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/ PROLOGO 



*^arda mas el cuerpo en 
descomponerseí que la 

memoria del muerto en 
borrarse."— Maximiliano. 

• 

^Cuatro a&OB haoe desde que los señores Lina« 
res y Mondes^ nos dieron á oonoca r en México^ 
por medio de una versión oastellana, las taiemo* 
rias del infortunado prindpe Haps burgo, ouyoad- 
verso destino le hiao eambiar las risueñas playas 
del bello Miramar, para eaoontrar en el lejano 
osrro de las Campanas un oai^ls^ por troio. Con 
la lectura de esto admirable libro, 83 comprendió 
mejor entre los mezioanos al hombre que por tan 
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4 PROLOGO. 

breve tiempo rigió nuestros" destinos. Sí, en es» 
tcB reouerdoB íntimos de su vida^ b9 nos reveló el 
poetdy el clásico y el artista^ y muchos corazones 
(aun de ius enemigos) han librado llenos de en« 
tafiia8ni.Q.c%n laa mágicas páginas del que al des 
cribir lo mas grandioso de la naturaleza y de la 
vida, nos hace sentir; y al dilatar el pensamiento 
humano, nos conicueve prcfucdamonte. Maspa-^ 
ra acabar de formarnos un juicio completo de 
Maximiliano; nos falta conocer £U primera obra. >,. 
£1 traductor francés de sus memorias, i ^ropó* 
eito de ésta, nos dice lo siguiente: ^'De sentirse 
es que no baya sido comprendido en e^tas me- 
moxias el primer escrito de Maximiliano, la rela« 
cien de eu viaje á Grecia y al Asia* Menor, que 
tan profundos y bellos recuerdes le han dejado. 

México, igualmente se lamenta de la falta de 
esta obra, mas hoy esperamos llenar este vacío 
presentando á nuestra culta sociedad una veisicD, 
hasta donde se ha podido, literal, de uno de los 
mas bellos como interesantes escritos cue se oo- 
kiocen sobre esa joya deslun^br adora del pasado 
que le llamamos Greda. 

Cuando d joven aichiáuque ee(»:itió esta obra 
no contaba ncas que diez y ocho ^ affcs. Hada 
un viajo de pheer ' accmpaffado del principe 
Carlos Luis su hermano. Sus ccmpafferoa do 
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YÍaje eraa: el príaclpe Jablonowsty, [desdo en* 
i^noes maerlo] el conde de Coudenhove (ooronel 
del ejéroito) el barón Koller^ el cronista Kalten- 
beck [célebre escritor)» j el doctor Fritscb^ facul* 
tatífo especial del eniperaior de Anatria. 

El ^^Vulcano^^' carbeta de guerra puesta á las 
órdenes de los principes/ y mandado por él en« 
tónces capitán Julio Yii?siak^ actual Vice-Almi - 
rante j comandante de la marina» fué el que les 
eoiidnjo de sus lares a las encantadas y lejanas 
playas <le la Grecia y del Asia Menor. 

La presente obra babia quedado inédita^ pues 
fia Itat^ por modestia» no babia querido darla á 
IñV creyendo que no era dig na de ella. ^ Cuando 
fie publicó más tarde en Austria^ fué solo con el 
objeto de darla á conoódr en la oortOj y para los 
parientes del principe. D espues se hizo una edi- 
<ñon en Inglaterra» de la que hemos hecho la pte* 
88nte versión castellana» conrenoidós de' que con 
ésto obsequiamos los deseos más ardientes ^e los 
inumerables admiradores dsl^ carácter 'y elevado 
talento del* autor, v Inútil seria dar nuestro ha- 
nülde juicio sobre ada obra que se recomienda por 
si 8oIa« En ella admiramos los más hermosos oaa« 
dros^ lofi elevados pensamientos filosdfioofi, la per« 
íeota metáfora y el bello eoajanto que irrebatible» 
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6 PROLOGO* 

ixiGnte arrebatada al lector ctorao un hermoso suo* 

■•sa 

2o del que no quisiera despertar* Mas al llegar 
á sus finales páginas siente uno el no poderlas 
alargar, cuando ellas nos revelan la grande alma 
y la preclara inteligencia del qua^ las escribió. 
^^El estilo es el hombre,'' nos ha dicho con verdad 
un célebre escritor. En la presente obra vemos 
corroborado estO| y no podemos menos de decir - 
nos: he aquí el espíritu MaximilianO| cuyo ca- 
dáver yerto, yace en la tumba helada bajo las so-^ 
litarías y parduzoas bóbedas de las capuohinas de 
Yiena...... 

A su regreso de este viaje, el joven principe 
entrd á la hermosa carrera de la marina en la que 
tanto se distinguió} probando su inteligencia coma 
comandante engefe en la célebre batalla y sitio 
de Idssa. Su amor al Océano se deja ver á 
cada instante, de tal manara qua entre sus aforis» 
moa nos ha dejado el siguiente: . ''JBn la vida del 
^'mar nunca entra el fastidio, porque e|l mar pre « 
^flent« dempre imágenes nuevas y nuevo interés/ 

Lo que pasó mas tarde, está ya grabado en las 
páginas de la severa lustoria. Lu generaciones 
del porveiür jugarán debidamente, *y le ha« 
rán juatida á esta grande como infortunada figu- 
ra, cuando el agitado mar de las padonea potttioas 
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entre de nuevo en oalma. Mas entretanto nosotros 
no podemos menos de exolamar juntos con él:-^ 

Yivió para morir^ 
Murió para vivir* 

México^ Agosto 12 de 1 873«~ 
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CAPITULO L 
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La viata más hermoaa de Trieste, inoontesta* 
Uemente, ea la que se desoabre desde el obeliseo 
de Opteobiiuu El vbjero camina por algunaa bo- 
las á través de los pedrosoos y desiertos terrenos 
de los Elaistes, adonde parece estar estacionada 
una pesada maldición; laa rocas forman unas figa- 



ras pardas, qua á la imaginaelcn aparecen luinas 
de casas y de aldeas; arbustos sooos tienden en 
sas rama?^ y ninguna señal de vida alegra la vis* 
ta del viajero. Una atmósfera de duda y de mis* 
terio se esparce sobre los Karstes^ hasta qué al 
&Dy después de un largo viaje, el fatigado viajero 
ee aviva con la vista del obelisco, fijo allí como 
una imagen de esparanza. Aunque es toda el va 
lie de lágrimas, sin emb argo, es noble, brillante 
y vigoroso; al postillón se le acelera con impa«* 
ciencia, el último y corto ascenso ai obelisco se 
completa con prontitud, y después el cuadro de lo 
infinito yace tenÜdo á las pies del viajero en«^ 
cantado, cuyo placer es mayor, por el contraste 
que forma el mar muerto de piedras debajo de 
ellos* 

Más allá resplandece el animado mar, adonde 
las ondolantas veUs brillan como cisnes en el agua^ 
7 las fiuatiferas playas en forma de terrados 
adornados con hermosas quintas, lo rodean en se* 
micironlo, A la extremidad de todo, se deja ver 
la buliidosa ciudad con sus caminos espardéndc- 
ee como un mapa, llenos de vida y movimiento. 
Xa perspectiva de Optsohina es ciertamente 
una de las más hermosas del mundo«. ün camino 
ezoel^hc^te éún 'un% ligera tortuosidad, conduce 
abajo de la montaña; entre viñas y quintar de 
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crmpo y S9 perciba con una alegría que aaman- 
ia mas y mas; rápidas vistas del hermoso mar^ 
un presentimiento del Sur. Siente uno que es 
Italia? La ciudad de por si es nueva^ y tiene el 
aspecto de ana ciudad comeroiaU Los edificios 
BOD grandes, macizos y aseadosi pero la arqui- 
teotectura es pobre* Las calles son de una uni- 
formidad cansada, y tan parecidas las unas & las 
otras, que no tienen ínteres. 

Bajo el punto de vista histórico ofrecen poco 
de notable; solo en los alrededorea de la catedral, 
la que está erigida en una eminanoia, ^e enouen« 
tran algunas antigüedades romanas y cristianas^ 
pero estas no son de mayor iuportancia» 

Naturalmente todo extrangero en Trieste, pro » 
cura vivir en el muelle; por consiguiente, nos fui* 
mo8 al Hotel Nacional, que. tiene vista al mar y 
es una de las mejores casas de hospedaje que co- 
noBOo. Gomo ya hablamos visitado á Trieste 
antes, no nos molestamas ; con las llamadas ourio« 
ddades, pero temarnos deseos de estudiar la vida 
durante nuestra corta permanenda, y hallamos 
lo bastante para interesarhos* Después de un ez« 
célente ^^unob» de pe scado fresco del mar, nos 
condujeron á un almacra chino ricamente abaste- 
ddo y de cuyas bodegas el buque V^Wellintpn^^ 
debia ser cargado. 
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A bordo de esto buque había muobos rüarine- 
ros chinos é indios; debia salir del puerto al si* 
guiente dia y regresar á Londres; nos embaroi- 
mos en un bote y faimos á bordo á verlos» 

Después de habernos heoho comprender lo me- 
jor que pudimos con los marineros ingleses^ nos 
subimos por una esoala real hasta la prosi y nos 
figuramos estar entre una coleocion de pintaras 
'^Vieuxlao/' tan enteramente estábamos trans* 
plantados en el mundo chino* 

Nos hallábamos rodeadas por hombrea mal j fot' 
mados^ de mediana éstatnra, de amarillenta y pá« 
lida tez, los huesos de la cara muy salidos^ las 
narices redondas» los los ojos sesgados y unas tren- . 
sas negras de algudos piéa de largo y que pendían 
del centro de sus rapadas cabezas; sus veatídos 
consistían en un saoo de un aspeóle de género 
^Spineerp^ y anos anchos calzones del nusmo dea* 
colorido material. Unos cuantos llevaban un es« 
pede de quitasol heoho de caKas; el cuello y los 
pies loa tenían desnudos; eran marinero?. Para« 
cUn tústioos pero de buena indolej bus fisonomías 
Irabieran ndo tristes y gravesi si sus negros y 
penpioaoes ojos no hubieran brillado en ellas. 

Bsta gente era entra si amable aunque mali* 
eioeai y no parecían tener el mis miiim^ emba» 
taso* Aderta distsnda estaban varios ii 
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duo3 pequenitcs, Ja aspecto límide, enjutos y 
débiles, de fisonomías oscuras, lustrosas y atri- 
Ikntadas, pero de facciones más nobles, que re - 
velaban sin embargo, desconfianza, con el cabello 
' negro y los ojos centellantes. Oon excepción de 
sus cabezas cubíeitas con turbantes, estaban ves; 
tidoB lo mismo que los obinos; su expresión era 
fanática y triste, sus maneras uraffas y serias. 
Eeta era la tripulación india, mas tres ó cuatro 
europeos, y estaba completa, ün capitán inglés 
mandaba. 

£1 mcdo inculto y las desatenciones de los in- 
dios formaban un contraste grande cenia amabi* 
Udad y buena voluntad de los chinos. Al prinji« 
pie párccia que el capitán no qneria ocuparse' de ^ 
ncsotrcs; pero después de un rato' dábá 'alguna 
respuesta de Vez en cuando'' á nuestra observa^ 

Clores. \ 

Inspeccicnamos las partea inhereoftés del 1)a«' 

que y observamos áloé^cbiáoBé' indios enhené 
variadas poituras. 'Algunoel estaban"' señtádte 
ccn f&E piernas crusáda?, otros sé Iiallabán ten • 
didoB á pierna suelta, otros c ataban ági^upádóá 
al xcdcdcr del fuego de las galeras, en nna masa 
ccnfuEB, encendiendo sus cortas pipas en el res - 
céldo. - . , , . 

Es preciso d^cir que los chinos son fides á^la 
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natnralesa en las representac'ones queche sí mis. 
moa nos dan; cada una dd sus posturas y íaooíoaa3 
ya nos eran oonooidas por las colgaduras y biom* 
bos que adornan nuestros '^boudoirs^ europeos. 
Casi nos podíamos imaginar que cargaban pagó ■* 
das sobre sus cabezas inmóviles^ al ver sus ate- 
nuados miembrosi y sus largas y magestuosas 
trenzas. A estos últimos apéndices^ aunque pro« 
hibidos por los europeos, los adoradores de Con* 
fudo pareosn darles gran valor. Tan largas son 
estas trenzüs que durante el trabajo se las euros- 
can alrededor del pescuezo y del cuerpo. Las 
edades de ebtas gentes aparecían ser entre trein-^ 
ta y Goarenta; su cisterna muscular era suma* 
mente fuerte y tosco, é inclinándose á la obesidad. 
Uno do entre ellos, q ue se había mostrado en 
extremo amable, y que frecuentemente se habla 
sonreído de un modo ca r i&oso y directamente con 
nosotros, hablaba un mal bglés. Le pregunta «* 
mes que ai no tenia algo que ve nder de los pro- 
ductos de su pa is, y luego nos trajo un rollo de 
palitos que, según nos dio á entender por sefias, 
se quemaban dorante el rezo* Cuando los pren« 
dimos en oasa ardieron por largo tiempo y tenían 
un aroma muy agradable. 

Sntre los indios, dos especialmente nos intere» 
^afon;«— un anciano con una hermosa y blanca bar* 
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La, LDjiz prcmÍDünte, !ábio3 - nzcnos y unos 0J03 

~ medio cerrados y soñolientos. Tenía amarrado un 

turbante blanco alrededor de su pequeña cabeza 

que Ecivia de buen contraste á su oscura tez. Su 

íis cDcnsía me trajo á la memoria un camello car-*: 

gado y Eoñoliento. 

El segundo de estos era un hombre más jíSven^ 
pequeño y escuro, de una contextura flexible; su 
trillante y tizado cabello, tenia un color negro; sus 
fa ccicnes eran nobles y hermoEas; su tez brillan* 
te, y en sus negros ojoi3 centellaba un fuego me ' 
lancólico. Su expresión á veces repugnaba á ve« 
es atraía, tal cual se ve en los jitanos, húngaros 
y judíos. A nuestra salida repartimos entre lo9 
Asiátioos algunas monedas de plata, lo que al 
par €cér produjo muy buena impresión, pues al 
des prendernos del costado del buque los amables 
cíhínos sacaron la cabeza fuera de las ventanillas 
y nos saludaron de la manera mSs cordial. ^ 

Algunos dias después de esto, tuve el plaoer 
en un hermoso dia de nadar por ves primeía en 
el man Aquel que ha luchado para tenerse á 
flote en agua estancada y que se ha esforzado oo« 
mo un travieso perro, se siente encantado aoste- 
nido {cr el calado mar como un dsne en laaaia*. 
ladas aguas. El sol, también brilla tan deloiosa* 
mente en la magnifioa bahía, que es un plaoer el 
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bañarse en estfie aguas. Después de salir del ba-* 
fio sintiéndonos fortalecidos, .pescamos por algún 
tiempo en el abundante mar, y sacamos ostiones 
los que inmediatamente dev oramos. En seguida 
nos entregamos á una ccupacion notan agradable 
oomo la última, pero 6Ín embargo muy digna de 
notarse* 

IJn buzo debía dcECcnder á las profundidades 
del mar ante luestra vista» Era un momento ter- 
rible, y á b&ber sabido m¿6 ¿ntes como se verifica» 
ba esto, nunca hubiéramos deseado presenciarlo. 
Subimos al buque donde se hallaba el pobre bu- 
eo^'-^el único entre 8,000 hombres que tenia el 
?alor de seguir este oficio. 

Ya estaba sentado en ün banco, vestido con un 
traje de goma elástica, tenia un casco de fierro 
pesado é impermeable sobre los hombros, el que 
atornillaron so bre la orilla de su yestido de fier« 
tOm En este ca seo que le cubiia la cabesa habia 
dos agujeros con sus vidrios para los ojos, tras 
de cuya hendedura estaba fijado un tubo de ge* 
ma, con el objeto de oonducir el aire, por medio 
de una bomba. El traje en si es espantoso; está 
todo tan apretado y tan atornillado, que da la 

idea do sofocación. 

« 

Una vez todo disp ueste, echaren una pesada en- 
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ola á las profandas agnas^ á la qud debia el buzo 
amarrar un cabla al llegar al fondo, Ciertaüíeu- 
. te era esto mas prosaico que si hubiera sacado 
las ^'Copas de oro*' del Océano^ sin embargo no 
era menos el peligro. El hermoso joven deSchi* 
ller se vio obligado á arrojar la capa y el cinto • 
mas á éste pobre joven grandes pesos leerán col- 
gados para mantenerlo abajo del aguac y sin qu e 
los brillantes ojocf de una divina prinoera le ins-^ 
pirasen; descendió por una esüala real^ y desapa- 
reció en las aguas. Solo lo circuloB que en el 
mar se dilataban mas y mas/ mostraban el lugar 
dond» se habia sumergido. ' ■ * 

Por muchísimo tiempo no dio eeilal alguna. 

Para nosotros fué un tiempo, doloroso y terrible^ 

habiéndose apoderado de nosotros la ideiet que este 

pobre hombre pedia eer un sacrificio á nuestra 

/cntíceidad. A no habei me sentido avergonsadp 

4elanto dé aiqúellas personas que tostaban acos*> 

iumbradas á ver este espectáculo, les hubiera su* 

pilcado que hubieran hecho volver á este hombre 

de su peligrosa empresa. Guando nuestra ansle« 

dad hubo llegado á tu colmOi por fin dio eelialeB 

do haber terminado bu tarea; Las máquinas fue* 

ron pneatas en movimiento y aubieron otra ves al 

esrgado liórooi^^y mu y pronto le desembarasa*' 
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ion de BU pesado iiajc^ E¿iala baLlautd f¿;tigauo 
y exhausto. 

Nos confesó que cada vez le causaba una luoha 
el entregarse al mar, especialmente la primera 
ocasión, el ímpetu de la corriente del aire en el 
casco de meta 1| le habia sido terrible. En uña 
cca&íoni se enfermó en el fondo del mar, pero pu « 
do mediante una señal^ el dar á o onecer su esta- 
do; sin embargo siempre está espuesto á muchos 
pelisroSi el calor puede causarle apoplegia. Si 
la bomba se trabaja con demasiada yiolenciai j so 
deja entrar demasiado aire, le sofocan. Lo mis- 
mo sucede si se le mete el agua por el casco. Los 
que dirigían esto, me confesaron que ninguno de 
ellcs correría el riesgo. Desde luego se los creí, 
y me admiraba mas que nunca del valor de] buzo. 
Este es uno de los marinos impelíales, y sella 
ma ^^ichola Ilendickj», tenia facdores nobles, 
pero enfermisas y tristes, y es de un \¡uerpo her- 
moso aunque delgado. 

La aparición en el .mar de una 'Tata Morga- 
na*' espectáculo que de mucho tíempo atrás ha« 
bia deseado^ tocó á mi ventura presenciarlo una 
manan* en Trieste; aunque no es fenómeno muy 
frecuente en este puerto. Después del almuerzo 
habíamos salido al balcón desde donde gozamos 

de la vista que teníamos deUnte. Amilrar há» 

2 



H ^ 18 

cifL el horizonte me imaginaba ver un BOguuJo 
cuerpo de agua; del otro lado habia buques Telo* 
ros flotantes, pero volteados al revesa y playas 
que no ee yci&n antes, parecían extenderse ante 
nueatrcs ojos— era lá vista mágica de un mar do* 
ble en cuya divieion se bailaban representados 
Jos más variados objetos. 

La más bermosa luz del sol bañaba la escena 
que duró lo suficiente, para que la contemplase» 
mes despacio. Al fin, el cuadro se desvaneció 
como un hermoso sueño en el azulado éter. Solo 
permanedmos en Tueste medio dia más, y des- 
pués en una mañana deliciosa surcamos las aguas 
del Adriático á bordo del ma gnifioo vapor cYul- 
cano» navegando hacia las costas de la hermosa 
Greda. 

Mis sentimientos al desvjanecerse de nuestra 
vista la b^ia, eran los de un conquistador, pues 
en ese momento mi mas ardiente deseo se cum- 
plía. Teníamos mil planes y esperanfsas en 1^ 
mente, de suerte que esta soparadon filé una de 
las mas alegres que he experimentado. 
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CAPITOLO 11. 



ELPfilMER día EN TIERRA GEIEGA. 



Setiembre 8 de 1856. 

Cosa de las dnoo de la maBanai aabi á la po« 
pa 7 casi me sentí anonadado con la magnifica 
preepeotiva qus ante mi vista se presentó. ^ 

En sonrosados contomos ée estendia el goKw de 
Patras tal coal se vé en el orepúscolo matutino. 
Las mentidlas del Ftloponéso y las peKasoosas 
cumbres de Bamelia brillaban con* el reflejo de 
los nacientes rayos del sol| noa semi^ossaridai 
misteriosa onbria las playas del tranquilo verde* 
asnl mar. Hada el pomente el abovedado cielo 
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86 perdia hasta ui]a digtanoiu iníliiiw^ el colcrído 
era fuerte y vaiiado^ desde el azul oscuro de las 
lejanas montañas hasta el mas btiüante color de 
rosa y encarnado de las resplandecientes rocas. 
Se considera que una mafiana en los Alpes^ es 
una de las cosas mas hermosas de la naturaleza; 
yo la he visto y ciertamente que os un espectá^ 
culo grandioso; pero la magnificencia y gloria del 
Sur no tiene rlval^ y las sutiles nieblas de los va* 
lies no igualan la magia del mar. 

A nuestra izquierda avistamos á Missolonghi^ 
adonde los fíeles griegos han colocado un monu-^ 
moLto á Lord Byron« Alli murió armado para 
combatir por la libertad del país cuyos hechizos 
ha cantado en versos in mortales» Frente á nos i 
otros, cubierta por densaa sombras estaba Patras, 
á su izquierda la bahía de Lepante, adonde la 
onduladon del naciente diá se trasf orma en una 
banda de plata. Repentinamente, y en dirección 
k Coiinto, se presentó el bo1| regocijándoBe la 
naturaleza en su nueva vida. 

A penas, sin embargo, hablamos visto á loi 
dorados rayos jugando sobre las olas cuando la 
Teloddad de nuestro buque de vapor puso á las 
elevadas montafias de Petras entre nosotros y él} 
y después le vimos otra y^%^ permaneciendo fid 
oon nosotros, y regocijándonos con su poder]me^ 
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verdes y hermosas viñas coronadas por las ruinas 
de una fortaleza veneciana; sus largas pero no 
muy anchas masas de casas se extienden á lo lar* 
go de los caminos. 

Como que no hablamos desembarcado des« 
de que saliólos d3 Pol), nos sorprendió ropaoti* 
ñámente el Sur. La vereda da la estéril monta-» 
ña haciendo más risuañi^ la playa. Pronto fué 
rodeado el buque por pequeñas embarcaciones 
pescadoras, llenas de curiosos griegos que obser* 
vahan á los reden 41egadoS| estaban estos vestid 
dos con un fustán blanco^ y unas gorras muy ar 
tidticas. Los botedtos con sus velas triangulares 
enrcaban como cisa&s las verdes y trasparentes 
aguas. Como hablamos anclado á cosa de dos- 
cientas varas de la ciudad, varios emisarios so 
presentaron con U petición da que les dejásemos 
visitar el bnqaoi lo que, sin embargo, no se veri- 
ficó, primoro: porque no teníamos (cpráotico» y se 
gando porque bajo ciertas circunatandlas tales] visi- 
tas no son con venientes# D espues de haber fon - 
deado al agua el anda, que era lo primero que ¡^ 
tocó terreno Gtriago, jadiólos contemplar la du- 
dad y BU tráfico disde lejos. 

Hada un dia en el estremo hermoso tal cual 
podia desear para ver por ves primera una tierra 
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quo con avIJoz go ha búscalo y el placer que ??a1o 
es conocido al viajero ouando logra el objeto da 
gas de0eo8| se apoderó de mi. La prespeetáva es* 
tenor de la ciudad tiene un aspecto italiano, Ia3 
oaaaa están fabricadas en masa Irregular y pinto 
reaca, y la frondosa villa trepaba por todas las 
paredes. 

PatraSi est& eitaado al pió de una colina que 
conduce á las altas montaftas. Las casas llegan 
basta el mar. En su antigüedad no es notable. 
Con escepcion de uno ó dos sarcófiígos, enderra 
pocas reliquias interesantes. Mientras estaba ba- 
jo el yugo veneciano^ era de importanda por sua 
fortalezas; pero en la historia de ía Grecia mo«- 
4erna, jamas ssrá olvida da, porque los claustros 
4e Megasderion cerca de la ciudad fueron la cu* 
na de la naciente Qreda. Aqui se prodamó sa- 
grada por el arzobispo la guerra contra los inteé- 
dulo8| y aqui se levantó el estandarte de la cruz 
blanca. 

Por el número de sus habitantes y por su co« 
merdO| cuyo articulo prindpal son las pasas de 
Corinto, IVttras es uno de los lugares más impoib 
tantee de la Greda. Su drcftnferenda se aumen» 
ta diariamente. 

Como que era domingo encontramos á todos los 
dudadanoB paseándose con sus boiütos trajee. 
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Vímcs á centenares de griegos oon sus «fustanes» 
blanooB yendo por el muelle al sonido de la oam- 
pana que llamaba á misa. El número do botes 
aumentaba en derredor nuestro á cada nunuto; re- 
. costados en estos se hallaban los hermosos hijos 
del pais— loa soldados vestidos de azul con anoh3s 

oalsones dí^ género cSpencerj» bordados de plata^ 

• 

oeftidores angostos y encarnados envueltos con 
gracia^ polainas adornadas de azul y zapatos oo*- 
Iorado8« Laa facdones de los griegos sen nobes; 
8U8 cabezas erguidas sóbrelos hombre s^ y su 
magnificas figuras se hacen más notables por su 
buen porte. 

Después de que fué enviado al cónsul un men- 
sagcro de nuestro buque^ repentinamente nuestro 
^querido estandarte austríaco fué desplegado de 
un edificio*oeroa del mar; pronto igualmente nos 
tngo un bote griego al tpractico,» y finalmente 
e? nuestro regreeó con el cónsul 

Este era un italiano delgado^ cuyo alto y blan- 
co sombrero bien podia oc mo él contar algunos 
afioa. Unos emchonee de pelo cano colgaban de 
ra cabeía; su aguda nariz casi le tocaba á la barba, 
solo el pasado podia contar sus dienteS| su largo 
pegeoeao estaba envuelto por un corbatín blanco 
asemejAndoee á un pa&nelo^ y su erguido cuerpo 
ae hallaba ocultado por un frac verdOi diplomático^ 



24 

puesto. 

De todo esto inferimos que era muy adioto á la 
/Lustría y que trataba de divertir á los austria* 
eos con tada clase de festejos. Le invitamos á 
almorzar: durante el ftlmuorzo nes contó ,que ha«^ 
bia sido ofidal én el ejérdto austríaco y* que ha- 
Wa servido á las órdenes de Haynau y de Radetz-- 
ky, mas tarde habla tomado parte en la guerra 
con Hibraim Pacbá; después habla viajado ha.ta 
Nubia, y finalmente se habia venido como cónsul 
á PatraSy adonde tenia ya diez y ocho a&os de 
residencia. 

Mientras estaba distraído en una conversación 
animada se le podra haber temado por un- ^'Im« 
provisatote's^^ italiano. Recientemente habla teni* 
do oportunidad de exhibir su talento diploma^ 
tico. Yañoa desterrados italianos y htmgaros se 
hablan reunido en Patras; al principio le trataron 
con algún desprecio; pero después le asaltaron con 
aolioitudoB para su gobierno, con el fin de que 
les dejasen regresar á sus lares. Dos de nuestra 
comitiva le aoompaftaron después del almueno á 
au lancha. Gomo envidiamos á los que tan pronto 
iban á pisar la afamada tierray mientras que no8« 
otros en este dia encantador^ teniamoa que es 
peramcB hasta la tardsl 
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muy pronto^ como igualmente traernos algunas de 
las deliciosas uvas é higos madurados bajo la in» 
fluencia dol fol de Grecia. El profesor G. em- 
pleó el tiempo dibujando desde la popa del buque 
una vista del panorama del Golfo. Como todo 
lo que dibujaba le salió muy bien. Los demás 
i^pblaron do los f utu ros viaj es, que ib&mos á em* 
prender, oonteoD piaban oon admiración el espectd* 
culo de la naturaleza que constantemente varia** 
ba, observaban las lanchas que iban y venían, y es^ 
cribiamos en nuestros diarics. 

Una pequeña embarcación rondaba en rededor 
nuestro, y llevaba ^músicos que entonaban armo- 
niosas oanoiones. 

Mas no obstante todo esto, el tiempo se nos ha 
oia muy largo antes de que hubiésemos apercibí- 
do el bote del cónsul. Echamos de ver por el 
semblante alegre y las animadas descripciones de 
nuestros amigos, cuan satisfcehos estaban de £u 
eepedidon. Desgraciadam ente nos detuvimos ma^ 
á bordo á conseouencia de un contratista que el 
cónsul habia traido consigo y con quien firmamos ' 
nn contrato tocante á nuestro viaje por tieira á 
Gorinto y á Nauplia. 

Al fin á la una y media ya estib!imos á flote, 
y todos aquellos hfi.t tenían pies y manos salta- 
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ron al bote del (cVulcano.» Alegromenta dirigimos 
nuestro oarso á tierra por entre pintoresoos bu- 
ques meroantes. Un encanto exquisito se apoderó 
de mi al poner el pié por vez primera en suelo 
griego. No liacia más de una semana desde que 
me había despedido de mis antiguos amigos en 
Stephensthurm, con risas y regocijo^ y ahora he- 
me aqri gracias á ese admirable poder meoá« 
niooy el vapor^ ttiunfo de las edades modernas, 
traslado á esa tierra, que sobre todas, perteneíbe 
al pasado. 

La velocidad del paaajefué como cosa de má-» 
gia. Nos enoontrabamoa en las abiertas llanuras 
de Patras rodeados de obj etos que 8o)o puedo des- 
cribir con débiles sombras. A la entrada de un 
café, estaba sentado un gru po de opulentos grie- 
gos, 00& deslumbrantes ^^íustanes» y anchos oal 
sones aanl oscuros, y fumando sus pipas; otroa 
estaban parados oeroa y se divertian jugando oon 
sus cadenas de ouentas, que parecen rosarios y 
que las incansables manca de los griegos jamaa 
dejan. 

* Mas allá un hijo de las monta&as, yestido con 
un ^'fez'* blanco, arrea una manada de caballos y 
de burros, cuya única tarea es traer en canastos 
y saooe las dulces u?as de las elevadas colinas. 
Aqnf nn desordenado grn^ de «Idéanos en traje 
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de ñesta^ exponen la fruta para la veata; por 
otro lado un grupo de bullioioeas criaturas saltau 
en rededor de un sacerdote de cabeza blanca y 
oscilante barba. Mas allá una banda de alegras 
soldados atraviesan por entre la multitndi mar 
chande con pseos mesurados. 

Estos cuadros estaban realzados por los edifi* 
cios más variados. Algunos de estos eran nota«^ 
bles por su aspecto aseado y bonita pintura^ Per* 
' tenecen á ricos comerciantes^ quienes duermen la 
siesta tras de verdes ^'persianas." Había otros 
edificios de una apariencia más pobrcí y estos 
eran de madera. Debajo de las casas habia por- 
tales, sostenidos por columnas de madera; dentro 
de estos habia unas barracas ricamente pintadas» 
adonde, según la costumbre del paiS| se expendían 
artículos de todas ciaste; los más curiosos eran 
las arm&8 antiguasi y las imágenes de santos de 
madersi de los que compré algunos « 

Las calles en lo que cabe son anch&s, pero de 
sabidas y bajadas y los embanqoetados de pie.dra 
ofrecen poca comodidad á los pies, sobre aquellos 
hay peqae&as corrientes do agua que form an cas- 
caditaa. Aquí y allí se encuentra ano en un la 
garra medio del cual hay generalmente unos 
eoantos árboles con un poso orientaL Al rede* 
dor de fste se agrupan las majaras según la asan* 
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Testamento, cargando sus ánforas de barro* A 

dos de estos lagares se les llama: ^^Lá liga del 

Rey^ 

A instanoias mías nos íaímoa á un jardín en 

una altura. Anduvimos por anos aenleros ás- 

peroS| pasamos por unas chozas en ruinas cons» 

traídas de madera podrida unidas por las trabas 

del ramaje de la viña. Guando llegamos al ñn 

nob pasmamos con la sorprendente vista del golfo* 

A nuestros pies teníamos á la ciudad; los buq^ues 

parecían como eí estuvieran sobre un espejo, co« 

roñado por la cadena de la verdosa montaña del 
Parnaso. 

Estábamos de pié en un terrado plano de« 

bajo del cnal profundas cavernas esoa radas en 
tiempos pasados en la montan», servían oomo al 
bergues á los coyotes. Un grupo de magnificas 
higueras crecía entre serpeantes calabazas; las 
uvas estaban tiradas por el suelo, y el sol las es- 
taba tecando, con virtiéndolas en esas dulces pa- 
sas-dé tan gracde importancia al arte de cocina ^n 

el Norte# 
Asi es como crece y se propaga, en varios pai* 

ees lo que agrada al paladar, pero onando to- 
mamos el dulce nmnjar, no pensamos en su origen, 
ni en su viaje á nuestros lejanos tarea. 

A las pasas squi, no se lea oonudera oo!» tanta 
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*üipoittincia coiiio Ln nutauas cooínas, lao cchaa 
en oanastos' pooo aseados, en montón, mezoladas 
con el polvo de la tierra; ee cargan sobre nume« 
rosos burros qne jimen bajo la pesada carga, 
!aB traen al camino real adonde á pisotones se les 
empaqueta en barriles, y las embarcan para el 
Poniente. 

Este jardin encantador está cercado por una 
pared por cuyas puertas en forma de arcos, en- 
tramos, y nos encontramos en un perfecto pala* 
ole de Tifias, que estaba atravesado por hermosas 
y sombrías calzadas. Unas columnas de piedra 
sostienen la« serpeantes enred aderas. Unas va* 
rillas de palo forman el esqueleto de un espe- 
so techa lo de vitlas^ por entre el cual solo aquí 
y allí asoma el azulado cielo. Miles de uvas 
cuelgan de los ligeros arces, de unas dimensiones 
tal onal se leen en las fábulas* 

Las pilastras de la cúpula formada de hojas 
descansaban sobre bajas paredes que de un lado 
terminaban en un pequeño cenador* El piso de 
U ancha y sombría calzada frente á este, estaba 
cubierto oon grandes losas de mármol, y en una 
de las bancas de piedra qne estaban al rededor 
descansaban dos jardineros acostados en pinto« 
iipscas postor as, y sobre unas pieles muy suaves* 

Fára completar el bello idilio habia en el 
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centro un pozo hondo cristalino, adonde S3 reñe« 
jaba lo verde del ^toldo de hojas^ 7 el ■- azul del 
delot En las orillas de este estaban dos palomas 
blancas bebiendo el agua« En el suelq habia ti* 
rada una fruta aznl^ la que tomamos por druelas; 
pero era, sin embargo, la fruta que se habia cai« 
do de los fabulosos y enormes.raoimos de las uvas, 
que hablamos probado con tanto placer. 

Ahora nos paseamos por entre la parte más 
frondosa que se cruza por hermosas grutas de 
naranjos* Pero ayt la fruta con la qu9 estos mag«- 
nfficos árboles estaba sobrecargada, no estaba 
aun madura* Las plantas que entre nosotros las 
encontramotí en los invernáculos de cristales^ ere- 
dan aquí con variedad pintoresca; también el 
modo como están plantadosi está variado, de una 
manera agradable. Se imagina uno que está va^ 
gando en el Paraiso. Vegetadon igual áesta ja« 
mas la habia yistOi frutas como estas jamab las 
habia probado. 

£1 encanto de estos bellos jardines se hallaba 
aumentado más por la vista del mar« JÜ cónsul 
sé mostró en alto grado satisfecho con nuestra 
adiciradon y simpático tM>n ella. Rara vez en el 
curso de diea y ocho afios habia ensefiado los 
prodigios de este vedndario á viajeros que iop 
anreciasen como nosotros* Bn esa ocadon de 
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nuevo ae hallaba entre &as iguales— >en medio de 
hombres oívilizados. 

Al fin regresamos por calles habitadas, y le 
hicimos una visita á la esposa del cónsul, en el con» 
Bulado de Austria. Es una señora de Yenecia, muy 
politicaí elegante y de media edad, y habla el fran* 
oes bien* Nos trajeron á su sala bastante desar- 
reglada por cierto, algunos cafiidores bordados de 
oro y plata, adonde llevan las gentes sus armas, 
pues deseaban comprarme una. 

Después de que nos hubo invitado la sefiora 
para esa noche, nos llevamos al cónsul á comer á 
bordo de nuestro buque en un bote perteneciente 
^ al '^ulcano." Estábamos tan oprimidos como ca« 
marones en nuestro gra n camarote de popa, que 
el calor hacia aun más desagradable» 

Después de la comida el buen anciano nos lle« 
TÓ á un concierto que debia ser dirigido por un 
batallen irr^ular de infantería griega, firente de 
los metkCionad os jardines y en donde la gente del 
logar debia reunfarse con sus ricos trajes. 

Ya distinguiamos' bien desde el buque el ^*f us ' 
tan* blanco y olmos los aoiúdos que alegrementa 
nos llamaban alli» La siesta habi^ pasado^ mu« 
jeres heimosaa con ricas y larg aa cabelleras y pre« 
dosos trajes se dejaban ver en loa balcones al 
tiempo que pasábamos. 
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También por l:^ calles enccnlrainos á !as ao- 
Koras las mas enoantadoras de Patras, deBoaneán- 
áo en el brazo de hombres de hermoso aspeóte é 
importas oia^ pero que desgraoiadamente ya iban 
de vuelta á su oasa* Adelantamos el paso y en* 
contramos nn olronlo de gente bastante grande 
aonmulado al rededor de la banda de múenoa, la 
que en esos momentos no estaba tooando y pre^ 
sentaba un aspeóte bastante pobre, Bl golpe do 
vista de esta gente, entre la ou&l no se enonentra 
división de olases^ era interesante* Todos son 
hermanos de un mismo tronooi que habiendo an * 
tíguamente desfalleeído bajo el mismo yogo, ahora 
le han heoho á un lado* La simpatía en la 
feliddad y en la desgraoiai es \ñ causa de su se « 

mejanza. .. l^:^ <.¿¿c-. 

En todas partes, cuando una. nación Mtá sub « 
yugada por otra, esta semejanza entce loa opri- 
midos se enouentrai al ménds en U unanimidad 
de sus sentimientos tocante «1 opresor* Todos 
luchan con el mismo objeto^ es dedr^ la libertad» 
y en medio de la lucha se olvidan de su indivi* 
dualidad. Solo aquellas familias cuyos padrea han 
combatido con [peculiar distindon en la guerra do. 
inídependenda^ tienen un rango máa altOé, 

Después de nuestra llegada» la banda tocó otm 
Dieaa. v después todo el mundo eo ditpond» Bl 
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sol babia desaparacido íil^ la más alta oumbra 
de Kttmalia* El oreptisoalo apéaas dar<5 un cuar- 
to de hora^ por cdnsigUienta nos faimos ea dore* 
olinra á la oasa del c5asal — Antas de que eiiipzise 
lá osonridad. Sa esposa nos reoiM(S rodeada de 
sus hijos. Nos entretallólos lo msjor que pulí* 
mos^ y un pooo más tarde llegó el maestro de 
música de la casa, vestido cdq el traje nacional^ 
acompañado de sn jotren y enoactadora esposa. 

La señora del cónsul probablemente la invitó 
para enseñamos una de los ofejoFes modelos de 
las hermosas hijas de la Grecia. 

Esta criatura hermosa que estaba sentada á 
mi ladoy hablaba pocO| y solo en su idioma. Su 
esposo teco algunas ile cuestras más antiguas me* 
lodias con bastante ejeouoion. Mas después^ la 
mña de once abriles de la case^ tocó a toda pri- 
sa una piecesita demasiado estudiada. Siempre 
he tenido horror á las producciones de criaturas 
precoces, espeoialmente cawd3 están sus madres 
presentes, pues tiene uno que poner una cara li* 

8ueña« 

Pooo á poco ee fué lIenando[el cuaito con todas 

les personas de rango que habla eu la ciudad, y 

entre ellas el cónsul franofis, quien por su apa* 

rtenda^ podiásele haber tomado por uo portero. 

Tomamos el té ese laso de umon en toda seoie^ 

3 
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dad del siglo XTX^ y ademas una bebida nadio- 
nal atro^ oompuesta de calabazas machacadas ííié 
ofredda en deiredor. Nuestro huésped ofreció 
á los seHores unas pipas largas que una Yez f uma- 
dasi le inducimos después de Tariaa importuni- 
dades á que condujese á las señoras y ni&os á 
un baile nacional^ que nos pareció muy triste y 
uniforme. Dimos las gradas sinceíamente & 
nuestro huésped^ y regresamos al ^^Vulcano^' con 
la espléndida luz de las estrellas. 
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CA.PIXÜliO ill. 



UN VIAJE POR 



tCBBBA SN OBM}IA« 



El oonirato oon la penona que debía dirigir 
nnéatro viaje por GJ-recia estaba ccnolnido» Nues- 
tro buque debia Tol?er areno irse ooii nosotros en 
Nanplia, y oomensamos nuestra maroha por tíer« 
m en una ma!(ana de las mis ^espléndidas. 

Dejamos á bordo á toda nuestra servidumbre 
oon ezoepoion de un liombre* Ijgualmente redn« 
jimos nuestro equipaje á las oosas más neoesa« 
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rÍ68« A c&usa de las fatigas del caminOi nos ha- 
Liamos vestido con los trajes más siogulares^ y 
cuando nos reunimos para entrar al bote, el es* 
pectador lien pedia haberse figurado que eramos 
una comparsa de cómicos de la legua, é punto 
de partir á sus viajes. Algunos tenían bota íaer« 
te, otros se hablan ligado sus blusas con dnta» 
renes, y estaban armados con maz^^s, dagas y ar* 
mas de fuego para los ladrones, y paraguas para 
el sol. 

El autor de este diario sacó un paraguas chino 
hecho 4e un maierial sumamente ligero y que no 
obetante la burla de sus compafieros le sirvió de 
buena ayuda. Para el caso de mal tiempo, ha- 
biamos ya conseguido en Trieste unos capotes 
mari nos de ^^Istrían» de un cuero color de choco* 
late y provistcs de capuchas. Los caballos nos 
aguardaban frente á la casa del cónsul, el cual 
nos recibió en los escalones de enfrente, en négU'^ 
gi de ma&ana. Solo unas cuantas de las bestias 
ysasarneaes podían sufrir inapecobn. Lo8po« 
brea caballitos e ataban en «n estado de flaoorm 
espantoso^ y los arneses eran una aglomemcion 
de cadenas, cuerdas y pedasos A cuero» 

Si oontratísta, á quien Uamaremoa Demetiy, 
cataba fuñamente ocupado en repartir las béa- 
tías entre lea eeaeakres, y al mismo tiempo ala- 
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baba de las cualidades de estos con cxajeracion 
en lo que el cdnsul cuyos conocimientos ecues* 
tres me parecían pobres le sostenía con ardor v 
las bestias de carga estaban de tal manera car* 
gadas de proTÍsiones de todas clases que casi 
desaparecían ante nuestra vista. 

A las siete menos cuarto se puso en marcha 
la procesión escoltada para mayor seguridad 
por. los gendarmes de la ciudad de Pairas. Al 
principio pasamos por entre los fructíferos cer- 
ros cubiertos de vinas que se desprendían tras 
de la ciudad, y por líjeras pendientes; por to- 
das partes se veía á la gente ocupada en las 
cosechas de uva, .A lo largo del camino está* 
ban, fabricadas unas chozas dé palma con el ob« ' 
jeto djS cubrir la fruta. Me sorprendí de en« 
contrar en las alturas/ entre las uvas, naranjas, 
manzanas, y grupos de canas de una altura po- 
co común. 

La prospectiva del azulado golfo y de las 
montanas de Bmnelia, era encantadora; una 
tranquilidad mágica descansaba sobre el paisa- 
^j?i 7, todo brillaba con el ambiente fresco de 
la mañana. El pedregoso camino que estaba in« 
terceptado por pequeños airoyos y malezas, m¿s 
abajo descendía y conducia por en medio del 
banco seco de un caudaloso riO| en el cual i 
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gran sorpresa nuestra, la vegetación era mucho 
más hermosa. 

Las adelfas crecían en grandes y osearos tro- 
zos de entre los cuales resaltábanlas hermosas 
flores color de rosa; j el modesto mirto, con su 
pardo-oscuro follaje formaba malezas de tal ta« 
maño 7 frondosidad en este terreno arenoso, que 
aquellos que solo le han visto en las macetas ape- 
nas le hubieran conocido. Nuestra senda iba 
paralela con la orilla del mar, y por última vez 
se dejaron ver los suburbios de Patras con la 
luz de la aurora. 

En el golfo de Lepante— afamado por su 
combate naval — vimos lá ciudad del mismo 
nombre. Está situada entre altas montafias y el* 
mar* La fortaleza de Bioso queda frente i este, . 
colocada en un pequeño promontorio, y del eos*, 
tado más cerca i nosotros se desprendía en me- 
dio del mar la fortaleza de Antrion. Estas for- 
tificaciones tienen igualmente guarniciones grie* 
gas. La importancia de la victoria de D. Jnaa 
eu este lugar se deja ver por percepción inme- 
diata. Podíamos comprender la imposibilidad * 
de que encontrase salidi^la flota turca una vez 
que habia cruzado este estrecho limite de mar. 
una vez más hizo un papel importante Lepan- 
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to en la lucha por la libeijtad. Ahora apenas' 
tiene importancia. , 

Espectáculo tras espectácalOi ¿ cual más her- 
moso se presentaba á nuestra vista, pues las es- 
pumosas olas del mar bañando la vegetación 
abnnd&nte ofrece al viajero algo de nuevo^ y 
nunca faltan nuevos encantos; mientras más 
nos acercábamos al mar más aumentaban estos. 

Después de cabalgar por tres horas, no obs- 
tante nuestro entusiasmo j buen humor, nos 
sentimos cansados, los estómagos vacios, 7 nues- 
tras fuerzas intelectuales debilitadas. Nos cau- 
só mucho gusto cuando Demetry nos mostró un 
lagar ameno á orillas de una pequeña ense-^ 
nada como el ''Khan'' adonde debíamos tomar, 
nnestrá merienda. 

Guando hablamos llegado frente i la choza, 
consignamos nuestros caballos á los criados 7 
acampamos bajo la sombra del edificio. Los 
capotes marinos se convirtieron en cojines, '7 
86 tendió un mantel en la 7erba. Se sacaron 
los frascos 7 los platos de los sacos, 7'acorde 
con nuestra antigua costumbre eomimos mag- 
níficamente acostados, descansando una hora en 
la fresca pla7a. Algunos de los señores durmie- 
ron su siesta. Mi hermano el Dr. F. 7 70, nos 
resolvimos á dar un paseo por los alrededores. 
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¡Cerca de las casas, el reino vegetal se hallaba 
bañado por arroyos elpecíes de pozos, y cerca 
del mar crecian malezas impenetrables. Adon- 
de el camino no estaba bloqueado por el espe- 
so follaje.y ramaje,^ el paso^ se diflcultaba, por -. 
enredaderas de las más hermosaSi y cuyas^pa- 
lidás cadenas rompimos con mucho trabajo. 

\ 

Nuestra esperanza era cojer varipo, tortugas 
de las que habíamos alzado algunas en nuestro 
camino, pero nO: nos tocó, esa buena suerte.. .Ob- 
servamos un árbol ^de plátano^ seco en el cual 
en vez de haber hojas bAbia un bosque de uvas 
silvestres, los . elegantes zarcillos caían sobire : 
nosotros' como ana cascada verde «-el mas es- 
perto Jardinero no podia haber arreglado guir'- ^ 
naidas tan hermosas. De buena gana hubiera : 
bosquejado toda ^ esta . vegetación que rpdeaiba 
ese, ramage seco, pero no tenia tiempo*. Pro- 
bamos la fruta de^ esa yíKa.salvajo, j encontra- 
mos que no le pedia &vor en dulzura á nuestras 
nvas de jardín. Guando regresamos á la playa, 
el profe8<yr G« se ocupd con su acostumbrado 
talento en dibujar la bahía, y eus alrededores* 
El cronista E; se sentd ¿la sombra de un olivo, 
7 escribid un poema. Los demás pasaron estb 
tiempo agradable durmiendo sin embargo unos . 
cuantos se habían sentado en la playa. 
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Les fuimos á hacer compañía; las profuDdida 
des del Océano siempre ejercen en mí un en* 
canto misterioso. Poderosa é irresistiblemente 
el insondable mar me atrae, y me regocijo con 
todo lo que le pertenece. Aun las peqnenas al- 
mejas qae se yolteabañ en la arena, podia nno 
suponerse que eran moneditas de orp, con tal 
empeño las alzaba yo. Más sin embargo, pron- 
to I9 señal de partida faé dada, y acorde con la 
corpulencia de cada quo^ saltamos ó montamos 
i caballo. 

' " . • • • 

Objetos nuevos continuaban á aparecer ó 
desaparecer; una bahía se seguía i otra babíai 
primero pasábannos por las finas ar^as del mar, 
después por breñales 7 píntorescí^ cañadiGiS| ó 
suaves colinas. 

Al país, puede llámasele salvaje y sin culti- 
vo, pero hay un encanto graiide en la lozanía 
de la naturaleza. Adonde existen grandes lo- 
tes de tierra amarilla, hay también pinos con ^ 
sus puntiagudas coronas, más, verdes aun que 
las más frescas hojas, altos platanares con su 
ancho follaje, las enredaderas y las parras abra- 
zando BUS troncos, y el hermoso mirto éntrela 
zado con el poético laurel. Estos verdosos lu- 
gares en los que descansa la vista, son cien ye- 
oes mis hermosos que si la helada mano del la- 
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brador hubiera arado por medio de un paisaje 
en qae tan profunda paz reina, y que la labor 
no ba podido trastrocar: ningún buqne^ pertur- 
baba la tranquilidad del espejo del azulado mar; 
ninguna torre de iglesia, ningunas ruinas dis ^ 
traían la vista de las resplandecientes montanas 
Aquel que se queja de la monotonía de estos 
países no ha esperimentado sus encantos: yo 
por mi parte solo puedo tener lastima al hom- 
bre cuya alma no se esplaya y llena de goce 
cuando respira el aire de la antigua Grecia 

Bl sol de Grecia habia ya recorrido su ca» 
mino y después de una segunda jornada, de tres 
horas ansiábamos por algún refresco. Otra vez 
nos acercamos i un "Khan'' el qué estaba cer •* 
cado con grandes olivos. Se velan por allí al - 
algunas tinas é indicamos i los guias el deseo 
que temarnos de refrescarnos con las uvas grie* 
gas. Pronto nos hicimos de alguna cantidad, lo 
mismo que de un espléndido melón. 

En el camino habiamos ya encontrado grupos 
de dos y tres personan montadas en burro, que 
llevaban uvas secas en sacos de cuero ¿ las pla- 
cas de las ciudades más grandes. Estos ecues* 
tres presentan ' un aspecto en alto grado pinto- 
resco; la manera como están vestidos, su modo 
peculiar de sentarse sobre el animal, y su noble 
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porte, nos did una idea elevada de la liermosu - 
ra de los griegos. Nos encontramos con varios 
de estos hombres en el "Khanj en su mayor 
parte iban bien armados, lo que aumentaba su 
dignidad natural. 

Guando vieron al Dr. F. que estaba tomando 
un polvo, le suplicaron les convidase, dándole 
en seguida las mis expresivas gracias. Dejaron 
que les examinásemos sus trajes conservando 
sin embargo, su parte orgulloso y confianzudo . 

En el interior del ^^Khan'' habia un cuarto 
como de barraca en el que se expendían artícu- 
los indispensables al país. Cristal, tiestos y ta- 
za^ entré lo3 cuales habia licores que tenian un 
aroma que no convidaba, de suerte que pasa- 
mos lo que nos quedaba para descansar al aire 
libre. Oonforme caminábamos, parecía como si 
mi caballo tuviese un regular andar, lo que no 
socedia con los demás. El Cronista K, ase- 
gord que el suyo era mañoso y que pateaba. Este 
pobre se&or jamas habia montado y ahora por 
primera ves se yeia obligado ¿ hacét su primer 

ensaye por doce bbras y en una mala silla! 

Dos genda]:mes conducían i nuestra graciosa 
prooesions ténian estos una mistura de Bávaros 
y grifos-* sus caberas conservaban el tipo na- 
cional, y su traje ó uniforme, era griego. Tras 
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ellos iba el conde C. con una calma imperturba- 
ble, fumando y recibiendo las nuevas impresión 
nes sin chistar. Después seguían el Príncipe J. 
y el barón K; el primero en vano ansiab a por 
las quintas de campo que presentaban un aspeen 
to confortable, con sus hermosos habitantes los 
que Téiamosal pasar; él último de estos dom<$ 
el caballo del pobre Demetry, como un maestro 
de equitación lo podia haber hecho. 

£1 Bu F. segi^ia su camino tranquilamente y 
DOS diTirtié t)onlándono8 attéodotas interesantes 9 
las-^^uéeabiaTelatár muy bien. De ves en onan- 
do^£6 regalaba con nn polvo* ^ Mi hermano^ gene « 
cimente montaba á su lado, y se cabria de las 
influencias ealóiloás del sol mediante un enorme 
paraguas. -Después iba G«. montado entre los ba 
luartes de su aiila turca. En los ascensos y en 
los descensos las almas compasivas le prestaban 
ayüda^ pues ^1 iampoeo estaba acostumbrado .á 
montar, aunque no se sentaba mal para ser no-; 
vicio.- . . 

Galopaba dé un lado á otro del camino en mi 
biioEO, péquefio y tordillo, coroel; mi paraguas 
éhino» eóal estandarte de vietoriai lo llevaba en 

• • • 

lá man0| y me divertía con las animadas bromas 
del odrtejo. Al pasar de nuevo á orillas del mar - 
y repentinamente nos álcanaó un chudaseo que 
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pasaba, y nos vimos obligados á toüar abrigo ea 
la miBerable choza de un pkstor. La Uayia ra^ 
fresco 7 purificó la atmóafera, y la tarda en la 
playa estaba más agradable aun, mientras qus en 
Bumelia unas nubes negras se desprendían sobra 
el Parnaso. 

AI acercarnos á un pueblito donde debiamos 
posar esa noche encontramos que el campo de los 
alrededores estaba muy mojado; teníamos que 
vadear varios arroyos, en medio de lose aáles flo' 
redan las adelfas, uno de los caballos de loa 
gendarmes que iban por delante comentó á ca» 
racolear por unos de '" éstos espesos arbustos de 
adelfas. El caballo del Principé tras de quien 
iba^yo^se espanto igúaliáente; pero por fin pásii 
mes en salvo. Sin embargo, el Príncipe me sd « 
plioó que estuviera péndidnt& para ver como les 
iba a los demás al Oruéar por este espantO| de 
suerte que al mirar en deredor contemplé á nues- 
tro pobre cronista que iba ya en el pescuezo' de 
su caballo bayo, que ooroobeó danzando, finali- 
aándo por echarlo al suelo, sm poderlo renediar. 

Basultó que el motif o de esta alarma había 
sido nnaenooargdo do caHafl^ y los caballos to- 
dos so haluan espantado oon esa masa moviblo. ^ 
Oocri en ayuda do mi querido cronista el que fe- 
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lizmente no £6 había laetimadoi y pronto estab a 
otra veza caballo^ riéndose de bu desastre. 

Poco antes de ponerse el sol nos enseñaron 

nuestro alojamiento de esa noche, ee decir, la pe* 

quefiaciudad de Voetizza» Las playas de este gol« 

fo sen especialmente hermoeaS| á causa de las al* 

turas que nacen del mar, ocultando la bahia pa« 

eada y la venidera, Yostizza está en un ascenso 

tan bonito. Mi hermano y yo nos dirigimos oon 

el Fiincipc J. en derechura al lugar. Teníamcs 

que pasar por la cama de un ancho rio, después 

por una cuesta muy empinada formada por las 

lluvias como banco de arena. 

El mar aparece haber subido antiguamente 
casi treinta Srázas mas de le que ahora sube. Bo 
tre este banco y el. mar se, ensancha un prado 
ioneno y verde cubierto de vifiae; algunas casas van 
á d¿r hasta el mar,— en él centro se eleva im 
platanar, que se dice, existe desde la época da 
Pitágoras. 

Entramos por la parte alta de la dudad. Bl 
cocinero Temetry, que se habia adelantado mas 
antes, nos condujo á hi casa donde debíamos pa« 
sar la noche. Esta presentaba el aspecto de un 
albergue. En el primer piso háUa un enorme 
salen que ^en vez de ventana, tenia una gran 
abertura quedaba álacalli^ y^ que servia de 



cocina, bodega, despensa y almacén» ÑnoBtra co* 
mida estaba ^a preparada^ pero cubierta por mi« 
les y miles de moscasi lo que no era agradable» 
Ademas de las moscas varios curiosos de los al» 
deanos se habían aoiontonado, y su charla unida 
al zumbido de los insectos formaba un concierto 
de lo mas confuso. 

Subimos al piso alto aediente una escalera de 
madera qne se estaba cayendo^ alli estaban loa 
dos llamados cuartos^ en los que no nos podia-^ 
mus quejar de la nueva moda de los muebles^ 
Cuatro paredes desnu das á las que no se les po* 
dian llamar blandas tan cubiertas estaban de sa« 
dedád; nuestros olfatos podían muy bien haberse 
esousado de la atmósfera giiega que habia en la 
pieza. 

No era esta una prespectiva ocnsoladorai mas 
después de una caminata á caballo por doce ho« 
ns^ pensé qué nos podriam os hacer en lo po- 
sible, confortable con un p eco de paja y nuestros 
Mpotes marinos. 

£1 Prinmpe, sio embArgOi sostuvo que esta 
posada no estaoa coníoime con el contrato qte 
hablamos hecho oon Demertyi y que era indigno 
de nnestro rango el dormir en semejantes lagares» 
Yo hice presente que el plan mas sencillo era 
acampar al aire Ubre; pero el Pifndpe eeguia 
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¡asistiendo enhaol^r caá Oemetry^ y entretanto 
me senté ádeeo ánsar en el umbral de la aberta*- 
ra del cuarto bajo, y observaba los movimientos 
de los griegos* Varias manadas de burros carga- 
dos^ caballos' y mnlas pagaban con paso lento^ y 
y como que en Grecia hay pocos coches «scep« 
tnando en Atenas^ estos trenes ee echan de ver en 
todas las calles > 

Nuestra apariencia, muy pronto atrajo á varias 
délas personas respetables del lugar. Desde e{ 
bloqueo de los ingleses^ los extrangeros son espeo* 
táculp extratlo á la vista de los griegos. Sin em- 
t)argo debo confesar que los habitantes con mas 
políticos qué en nuestras tierras mas civilizadas* 
Si se les saluda con amabilidud, en el momento 
dan las gracias con el salado al estilo del páis, 
poméndose la m^no en el corazón^ y en la fíente* 

Después de Algún tiempo Demetry y aquellos 
que se hablan quedado at lás llegaroni este se 
Tió asaltado por todo el mundo solidta ndo mejor 
jJojamieoto para pasar la noche; en vea de dar 
'oscosssi habló 6on varios ciudadanos bien vestí- 
dos que estaban por[alli, y nos suplicó que le si- 
goiesemos. Nos condujo por 1& parte mas alta de 
la dudad, y nos introdujo con gran astada en la 
liermosa y cómoda caía de un o&dal del servido 
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real que se ha de haber enoontraio nopocosor« 
prendido^ al veree repentinamente invadido por 
luia oomitiva tan grande. Sin embargo, nos oíredó 
una hospitalidad oriental oon la mayor abondanda* 
Pronto nos instalamos en los aposentos en parte 
amueblados y que se nos asearon; uno de estos 
estaba en el segundo piso. El dueño dé la oasa 
89 hallaba presante oon el fin de proveer á nues- 
tras neoéeidades con la mayar brevedad posible^ 
y se espresaba en un mal fraudes con nosotras de 
la manera mas cordial* 

Del mas grande de los. dos cuartos se despren* 

día un baleen frágil y casi peligrcsOí y desde alli 

habla una visla de la mas magnifica de la baUa 

opuesta* Era una noche del Sur en su mayor 

esplendor'— las estrellas brillaban como diai|ian« 

tes y la luna como un buque navegaba tranquila 

en el azulado éter« La ciudad con sus hermosos 

jardines yacía tranquilan en nocturno silencio al 

mar brillaba con los reflejos de la luna; en estes 

mementos sdemneSi la na turaleza descansaba da 
ra tarea. 

ün descanso interior se apoderó de mi después 
del exoesivo calor del dia, y un% brisa refresoán» 
te soplaba del mar sobre el paisaje adormecidol 
entretanto so ponia la comida y la cena en unsí y 
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le bicímcs lea honores de bueca físna, no obstan- 
te l&s nubes de mosquitos que babia. 

£1 amo de la casa nos trajo «1 mejor vino que 
poseía en sus bodegas, y nos miraba oon ahinco al 
llevarnos lá'cópa á lol9 lábiok con el fin de probar 
el licor. La pres^nda de nuestro amable huéspedi 
fué lo único que nos impidió el arrojar las copas* 
Era una bebida agridulce qu3 á. causa de la bo* 
ta de cuero de cabra en la que sd le habia tenido, 
ee habia puesto V6r4adóraménte atroz. Entusiag* 
ta oomp siempre me mostraba por la Grecia, ja« 
mas me pude reconciliar con su vino* ^ 

una conversación animada alegró nuestra cena* 

pero el fin el cuerpo reclamaba sus derechos, y 
nos retiramos á deecanzftrr Nos encontramos so.; 

lo con una cama y dos divanés'^ue estabaju pre^ 

parados para' nosolrdsi de suerte qiie parte de la 

comitiva se aconiodó en cl^auelo. Oosade laa 

dnco despertamos con el ruido del^^^éveiilée*^ 

apresuradamente tomamos nuestro '^lesayonoi y 

después nos llevaron á una bodega adonde habia. 

tiradas des hermosidmas estatuas antiguas. 

Las artes en Yostizza no pareoian estar muy 

adelantadas^ puesto que habian dejado estas rarir/ 

cimas estatuas de mármol tiraias entro basura ou. 

la mayor oscuridad^ Una do 9lUa era . una flgont. 

do mujer, probablemente una Oeres^ con nn ropa* 



le excelente* poro desgraoiaaaüií^nta fdltaba la oa- 
bcká; la otra era una estatua de üa j ÍYÍÍtl3[^ jfeíld^ j^íí* ' 
CQ/op miétnbros mostraban una perfeotrafi^ófríí^^^í^ 

I Tirada, y cerca dé estas dosesteba la pabeWd^^^^ . 

.^ ' homl^t? dé^feceipnerii<)Wes;.TBI tóáraAl e^ 



t 






« 



patente, tal como a^ael qu^ jsa nos dióe;. se osaba 
en el Pentelieón. * , >- ^ ' • ; 

Este dosoui'lo d3 obras dá a: te taa heriaosi9, 
prnbpa que si los s^^iegcs modernos han heró 
dado el valoi^. el inírénío. y la astuoia de sus au^ 
tepááádQSi él genio oteador doí los antigües iio 
existe;' mást Lia^dor de ese arta ka mtiérto^ y 
apenaáetaooqtramoa huecas do SUS taio^^^ da aaer^ ^ 

do r^resántoa á li«patr6d alojamiéiitoé 0iido&tr|¿ i 

iñoa k nüéstroa >5ábáltó Jállstj^^^ 

Dimos liü3 gtaéiás á' nuestro ;ainist6^ liuéapáá yj 



( oontinuamos nuestro. viaia. 
^ * Pásámocí por Varias paUaá 'qué| oomojaa de Pá* ; 
traa^ ébJ^Vau éu piniorasoa ^bonfualon^ Á I^á iielá.' i 
I y meAia jra'^tábaoiaa faer^üe la dadi^; Bl bqH 
;. lejhál^éléfádf magbifipám^ 

taft}8 ífe^CAuíWiVáDWoiánióiioi'nn^ia ¿ás^- * 
luhisír Alá extremidad de m llaniura'Tiaidl la ; 
{ primara palmajdoapreudiéadosé máge3t)iolameñba 
\ 4 tre^iata piás ái altiir» de ,un pantera .deaiertol . 



jtí emUéma''do bás luAiá niddA'de enfrilós míar< 






« é 



v-?^ 









• ■ • .» 



pfirr dirigir 6: los vTiYieateS' á bu porvenm m 



;víj 



z' 



•«^- v^ y^' 












m 



pono 










canasta verde^ espetde de- ramo que . orib^^ii la 
parte más alta del árboI«' ' . . ' 

' De laciadad, el oamino : isondace con u n jM¿r o 
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80 e£tieDda Alista las moñta&is. : Esta otasadopor. 
/Tl|rios:Oaiio88;é90Ds ae.ntijrio lleno de,,noo8jur« 

V, boslos de.adélías Jas qne énrantos dabááMpjbi d 
;-t.mar. LM>iBa$i.e8taban^frpnd^^^ 

. mps varios trébés:^ 
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. .rienwL tVjirias mnieu. 
negro 7 Bvalto co^aiMn dantro el;, Crm 
*<>» y por fte».«BU^.3K»(|arrf,f 1 

nermoaiu» jraromV su : arttsttco tn\9.y¡m&\tíaB 
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a^lla8• : JLfpa^ pe^oefiaelos se, ari^^DÍ|iKp 

tre . los^nAsdea montónos de meÜones t ^im 

aeoe entre lastras, ce madura ^eifeoSmi 

esmny dnloe/ áont íaS a'donde "^e'^^^ 

excelente que es* Gerca se emooalimbanpipord 
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bestias de carga, oon nnas botas *de ouero dé oá« 
bra y uiias oanaatas para llevar las pasas de Co* 
Tinto y las nvas qiadaras* Las viSas no son oomo 
entre nosotros, enredadas en varillas. O forman 
' . tcobos que dan sombra y que están sostenidos por • 
moriiloSy 6 extienden sus verdes cadenas <Íe ár- 
bol en árbol; también crecen por el suelo, y tejen 
una red verde y freses por el llaao. 

Esta llanura verdosa es solo tan larga como lo 
€8' la ciudad. Tan pronto como termina* ésta, 
las móntaffas sé t^cercan otra vez á la playa, de 
suerte que el camino á veces serpentea por rooas 
^ne causan vértigos* Nos sorprendimos de ver 
ouandiestro. eran ios caballas para trepar como 
gatos por los ascensos los mas escarpados, Fre. 
oúentemente la vía estaba muy peligrosa, carca 
de la orilla de la roca, cuya base estaba bañada 
por azuladas olas, y cuyos despeñaderos resba« 
1Ó808 nos cubrían de una manera alarmante* Da 
ves eii cuando en la¿ar de tocas, velamos méda • 
nos da arena, los que han sido bafiaios por la * 
comente fuerte 4sl agua, tomando las mas oirigi* 
nales fprmas^ ' * 

Me divertía en observar los mdvimldntos ju% 
gastones de las olas i|l subir por las alturas, ya 
de una manera halagadora, ya estrepitosa, deola« 
ran4o una guerra perpetua oontit la playa. Lis 



■ 64 " 

piedras parecían frecuentemente iaya¿as por el 
agna« El caniDO llegó á eer tan empinado que 
nos vimos obligados á desmoutar y llevar á núes» 
tros caballos de la brida. Sin embargo, esta n^- 
cesidad no duro muoho^ y la atmósfera ardiente 

■ €e refrescó ccn la lluvia. 

.. . , ■■> 

£n las altas rocas crecian piccs^ lámeles y el 
siempre verde encino. Estos endites egIc eran del 
tamaSo do arbustos y estaban cubiertos de espi* 
noESs hojasi pero la fruta sobrepasaba jicrande* 
mente á la de nuestros encinos. No se ha intro» 
dnoido aun en los jardines de Viena eéte árbol 
pero tuve el gusto de ver brotar en o isa válganos 
pies que me llevé. Las ramas doblándose gra* 
dccamWte sobre el camino estaban cubiertas de 
enreda dprae de las que recogí todas las semillas 
que pn4e y las guurdé eu mi saco do vMjo oon el 
ñn de plantar^aa^f dura posible en mi jardiiú 

Después 4^. haber pasado una 6 dos bahías las 

rooAs se alejaban . niás. y más del mar/ y nos en« 

oontramoe entre dos < ensenadas sobre vnUamte 

abierto da vi&is y de olivos. Igualmente pjtsa- 

moa junto al higuero más hermoso que hasta en* 

ónoas hjbii riiso. Ss hallaba en medio de una 

viflai las r^mas estaban catg adas de* eanastas re* 

lenas o «n la más hermosa fruta. Nuestros guias 

{se eoharon sobre el árbol y cogieron los mijorea 
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hig03^ qaa eran un positivo refrosoo para nos 
otros loa ¡nfelicas, fatigados y a3ol8aio3 viajeros, 
solo que la cantidad era mayor de la que pcdia*^ 
mos oargar. No hay nada en ' el miuida más dul- 
ce ó más deliciosa que la fruta de Grecia y es- 
pccislmcnte el higo que parece de miel; La mon« 
taña terminó repentinamente en un rio algo 
peligroso para el giaetc. Hal)ia un pusnte viejo 
al que le faltaba un trco^ per ccn&iguiento nos 
Tioioa obligados á pasar por el ag^ua. Cor ría esta 
por un hermoso valle por alguna distancia, una 
¿ube de insectos nos asjmpafiló todo el paso; el 
ruido llegd á ser tan fuerte y agudo que le toma» 
ínos por un pájaro^ y buscamos pbra ver si era 
,-4iI^na especie de,oodprciz,_Cu&ndo hubimos sin 
embargo, descubierto qué el sonido provenia de 
im elivo^ no podiamos ver pájaro alguno,' que» 
damos seguros qua el ruido era de algún grillo. 
Habiamos apagado náestra sed davoradora con loa 
higos y lasuvasi pero cono que también teníamos 
Jhambrey'nos alegramos cuando olmos deoiir d Dd« 
metry ^ue habia una casita en la playa de la ba« 
bia que estaba frente ^ nosotros y adonde podía* 
mop tomar nusstro almuerzo* Estaba erigida én 

k arena movediza á unos cuantos pasos del ma 

• • ' » . 

cuyas refrescantes brisas nos hacían mucho pro - 
veehoy pues el calor habia llega lo á ser extraer* 
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dinario. El techado del ^^Khan'' estaba aciibilla- 
do, como*Ia choza de un pordiosero; él resto del 
edificio era exactamente . lo mismo ^que las ruinas 
que hemos descrito ya. En la fachada ruin de^ 
piso alto.habia un bakon en jbI cual tomamos 
nuestro alimento compuesto de huevcSi bizcochos 
y carees Trias; lo que faltaba en la comida sa su* 
plia con el buen humor , no obstante quo algunas 
veces £6 alzaron por aquellos qué habian espera- 
do mayores comodidades en el yiaje. El Dr. P. 
como legitimo y buen vividor de Yiena se queja* 
ba de la comida y de la bebida. El profesor Q-^, 
X7P 1® combatiamés con tezon como sinceros, en* 
tusiastfié viajeros, V admiradores de la 0)recia« 
Entretanto nuestros gias se ^éleftban y grita« > 
'^ban lo que nos tffreció lá oportunidad de conocer 
él íchido del idioma natal y.' tanto me inspiró que 
nce corgüé del balcón que amenazaba rúinaiycon 
vez de ficcjio le gilté 4 nuestro acompaHamiento; 
en nn idioma que se parece á la lengua griega^ lo 
que aumentó nuestra alegria 6 inmediatamente 
llamó la atendon de loa griegos. El idioma grie» 
go moderno suena muy distinto cuando lo habla 
la gente del pueblo^ de lo que enena en boca da 
personas eupérioresi entonces se asemeja mas al an» 
tiguo griego y siempre hacen por anteponer pa» 
labras clásicas á esolusion del elemento eslabónioo. 
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Después de un ooito descacEo ncs pusimos en 

mareha otra vez . El profesor y j6 guiamos 

la caravana; y pasamos una tarde agradable en 

oonyersacion am ena y que daba en *^qne pecear. 

Hablamos prinoi palmen te Eobre los efectos mági. 

eos del odorido en este pai e; se expreEÓ como un 

legitimo artista^ y yo gooé con sus apreciaGÍones 

EÓIidas y refleosivas. Dur ante esta converfiacion 

continuamos viajando por las finas arenas de la 

playa, lo que* aumentaba el encanto de su plati« 

ósu El azul oscuro y el verde claro de Is su per 

fida de las ondulante s aguas nos cautivaba de 

una manera irresistible é ilustraba lo que me áem 

da. Ncs metimos á caballo llenos dé gozo por 

entre las agitadas olas, y estábamos poseídos del 

V encanto que perteneoe á la contempladon da eaas 

aguas movedisaffy su existencia intima» Las 

olaa mas fuertes snprimian y rodaban sobre laa 

mae débiles y sus fueizsa y poder magestno* 

80 al' fin se disolvía suave y hermosamente sobre 

la brillante y tersa árenai convirtiéndose en una 

espuma blanea ligera y precipitad a. 

Sf¿B- después^ y repentinamente, el insondable 
mar se dilata, y soló las olitas más aventajadas 
j atrevidas, se cuelan por la arena. Apenas cree 
uno éEtar en tierra seca, cuando una ola aun m¿s 
potento sube oon Ímpetu^ j oomo un tropel da oa« 



\ 



68 

baücs sin rienia^ oorrs más lejos aun qvL3 la an- 
teiior haata la playa^ bajando tan solo la espuma 
como una alma inquieta ^^03ino la angustia de una 
monte atrevida y de50ontenta« que se desTaneaa 
como la oU en las arenas. . . ^ 

Había un placer estravagante en oonduoir á 

nuestros caballos espantados dentro d3,e8e ele-* 

« 

menlo agitado, dejando que rompiesen las ola9 
contra bus pezufias* Con f re3uenoia ec Telan los 
enimalea rechazados por su potenci^j pero núes*» 
tras amenazas les hacían volver de nueto y nos- 
otros junto con los demás gozamos con esta bro* 
ma en las aguas* , * / 

Por un momento el camino Eerpeabá hacia ai* 
liba. 7 nuevos cuadros se presentaron, ante nos* 
otrqsi estos se mul(i pilcaban adonde las alturas 
defiiguftles q^ebru^taban la unifoji^aad dé la pía»' 
ya. Lis figuras de. nuef^trcs oomna&ercs.de viajo 
.TÍataa primero por ^t^s^pedazcs de vena y pie- 
drais amarillosas^ y después trepándose con leu- 
^titud^por las altur/is^ como (sUhuette^). en el azu* 
lado éteri y más. adelante desapareoiéuddsd ..re* 
pentinamente tras ana rooajcontribuia al interés, 
/«-^laa figuras fantásticas formando contraste con 
.la mageatad solemite de la naturaleza* . 

En uno de lop corroa nos enoontilmos con laa 
ruinas de una fortaleza qua. habla sido destruida 
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por el furor d3 loa turóos. Se oüouontraa 03a fre- 

* cüencia en la dasgráoiada Greoiai huellas do la 

manera terrible qu9 la mano del Musuloian hi 

eido impresa sóbrela tierra de los oriatliaoB y 

' de lo tremenda que ha sido su venganz contra lod 

oombatíentes. Las heridas de la patria tien3n qua 

desangrarse por algún tiempo más, y se neoeai» 

tara de una mano firme para poiarh en tal esta- 

do, que le permita haoar uso de la victoria, tan 

^ difioilmento ganada. 

!De estas rocas descendimos por entre esa ve« 
getacion comün^ á la playa la que no abandona** 
moa haj3ta que á las dáco llegamos al D§qae!Lo 
lugar llamado ^^Sakóly i destinado á ser nuestra po- 
sada para la noche« ^l^ambienesti erigido en las" 
\ arenas y tiene mas >len nn aspeóte turój qu) 

griego. Las chimeneas brillaban como torrea de 
mezquitas: quitando estos adornos todo es pobre 
en este pueblo^ y tola está én el último grada de 
cultura*. 

Nos' TolTieron á enss&ar un ''Khan'' adonde 
6n(^ntramos nn cuarto peque&o con dos camas da 
madera. Iffientrais estaba; la comida lista, nos 
fuimos á andar pof la playa; el frío de la tarde 
f oimaba oostraste con el calor del dia, y era tw 
grande que no noe atreñmos á quedarnos por 
mucho tiempo á goiar de ese fresoo que ibi en 
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aumento. La puesta del boI jiabia aido magnifica 
y oon ea e cambio de temperatura peligroso^ aan* 
que naual en Grecia^ llegó la noche. Antes de la 
oomida eEorib i mi diaiio. Lamalacgma^y loain* 
aectoa nos fri varón de dormirnoa hasta muy tar- 
de; eatábamcs empacados como arenques, lo que 
dio lugar á muchas pendenciae, y á mechas oca- 
rencias celebres. 

No hab i a doimido por muchas horas cuando m^ 
despertó el Cronista K. porque no se pedia do^» 
mir, y por confiiguiente .estaba inquieto. Natural*- 
mente no dejamos descansar á los demás. Nos tra- 
jeron ^desayono, y un buen rato antes del alba 
salimos de nuest ro alojamiento». Me sentía tan in* 
dispuesto que solo . por ooi^sideracion .&. los demás 
hice un esfaerzopara ir Á caballo. \EBperába los 
calu^oaoB rayos del sol oonardiapte anhelo. 
. Láa desnudas ..orestaa de la juontana brillaban 
ya oon el teflejo díol eoK . JEp dirección á Oprinto 
la banda purpurina de la aurora se áoláró j^ So 
enoendió más hasta que a í fin, en el momento en 
que 80 aparooió el sol, se traaformó en un mar de 
yayos dorados. £1 mar daba á la playa una fran* 
ga de espuma de un tinte áprado, las montaff aa 

• • • 

onbieztas de vi&is hrillabau con una vegetadion 
Tordosa^ y los pinos ae mpvbü de ao& para áu& 
con al aire firasoo. «Mi maleatar aumentaba y una 
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\ hora despaes dé la salida del sol me vi obligado á 

aoostárine al aire libre. El qaeridó dootór F « iii0 
cubrió oon los oápotes marin os^ y esto mc^ hiz& 
tanto bion qa6 despads de un ratc^ la cai^yana 
pudo proseguir otra vez. 
- Seguimos lá orilla del golfo por algún tiempo^ 
frecuéntemela te impedidos de avanzar por nume« 
.- róeos arbustos. Seguido pasábamos por unas cho« 
sas bff quisi generalmente y en su mayor parte 
estaban desiertas. Habia muehos^ozos como 
«quellos de que se hace menoion en las Escrita^ 
ras ¿ ' orillas del o^ar. Junto al ^fKhan" donde 
debíamos almorz ar babia uña recua demnlaá oai- 
* gada de uvas^ 'Mi¿ compaft croe se eo)iaron sobre 
estas. al instante, pero yo estaba tan fatigado ebu 
la montada áoabUUo que me fui á pié. ' 

Oosa de mediodia llegamos á Siziai pequefto 
lugar cerca de lá playa, adonde Demetry nos ha* 
bia eonsegmdo una casa aseada, pintadi^ muy ale* 
gre, y bastante bien arreglada p^ra aer' de ese 
▼edndariot Tenia un^terrado con vista al mar» 
La piesá en que Mtábamosi presen taba una mía* 
tuca del gastof^óriental, y de la dviliíacicn euro* 
péa« Oontema varios di vanea, espejos con marcos 
doradas, jarrones Btmrcos y relojes de mesa. Pero 
lo que tomamos por mis encantador, fué á la her* 
mesa y amable prima de nuestro huésped. Debia 
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liaber tenido algnncs iadicics de nuestra llegada^ 
pucB llévala la gorra puesta con tal coquetería 
sobre su acastañada cabellei^a/y el material.de sa 
vestido guarnecido de piele^^ era demasiado es^ 
pléndido para el usd diario» : , 

Parecía que estala efctiefecba cuando U atmi*. 
ramos en keinosó tiaje. Ectramcs á la sala y allí ^ 
pudimos hacernos cargo de lo que era una casa 
griega bien ordenada. £n Oliente se hace todo 
por ostentacift y magnifioencÍEi^ de suerte que nos 
didton toallas bordadas de oro^ pero siempre faltan 
en medio d^^sté lujó ezeéaivo, muohas de-las co* 
modidadea mas esenciales de la vida. Eaeasitbdo 

. > « 

cuarto en Cbrecia, se ven colgados les retratos del . 
Bey y de la Reina con sus mareos . de madera 
sencillos, dé loa £Í3dadoB«héroes 4e la libertad» « 
y fatmbien cficeiías de la guerra contra loa turcos. 
Eátds cuadrosi' sin VmbargOi ño^ eran dtgiios de Ids 
hombres^ ni de susbochea, y pioetrabaniui talen- 
to attistico muy limitado» 

' v " • • • • . 

Después de un ' ligero descanso continuamos . 
nuestro camino á Gotinto por la oostai y haoía el 
anochecer el altiro Aero* Oorínto^^l) so despren 
dio i nuestra visU por la parte mas lejana del gol^ 
fo. Mientras mas se eoaroaelmaf á la plays^ mas* 
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oscuro fid pene su azul, y mas tranquila su super» 

ficie, 'I El mo(7o' de fabrioar las casas lo jmsíná 

que ios modales y el aspecto de los hotqibres va* 

lia en esta ancha llanura» La tez y las faccic* 

nés 'dé ^stos toinan ún tinte de' gitanos y bu ttáj^^ 

es lijéro y desarreglado* Caniinabsmos á caba^ 

116 por horas enteras ein parecer ¿cercarnos á la 
ciudad. 

Al poners9^1 sol Acro»Goiinto y algunas d^ 
las momtaBas más elevadas, brillaban con juna 
hermosura indecible: otras de las montafias teman 
un cclóírido como de naranja y violetal y las niás 
lejanas. Táveíitidas de un ézul escuro a istico que 
despieirt^a lan el corazón un vago anhelo. JSl itiár 
también tenias un color más subido del aúéiiobiM-. 
Bia visto antes en otras pa rtes^ Caminábamos 
muy tranquil 09 admirandb todo este magnifico 
colorido abajo del cual ¿e asotnaba en varios lu« 
gares dé tierra amarilla. /* . ^ r • 

Abajo do Gorinto Jas ramas mas jíltas de Job 
olivoi; lucieron per úliima vez en eca somroaadá 
brillan^: él f oí ibo hundió detrás do las monta» 
Sás de ^0^8. y ésa ataldsfera aúave del crepús* 
oolo 80 tendió por el paisaje vecino» Mientras 
quq oontínaamente nos crciamca cerca á Ocñnto^ 
se alejaba de nosotros, como oa espejo engafia^ 
dizo; canünabamoa, y eaminabamoa y no podia« 
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moa Iftgar. El aire después de la puesta del 
8ol en el Uauo estaba molesto é biza que nos 8Ín« 
tíéseDK 8 realmente disgustados. Sin embargOi 
al darnos la noohe alcanoa^ llegamos á nueetro 
término. Terribles,— 8Í|boriibl es, — * aparedan 
las minas y las bóvedas eu bterraneas sobre esa 
tierra descplorida y desierta. I bamos en medio 
de un mar de piedras, pero de las oscuras profun- 
didades pareóla salir ün aire envenenado* Unas 
euantas figuras solitarias se ar rastraban de frag* 
mento^ en fragmento, 4iomo espíritus malignos. 
Era un cuadro de destrucción y de maldición. Nos 
imaginábamos estar en la ciudad de los muertos. 
Al fin llegamos & una parte.de la ciudad más 
civilisadaí adonde la vi^a pa recia reinar denucvo. 
Hioimos álto.ea un lugar pequeilo,.que estaba 
frente á tina oasa; de buen aspee to brillantemente 
iluminadaí y que reluoia so bxe nosotros como una 
estrella fuera de la oscuridad. Perteneda á la fiíP 
milia ^. á quien nos habia anundado ya nuestro, 
huéspedi sin nuestro conooim lento* No sabiamos 
qué hacer, en «ituadon tan nueva para nosotros, 
hasta que con gran gusto olmos vocea en alemán^ 
i la vea una gran figura salió de la csouridad y 
dirigiéndose á nosotros nos invité en alemaní á 
que* pasasomos á sentarnos, y nos quedásemos 
AflA ñocha an la casa de la fiunilia N. 
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Seg uimos el eco de esa voz que hablaba en el 
desie? toy y la que en esos momentos realmente 
nos parecía com9 de nn profeta, y entramos por el 
saguan de la habitación. 

En este había sgrupados hombres y mujeres 
yest idos con el treje necionali estos tenían sin 
duda noticias de nuestra llegada* El aloman era 
un faoultativo que había refiidiüo en este lugar 
por muchos años* JKTos condujo á un aposento en 
el primer piso, aseada y amueblado con coqueto-* 
ría, y nos presesntó á la señorita de la casa. 

Eulalia, asi se llamaba esta rubia, vestía un 
traje suntuoso que aumentaba su hermosura, y 
la misma Elena si hubiera sido posible que se 
apareciese de nuoTOi no podía haber despreda- 
do la belleza de esta dama griega» Eraunme* 
téoro brillante en su primera juventud* Su ta- 
lle elevado y flez ibloi de unas proporciones per- 
fectas mostraba unas fo rmas nobles propias del 
desarrollo de las hijas del Sun Sus facciones eran 
las de un cama feo antiguo* En su tez de márñl 
estaban pmoAadas de una manera atrevida sus 
osonras cejas, eolre cus ojos que los tenia en for- 
ma de almendras. Su cobeibia cabellera oaía por 
atrás formando ondas desde sus deslumbradoras 
sienesi y sobre la cabeza tenia colocada el ^'íei^' 

n^gro con su larga borla la que fluctuaba sobae 

6 
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uno de BUS hombros^ De?graciadam3ct^ soloba* 
biaba el griego, y el Dr. H. se yió obligado á ser- 
virnos de intérprete. 

El padre de esta joven era ministro de gober 
nación en Atenas; y allí debia dirigirse ella pr^n* 
to para casarse con nn mtSdico. Entre su cornil 
tiva habla valias de sus compañeras; y un her- 
mano de su padre, quien fué muerto pocos meses 
después de nuestra visita, en un combate con los 
aldeanos. Después que nos dejaron solop, nos 
sentamos al rededor de la mesa del té^ bastante 
oansadoB con la caminata. £1' cronista K. esta^ 
ba indispuesto. El doctor H. á quien hablamos 
Convidado é comer, correspodia nuestra atención, 
contándonos aneo Iotas minndosas é interoEantes 
sobre él estado de la Qreda. Estáis narraciones no 
daban' buenas cuentas de los nativo s; pero en esto 
no hacia mas que usar de la recíproddad, pues-^ 
to qué el odio que los griegos le tienen á los ex • 
trai^jeros es tan grande, qtte han inventado una pa« 
abra que.exprd3iia3nfc e trasmite ese significado. 
So}o tienen oonsidexacion á los mé£oo0, y eso por 
que necesitan de su ayuda contra las fiebres ter<- 
libios que tan espantosos estragos han causado 
en Coiinto. 

Ba&aise ea el mar, y al aire libre al caer la 
tarde es peligróse. Debido al temperamento de 
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Ic6 hatitantés, y por otro lado al buen olims^ otras 
enfermedades «on raras* Mas peligrosos que la 
fiebre^ son los ladrones. Acorde con la relación 
del doctor H. la mayor parte de la gente son del 
cficioy y se dice qne sns satélites se han elevado 
hl rango de dignatarios de la corte» 

Como que todo hombre que peleó en las ^nar- 
ras do independencia (llamados héroe?^ Palik-iren) 
tiene el derecho de portar armas, el robo llega á 
8€r una cosa en extremo fácil para ellos. Oon fre. 
cneccia se ataca una .cosa en el centro de la ciu» 
dad. l^nestro alojamiento nocturno en Vostiz- 
jca estuvo asi en peligro toda ona noche. Los 
Tiajeros hacen bien de hacersa acompasar de 
un número suficiente de gendarmes. Si cogen á 
hombres tan peligrosos como estoSi suele snoeder 
que después de una eorta prieioni ascienden á 
honores y á distincionesi pues el amparo y el oo« 
hecho son mayores aqui que aun en los paisas 
más civilizados: de suerte que de este modo y oon 
frecuencia^ los más altos del pais se hallan en 
ccmpaBia sospechosa. 

Las contiendas de partido también dividen y 
destrujen al paÍ9|á u n grado que dá lástima^ La 
desavenencia j^incipal esta entre ciertas familias 
que habiéndose distinguido en la guerra de inde- 
pendencia, forman una olese que oonresponde á 
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nuestra aristocracia. En cada ciudad una de es- 
tas familias tiene el poder, éntrete nto los demás 
hacen cuanto pueden para derribarlas. 

En Corinto nuestros amables huéspedes los N. 
eran los que daban la ley en la dudad, y ejerman 
na espede de poder feudal. Eata-íamüiaenoneo. 
tra apoyo en la protccdon que les dispensa el rey 
Bl padre de Eulalia como ya teago dioho ea 
mimstro; otro hermano de este es «P^ikar^ ayu - 
danto die pampo de Su Mitgestad. 

Si la L roteedon real les fuese retirada según 
las afirmáronos del Dr. H, no est&n segiuos m 
ana hora dentro desusoaatro paredes. Aun ouan- 
.;do el relato del buen dootor ñiesejdgoezagefado 
énzmay iüt^twml^ pues:;^Ka.4ji,íPfora^ vas 
iqne.MOnoháhaiaoa iwa oonv^rsapion imparmal 
sobre el paUy sua costumbres* Onanda eldootor 
oomensó á defmibir Jos horrores da la fiebre 
nuestro cronista se desapareció repentinamenta^ 
y después de la cena^ le enoontramos en un ea* 
tado muy conmovido. Se quejaba de fuertes do* 
lorea^^n las lodillas y en realidad pareóla estar 
acalenturado. Interiormente se creía victima do 
la terrible epidemia, y estaba aumamQnta alar- 
madoi'pero noqneria consultarle al médioo* Le 
punmos por fuena unos defanñves f cioit y no 
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nos retiramos á acostar hasta que le Timos nn 
poco restablecido* 

Las camas eran anchas y cómodas^ y todo el 
óíáen de las cosas lujoso para el pais. Echamos 
de ver que estábamos ''£ab umbrá alaram/' en la^ 
casa de an hombre á quien ^'el Hay se complacía 
€B honrar/' Después de nuestras fatigas dormid 
mos perfectameitte^ más á pesar de las almoha* 
das blandas y la ropa bordada de oro, había mn» 
chas huellas por la mafiana de un ejército sal?a» 
je de enanos en nuestros abigarrados cuerpos* La 
magnificencia y el destino enlazadosl 

Por la mafiana muy temprano el amable EU se 
presentó con nuestros caballcí? con el fin de Iter 
yarnos después de nn buen deeayunoi al renóm 
fcrado Acro-^Corinto. Eran laa dnco.de la mafiana 
y un aire puro nos daba lugar á esperar un henno- 
eo día. La luz que iba en aumento nos mostraba 
lais ruinas de uivi dudad que en sn época fué flo* 
rédente^ y en la que no obstante los débUea 
rayos matutinos podíamos trazar aun la maldldon, 
del cielo. ¿A dónde estaban los paladosi los so- 
berbios bcsquea de ciprés los inúmerables recuera- 
dea ¿e la antigua Qredat Por dónde vagaban 
laa castas figuras de las sacerdotizas? Todos loa 
encantos que encontramos desaltoa en laa leyen» 
daa dádcea se han desvaneddo. El espirita del 
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bombre ba cesado de reiniir y tan solo los ele- 
mentos en su grandeza nos inspiran con admira^ 
cion* El mari el cielo, y las montañas apartan 
nuestras miradas, de la ciudad dos veces destrai* 
da y cuyos escasos restos solo muestran á la 
posteridad su antigua grandeaa* Nueat ro guia 
nos condujo primero á las ruinas del templo de 
Neptuno. 

Estas consisten solamente de cuatro 6 olnoo 
columnas^ las que son magestuosas aun en su de- 
cadencia. Dea de e^tas están unidas por un trozo 
de piedra horizontal. De entre estas, hay una 
que amenaza una ruina próxima, pues des de la 
paite laja falta uu gran pedaz3 y este ha sido 
unido con piedras pequeüas y mezola>. . . 

Si este templo eataviese en Frauda ó en In- 
glaterra hubiera sido «abierto con un capelo por 
el arqueófogo; pues adonde hay escasez 'seje dá 
valor á le ae que pofioéy pero cuajado cucede como 
aqui que hay una auperabandanoia, apenas ae la 
hace apretío á las ocaar^ . 

Las predosas jarras de Etrnsoo so compran 
aqui por una friolera^ aunque entre nosotros aa 
les considera como joyas eolo dignas de un mu* 
860. No desperdidé la oportunidad de hacerma 
de algunos de estos jarrones tan hermosamente 
trabajados. Iras las rainaa del templo de Nep- 
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luco ei terreno comenzó á elev&rge. Podíamos ir 
á oaballo por fuera de la ciudad á las ruinas de 
Aoro-Oorinto# 

Todo lo que nos rodeaba estaba desierto oon 
ooepcion de un gran higuero que daba sombra á 
un hermoso pozo turcO| en cuyas piedras babia es» 
oulpidos algunos versos del Jóran. Una morisca 

de cuerpo delgado llenaba allí su tarro de agua. 

El Drt H. nos dijo que unos cuantos de.estos-hi- 
JGS áe\ ecuador se habian quedado dgsdo la época 
de Ibrahira Pachá^ aunquo la aayor parte habian 
6Ído victimr^s del furor de les fanáticos griegos. 
Ea Corinto particularmente tuvieren lugar las 
escenas de crueldad las más horribles— los mu-^ 
Eulmanes degollaron á les indefensos, y en pago 
los griegos vietoriceos íes arcLinaion á cilos* 

Desde el pozo el cauííno ccLlinuaba á eer más 
escarpado, y presto dcs vimcs t.cpEiido las gran- 
des rocas de Ifís cscabrcsís alturas. Por cigunos 
momentos la ciudad desapareció de nuestra vista, 
y por la parte del Sur apercibimos la extraor- 
dinaria fortaleza da piedra que se halla á la en- 
trada de la vereda escarpada. Pozos, torres, y 
tateiías] tcdo está plantado ccn un g^nio atrevido 
y prácticoi scbre una roca aislada y exten- 
sa, unas de tantas de esas obras útiles del domi- 
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DIO Yeneoiano. Nos desmoatamos fr3nt9 á la 
puerta que en una época faé tan tremenda^ y 
oondudmos á naestroa caballos de la brida el res- 
to del oamiao. Llamamos á la oseara y grande 
puertai la que nos faé abierta por dentroi por un 
húsar griego de aspeóte vivo. Pasamos por un 
aroo osiBuro ante el cual se desprendía un ras- 
trillo^ hasta una oasa que ahora sirve como da 
residendaá la guarnición. Ssta se compone da 
diez ó doce Mbmbres infelices^ que de acuerdo con 

la idea del país ee les llama soldados. 
Frente al cuartel habia seis d siete caKones 

veneáanos sin oure&as. Aero ^ Oorinto está eri- 
gido de una manera irregular por la parte mas 
plana de las rooaSi cuyas orillas edtán circunda* 
das por una muralla^ que de punto á panto^ tie« 

ne unas torreoillas.v 

• \ •. « • •, . 

Pedazos rotos de xocsi grandes montones de pie* 
dras^ paredes de pequeñas oasasi síganos cañones^ 
huesos de hombres y de animales^ todo esté ya» 
ee tendido en la mayor confusión^ uno sobre otro. 

Algún esfuerzo al órden^ó á tener un camino' 
pasadero no se suelUí En uno de tantos de los 
rezagos de las roca s cerca de la entrada^ encentra- 
mos la mayor par te de las casas en ruinas^ y en 
medio de estas una capilla chica de dcmde sobre* 
oalian unos pequeños lugaeros. En estas ohosia 
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66 refagiaroa los bnbitj.atis de Ccriato des^uas 
de que les tomaron la fortaleza los griegos á los 
taróos por réz prioierá. 

£1 dootor H. me hizo notar dos pl&utas oario-* 
sas que crecían entre estas ruinas. Una* de ellas 
es el venenoso pepino en forma de carrizo^ oaya 
fruta al ser tocada arroja sus granos de semilla con 
tal fuerza^ que el incauto al agacharse sobre ella 
puede perder la vista. Me cubrí los ojos y coa 
el pié le di á la calabaza y al momento oí la se- 
milla que daba contra mi sombrero. La otra plan-^ 
ta crecía entre las piedras tenia unas hermosas 
hojas verde oscuras. Sus flores eran de un blan- 
co puro, y estaban cubiertas do innumerables y 
hermosos estáubres esta flor delicada exhalaba 
Vfi aroma delicioso. La fruta era larga; y se ase- 
mejaba aun pequeBo y verde pepino; por dentro 
estaba llena d^'unas semilütas coloradas. Mas uo 
obstante esto, ni la frutu ni la flor dan á la plan • 
ta ra importanoisi sino los pequdfUtos y verdea 
plmpol!o8| que bajo el nombre --el lector lo debe 
haber ya adivinado — de '^alcaparras/ se encaoai 
tran en todas las mesas. 

Temamos que subir un buen pedazo por la parte 
esterna de la muralla hasta que por fioi al llegar 
á punta culminante contemplamos á la Q-reoia, 
oomo un mapa esparcido que yada bajo de noso» 
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tro?. Hacía la ciudad la oscura y estrecha faja 
del Istmo ee estendia entre dos de los cristalísos 
llanos alumbradoB por el sel. Esta feounda ti« 
ra de tierra dcsgrcciadamente' no está habitada 
ni cultivada; y solo unos^ cuantos pinos abren la 
superficie de la tierra amarilla que yace allí como 
un tesoro sin uso. 

Sebabia formado un pkn para colonizar con ale» 
manes el Istmo, pero no llegó á tener efecto por 
falta de energía de parte del gobiernO| y el odio 
de los griegos á los extranjeros. La industria de- 
mana pedia haber salvado el país por medio del 
cultive^ y las cuatrocientas familias que estaban 
llamadas á verificarlo podi&n haber mostrado á 
sus vedmoB cuén feliz y rico era posible ser en se*^ 
melante suelo. 

\a\ anchura dsl IstmOj siempre inconsiderable, 
pireoe más angosto cuando se le vé desde lo 
alto. En el lado más lejano del mar^ predsamen-» 
te por la playai se elevan háoia el cielo las mon* 
tafias de Rumeliay Livadia. En las rocas no hay 
vegetaciotti pero el sol les d& color. Las monta* 
fias aparecen como los hombres avaros, ó nobles • 
Las alturas de Grecia se elevan como las formas 
noble8~como los antiguos hé roes. Un Htelicon, 
un LibetriuSí uh Cytheroi se presentan delante 
como fantasmas do una epooa gloriosa. En diroo* 
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cion á Atéaas y á Silarais U aeblía^:??^ iaipaiii 
distingoir los objetos olaramanto. Por ess Udoi 
vimos oerca á nosotros^ á Lutreki pequeña colonia 
oon el ^^dépot'^ de los vapores austriaoos de Lloyd^ 
y un hotel destinado á los pasajeros del ba)U9« 
En la misma costa está Relamaobi, adonletan^ 
bien se toman pasajeros en un vapor q'i3 va & 
Aténas« 

Abdjo de nosotros estaba OoríntO| menos es* 
pan toso y mas agradable cuando se le contení* 
templa ^desde esta altara. Se echan de ver 
varias torres^ con las que habian cercado loa 
tarcos la cindad. El terreno se hanle gra- 
dualmente hacía la ciudad^ á la qae pac de llegar- 
se en cosa de media hora. De las rocas de Aero* 
corinto hay un llano en < lo qae cabe grande, y 
cabierto de viñaS| mientras que desde la monta'» 
fia hasta la Morea se estiende un bojiqae de oli* 
vos por casi ana leguai cuyos frates dá á los di- 
versos propietarios ana renta anual de 60,000 
üalerB. 

Los árboles de este bosgae se encuentran & 
ciertas distandas los anos de los otros, y en su 
elevación y forma se asemejan á anos grandes 
saaoee» Sa color aumenta acorde oon el cnlti** 
vo qae se lea dt^, los mejor caidal93 tienen an 
tinte mas osoaro; ea Dalmadaí como en Bagusa $ 
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la hícjft es de un color azul oscuro» El 'lleiio que 
esta á la vista ya á dar por ana ^^ vereda angosta < 
y^escaferosa por donde est^a el camino que vá á Ñau- i 
pila lindado por un rio. Aquí eo tenia un vislum- 
bre del interior de la Morea, que nos mostraba 
estupendas montaBas de un estilo salvaje. La 
impresión que hada el panorama era agradable y 
elevaba. Por rara parte pedia trazarse la mano 
del hombreóla Morea muy en particular pareoia un 
país que no habia sido explorado auUi que toda« 
vía no ha sido esclaviisado por el hombre. . 

Como que nuestro tiempo era muy limitado^ y 
el camino á Nauplia largo^ nos YÍrnoa obligados á 
abandonar muy pronto este rico paisaje^ volviendo* 
nos del otro lado de la puerta de la entrada. Este oa* 
mi^o nos condujo por donde habia un pozo tapa- 
do en las rocap^ y Uieno de excelente agua lá qae 
abunda much'o en Corinto. Pasamos poir un coar* 
tel pequeñOi adonde una ocasión estuvieron acnar- 
telados los bá varos; y exceptuando esto no vimos 
sino rocas. Unos cuantos soldados vagaban por 
alli^ y tenian unos unif oraies horribles. Hl grie- 
go oon su traje nacionali y el griego oón el uni« 
forme extranjero^ estin tan distantes oomo el délo 
y. la tierral— tan al ti vo^ tan esbelto^y gracioeo 
como parece con su cfastanellan y su cfeu; apa* 
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rtce insignificante y deeprccitiblo con el ijnifarme 

de los extanjerost 

Por la mifimH {>u0rta por donde habiamos 

entrado abandonamos el fuerte que los griegos 
les hablan quitado á les turcos solo mediante la 
aetucia. Es una l¿Etima que la grande obra 
de los vencciancs se eeté viniendo abajo. Las 
paredes ce cstfin pnrtiendo en pedazo?^ y la 
mayor parte de les ctiñcncsi ornados con el alti« 
vo león de San Marcos^ se hcn «cunado £n dine- 
rO| por drden del gobierno, Frente á Acro^Co- 
rinto^ y entre las monla&as de la Morea^ se des« 
prende otra roca, y en su cima se halla el cas- 
tillo de forma oblonga perteneciente á la familia 
N. Bajamos á pié por la parte mas empinada 
del C3mino, y no volvimos á montarnos ea nues^ 
tres cab&llos sino hasta c eroa del pozo turco. Al 
regresar i la oasa de 2(« nos enoontramcs con ol 
Cronista y oon el profesoí G.j quienes se hablan 
quedado en la población á oausa de su muoho 
cansando. Hablan ido á visitar sus ouriosida- 
des y tenian tanto que contar sobre ellaS| que mi 
hermano el doctcr ¥., y yO| nos resolvimos á ver* 
If 8 ' tan pronto como nos fué posible. 

£1 Dr. H« nos condujo por unos escalones^ cor* 
tadoB en la roca en forma de semicírculo^ y uno 
6 dos brazas de profundidad. Debajo de cata pro* 
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yeccicn bo baila la afair&cla gruta de Afi'odíte. 
£n medio ¿e ceta grata echamos de yer una pe- 
queña abertura, de donde naoe una corriente de 
la agua la irée ficEcejeeta corriente de allí se abre 
camino por una .cavidad en ia roca y se esperce 
é tiavés de les campos. 

En el ri&cbuelo las místicas eacerdotizas d^ 
TÍEUB Eclían laSeree; eu templo descansaba pte- 
cisamente arriba de este arrecife de pe&ae. Todo 
griego de celebridad, pero especialmente los ge 
nerales, estaban obligados á colocar á uní doñee* 
lia, como sacerdotiza en este templo. £n el iate^ 
rior de la giuta esparda la agua fresca uiut tem* 
peratura deliciosa que junta con la suave enrama- 
da formaba una armenia encantadora* El piso es- 
taba Aibierto con la más fina arenillai y de todas 
las hendeduras de las rccasnacia una yerba fresca* 

Vttáe la altura adonde estaba en un tiempo el 
temploi ee hunde el terreno insensiblemente de 
ambcB ladcs y hace la forma de una herradura, 
de 6ue te.qve desde el campo el interior de lagro« 
ta no so poiia ver, y solo podia pczarso de la 
vista del mr.r. 

Eu la épcca de les turcos eiigió un Püchá en el 
lugar adonde estala el templo, r»n palacio con unes 
escalones que cccdacim al aposento subterráneo 
que ES usaba como brfio, ahora tanto el tempio como 
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el baño han desapareoldo ante la maldición ds 
Dios desprendida sobre la pecaminosa población, 
y loB jordines, los templos, y el teatro junto con 
los 3.000^000 de habitantes del antiguo GorintOi 
8e han convertido en polvo y en cenizas. El pre * 
eente Corinto no es mes grande que una aldia Ale- 
mana. A nuestro regreso, la hermosa Eulalia estaba 
parada á la entrada de lapuarta, y nosembebsó á 
todos con sus miradas. Nos despedimos de ella, le 
dimos las gracias por ol recibimiento que nos habla 
hecho, y montando nuestros caballoa nos encami* 

ñames hacia Nauplia. 

El prof sor G., no siguió nuestro ejemplo, oro- 

yendo que seria más fácil el ir á pié. Sin embar* 

go, una vez fuera de la población, coa ayuda de 

varios 80 subió al caballo, nosotros por otro la Jo 

sosteniendo que tan sdo mostraba el deseo de 

andar, por tal de no verse obligado á tomar per 

aeaito la silla á la vista de la novia de Octinto# 

Era realmente mejor el que estuviésemos dejan» 

do el vecindario de Eulalia, pues la figura de es** 

ta divina mágica nos habia afectado á todos pro* 

f ondamente. En esta ooaeion Íbamos acompaña*-* 

des de un mayor núoiero de gendarme?, pucs lu 

pefiascosa ciudad por donde teniamo^^ que pasar, 

círecia fáciles escondites á los ladronas. Cutindo 

Uegamcs á Nuupliü oimoa decir quo la uocbe an 
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terior^ una cuadrilla ce diez y ooho personas ha* 
bian sido atacadas y robadas en eso estrecho paso. 
Las onadrillas de ladrones en Grecia son cosa ya 
conocida. Parece que la moralidad de los grie' 
gos no se eleva con las ideas de rey^ madre pa« 
tria, y amor fraternal. Su propio interés es el 
iiúco Korte que los guia. Aun los matrimonios 
no Ecn por amor^ pero en los uiüíB casos son pac- 
tes de convciiiecci^:; y la refloccion de que sé le 
está hí.cicndr nu mal á otro^ desaparece ante el 
[.lacer de lleLar^e las bolsas, 

r resto habíamos atravesado el malo y peligro- 
so camino qve conduce por el llano deCoiintOiy 
cuando Heganios al rio^ nos encentramos en un es^ 
trecho valle, del que no salimos sino hai^ta llegar 
Á liiau^lia. De vez en cuando el estéril oamino 
se snimaba con grupos de pinos y matorrales de 
adélítis que crecían en los cauces de los ríos, fa« 
tcilmente comprendiamcs de que manera y trásea- 
tas rooaSp' estas innumerables subidas y bajadas 
podian los ladrones poner en juego su oficio de 
la inaíiera mas cómoda. La mas pequeña oua«» 
diilla ice {.odia haber caido sóbrela retaguardia^* 

, y 6i bullera ibido mceEario, haber desaparecido 
fiin dejar ni rastro. 

Al principio; áesie c&mino solo pedia couipa* 
ráisele con los Etittts. De tiempo en tiempo 
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enoont ramos piquetes de la milicia estaoionados 
para nuestra proteooion; de estos oontámos siete. 
Estas buenas gentes estaban vestidas mujr po* 
brómente con el traje nacional| armados con gran* 
des mosquetes, inspiraban tan pooa oonfianzai que 
tomamos al primer piquete, por los mismos la» 
drones. 

Desgraciadamente no conoaím )3 á niaguao de 
estos bandoleros^ aunque muohos pueden haberse 
desusado junto á nosotros; pero los gendarmes 
les echaron á perder sus planes. A ninguno de 
nosotros nos hubiera dado cuidado un leva en» 
onentrOi con ^feal que no hubiera dado resultados 
serios. Para indemnización nuestrai cinco gran» 
des águilas andaban volando sobre nuestras ca«* 
bozas, y dos de ellas, fueron tan oondeecendentes 
al grado de acercársenos tanto que les podíamos 
contar pluma por pluna. Estos eran los habitan* 
tes más apropósito de este desierto peligroso. Es* 
perábamos que nos fuese posible el haoar uso de 
naestras escopetas (las que hablamos cargado to* 
do el viaje) en uno do estes príndpes del aire y 
pero ántss da que pudióiemoa eoh^r mano de 
ellas, estas holán fuera de tiro. 

El calor se hahia heoho tan insoportable que 
me vi obligado á apagar la sed en un riachuelo 

e 
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€8tf;i:crdo de un molino. Los sitios qu3 le rode:^* 
Iban eran heimc80S| pero el agua estaba £¿loI)rey 
lodi 8a« Al fin el estieobo valle se abrió^ y el oa< 
mino temaba nn ligero declive arriba de -las mon- 
tañas. Me viao á la memoria patentemente nues- 
tro país Alpino, partioularme&te cerca de loa hü- 
medos campes de Gastein^ pero tan sclo en el 
lugar fcdcndo cesa la vegetación y tcrn:in£;n las 
fresoas praderas. 

En este legar fré donde nos encentramos con una 
manada de cabras salvajes oayos largos y negros 
pelotes, semejantes á los de nn ''King Charles'' 
estaban matizados de negro y castaño» Yaldria 
la pena introducir en niiestro país esta hermosa 
raza« 

Hacia el fin del valle tomamos nuestro almaer* - 
zo en la caca de nnb de loa jendarmes que estaba 
cerca de una capilla. Estos hombres deagrada- 
áosp mandados po^ nn sargento, solo se les relé* 
va cada seis meses— >qae parecen una eternidad 
en estos páramos! La mayor parte de estas gen» 
tes han tenido la fiebre, el sargento un joven 
sgradable y bien parecido, debe haber sufrido 
fuei temante con eUa« Nos recibió con gran oor* 
teeia^ y deseaba mucho el hacernos entender^ lo 
qte Ein embargo, no le fué posible. Su gooe fué 
grecde cuando el cronista K« con cyuda^del an* 
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tigao idioma griego, Isyd y tradujo el regkmon- 

- • » ' - . ' 

to quo estaba cscrítc en la parctJ. Su apoeeáto 
en donde almorzamos, estaba cdorcade o?n una 
yariedad de grabados en madera y aoeto^ Id qbte 
probaba qaeel daeüo tenia CDQ09inateat33 liten* 

. H08. ^ ."' ■■'■ ' .• - -v.. , 

La oapillaque estaba cerca de la cata^ '^o::sis- 
tía como toda pequeña iglesia griega^ d^} cuatro 
murallas desnuids y Ciidraiis, dd ouitro ¿ cícco 
piéa de . altursi per Ia ccbI habia abierto un espe- 
cie de agujero oomo de puerta. De uq lado hay 
umi oajá peqn^&a sobre una piedra en la qua había 
.pintados asuntoj sagrados^ y que sirva 032n{> de al« 
oancia para la limosna* Debe haber eati e esta gente 

bandolera muohisima reverencia á la religión para 

* ■ ■ • »• ..... 

impedirlea el que eohen majQo á cosa de taoto va* 
lor, que no estaba asegurada á la piedra ni siquier 

ra por una simple cadenilla» 
I'. 
Ii Después de un desomso de 03roi de una hora, 

^ la emprendimos de nuevo. Ante ncsotros tenia'- 

i ' mc8 una cadena de montaffas elevadas. Nuestro 

^ valle' se habia ang03tado de nuevo en nn paso^ 

¡i y á la derecha del rio por todas partes y adán es* 

2P paroidos peüiscas escabrosos. No les faltaba del 

1; todo vegetadon, de saerte que^ aunque la pres-* 

{(: pectiva era salv^joi no era totalmente desolada. 

y' . . • . 
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El arroyo que por tanta diEtancia habíamos se-- 
gmdoy se nos apareció en las cercanías del molí* 
nO| para brotar de la tierra^ cuyo r itio bien abas • 
tecido de agua como un ^^oasia'' rn el desierto^ 
florecía con el espeso follaje del granado^ del 
higuero^ de las viñas^ y do las altas ca&as. 

Por el molino un número de litohuelos tenian 
su manantial. Los oliros dejaban caer sus aom-^ 
brias testas, y unos poUuelos picoteaban con ta- 
zón el fructífero suelo. Tan sombrío y tan me- 
ridional ncs parecía todo e£to que nos com 
pensaba el pedregoso camino* Nos r¿fre seamos 
con una agua exoelente^ y abandonamos este ^%a* 
nigno oadi'' el cual estaba rodeado de casas dea** 
truidas dorante la guerra de independen da« Es- 
te estrecho paso fué escena de uña oarnicetia es- 
pantosa. Miles de tureca cayeron aquí bajo el 
sable vengador de los griegos. 

En nuestro camino habla una ligera vuelta que 
conduela á las monta&as; el' arr oyó que tenia su 
nacimiento en el molino^ fluye al mar en Lepanto^ 
ncaotroa ahora seguíamos otro, adornado heraiQ«« 
ásmente por arbustosi estas aguas se derraman 
en el golfo de Nauplla. Cruaamo s e&te quas voin 
te veceS| lo que prueba la estrechea del oauoe. 
La vegetación la mas exuberante rodeaba á eata 
rio, y cerca de su manantial todas las huellas de 
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la perspectiva salvaja y peaisoosi so d33apare* 
oió. Nosotros^ riéndonos la l!amam33 el baño 
del Anfitrión, porque abundaban en él laa ranaa 
y las tortugas. Estas llegaren i ser especial- 
mente númerosasi á' donde el pa£0 de nuevo se 
ensanchó en un valle y ee es tendió de cada lado 
un tejido de matorrales* 

Guando le pregunta á Dametry por qué la gen- 
te no haoia uso de es tes animales como alimento, 
me dijo que era porque se les tenia por cosa sa- 
grada. Los ingleses sin embargOi no dejan peres, 
ta creencia, de cargar sus buques con éstos anima « 
ie8« y llevárselos á la vieja Inglaterra como pre- 
paraoion para la delicada sopa de tortuga.— Oo«. 
mo que estos animales pueden vívtr per un mee 
fiin alimento, se lea tiene sin comer durante el 
viaje. Nosotros nos llevamos algunas; las mas 
pequeBitas no eran mas grandes que la palma de 
la mano, paro las mas g randas tenian mas de un 

pié de diámetro. No era muy (icil el agarrar*» 

■ 

las, pues no ob. tanta su pesada forma, pueden 
correr con bastante violenñ a • 

El valle se prolongó por varias millas^ hasta que 
á cósale laa cuatro, ya que estábamos muy fati* 
gados, vimos una perspecti va encantadora* Era 
una tarde hermosa y refresca da por las brisas. Bl 
sol brillaba en el éter asa], y arrojaba sombraa 
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claras sobre el llano íq Napoli di Bomarúa, el 
que también brillaba con resplandedentea colores. 
La cadena de montafiae^ que circundan el valle, se 
desprenden á la izquierda ccn unos contornos ar« 
tisticoBi hasta el trasparente espejo del golfo, que 
termina en las exquisito mente formadas Palamides 
que se elevan cerca de la ciudad marina de Ñau < 

plía. 

Cada porción de esta altura coronada se des - 
tacaba distintamente del azulado fcnde, y estaba 
oubierta de casas y de grandes árboles, sobre los 
cuales traveseaba una hermosa luz. Precisamente 
frente á nosotros se esparcía un fructífero vallcí 
que nos traia á la memoria los campos de Lom- 
bardia. —Arbolea, vifias y campos, se hallaban 
mezclados aquí en la más preciosa confusión* A 
la derecha se alzaba el orgulloso Argos, cuyofor* 
midable castillo descansaba sobre una roca cerca 
do la cordillera do montan as« 

Laciuiai de Argos yace lI pió. De t^e kdo 
áú golfo halia una cadena do cerros ¿ la di&tan* 
cia, cuyas prominenoias formaban el cabo de St« 
Angelo y el cabo Mat&pan. A nuestros pies te« 
niamcs la montaña de Mycen?, la antigua resi- 
dencia de Agamemnoc; ahora no es más que un 
pequeño lugar en ruinas sobre un precipicio sal- 
vaje. Una roca cculta la cueva adonde se dice 



\ 
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estar enterrado el hijo da Atridas; desgraciada- 
mente no la pudimos visitar , porque la distancia 
á Nauplia era muy grande. 

En una casa que estaba al principio del llano 
el que temamos ahora delante, nos enoontramoB 
como agradable sorpresa, con el cónsul deAu8« 
tria, el que nos dijo que nos habia estado espe- 
rando por veintiocho horas, con varios carruajes y 
habia oomensado á temer , que nosotros, lo mÍEmo 
que nuestros diess y ocho predecesores, habiamos 
sido atacados por los ladrones* Este individuo 
era de origen italiano; llevaba un frac asul de 
gran parada,, en la ca1>ezá tenia una de esas, oa* 
chuchas que usan los oficiales^ de, merina, pero 
con una vicera de cuero nionstruQsá^ . " ' 

*•• ■»■*.• ■•_ 

Sus extraordinarias gesticulaciones revelaban 
eu nacionalidad y se corroboraba esto por un ma* 
ravilloEO don de la { alabra. Después supimos que 
además del empleo de cóii6ul> también ejercía co« 
mo médico. Siempre lo yÍ7lzé agr adecido ppr la 
atenctcn qu^ tuvo en traernos las carretelas^ pues 
aunque noB vimos obligados asaltar de arriba 
abajo sobre tronces y piedras, era un gran con- 
suelo el poder ir an^soche, después de las malas 
sillas y del cansado pa&eo á caballo. Estábamos de 
un humor excelente, y nos divertimos riSaloaos 
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de IsB pequcSes contrariedades de nuestra si* 
tnacipn. I 

Mi hermano^ ú piiccipe J., el barón K. y yO| 
tomamcB una de esas carretelas raquitioaa y tem« 
lIoro6as4> Nos empaquetamos sumamente estre- 
clios en este cortolugar^ y partimos al galope 
furioso* LcB caballos viejos^ estiraron los nuem? 
Iros^ y nuestro HipiSlito los puso en moviento 
mediante un palo largo y unos gritos terribles. 
8i OB. imagináis á nuestro cochero, un griego 
delgado y atelético, con el antiguo resplandoír Be« 
nejante á la divinidad, sobre bu altiñ cabesa, 
estáis enteramente equivoco^ Apexms tenia cua- 
tro pies de altura, pero suplia lo que le faltaba 
de estatura con un monstruoso ^'fesf' el cual 
4 ' no como sus paisanoB la llevaba aleada y recU 

! como una gorra ^Fhrygian.*^ Tenia una corbata 

negra en el peecueao fuera de la cual salía un 
cuello de camisa igualmente raro al traje nado- 
nal, y parado cerno vicera; en cuanto al resto es* 
taba vestido con la ''fustanella,'' los ^%pencertf' 
y las polainas» 

£1 barón K., trató de hacerle entender en ita* 

liano (que es el medio ordinario en Oriente de 

ccmunicarse) que no llevase el carruaje con tanto 

detenido por los malos pasos* Sin embargo con» 

\ tinuó tirando de las riendas, y apretindoles á los 
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caballos con bu8 grites dieccrdíntcE, Muy pronto 
descubrimos qne no podía ver m les ceballcs n 
el eammo por donde íbamos, con esa espeoie de 
^'steeplechasd'' puesto que la gran Ticera de su 
gorra ié cubría el punco de vista. De repente se le* 
vantó, alzó la barba la que tenia cubierta con un 
pelo oolorado^ aé subió la entremetida vicera á dos 
manosi y con sorpresa fijó la*| vista en el tronco de 
eaballps; después de esto se volvió á nosotrosy nos 
preguntó en alemán si queríamos ir más despacio. 
El Barón K. le a€eguró que este era nuestro más 
veheme^te deseo. A esto supimos que había apicen- 
dido algo de alemán de los soldados Bávaros, pero 
desde la emancipación del yugo alemán y del ó/iío 
al 6Xtranjer0| parecia que había abandonado. sus 



Predsamente frente á la ciudadi y al principio 
de una hermosa avenidaí nos detuvimos para tí« 
litar las ruinas de la antigua fortaleza griega de 
Tyrene, Su origen se ha perdido en las fábulsa^ 
y las murallas pareoen ser obra de Oyclópes. Más 
bien nos podiamos imaginar estar en un monten 
de restos de lavaí qne en un edificio heobo por el 
hombre^ y en el que el arquitecto había hecho jus- 
ticia al suelo nativo de Hércules. 

Peto el dia comenzaba á dedinari y no podía* 
mes quedamos aquí, tanto cuanto lo pedia el in* 
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teres del íaga^^ La avenida antedicha daba un 
aspecto civilizado á la entrada de Nanplia. Nos 
parames á las puertas da esta con el fin de vagar 
á pié por la población; desgr aciadamente ya se 
habia oscurecido « La fortaleza parecía sobrepaear 
á la de Fátras en tamaño y en arqmtec» 
tura, y tenia el aspecto de una población italia- 
na, lo que en Fátras solo se echa de ver en los 
suburbios. Esta última^ sin embargo, es más her- 
mosa y más favoredda por la naturaleza* Como 
que la noche no nos daba lugar á estudiar deta» 
lleS| les permitimos el que nos condujesen á la 
bahía, adonde uu bota do nuestro digno ^^Vuloa- 
cano'' nos llevó á bordo» 

Las sansaciondB que tuvimos al entrar al bu* 
que fueron como hí después de una larga separa- 
ción hubiéramos vuelto á nuestros lares. Kcs re* 
gocijamos con pisar de nuevo la cubierta y des • 
pues en la tranquilidad de la noche recojer el ^cn- 
Sarniento en.el peque&o y cómodo camarote, y pa - 
car en revista los frescos y variados cuadros gra- 
bados en la mente* En ningún lugar se puede 
meditar mejor como precisamante en eate estre - 
che ouartito, entre el cielo y ti mar, y yo acoi>- 
sejaiiii á todo filósofo de alojarse en el rincón de 
un buque. 

En el camarote de popa adonde generalmente 
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ocmiamos, nos eooaa tramos con la frata la mas 
magLÍfic8, que ia esposa del c^dbuI faabia enviado 
al oapitan. üua verdadera maravilla de la nata» 
raleza se hallaba entre esta frata^ en forma de nn 
radmo de uvas, dos pies de largo que natural* 
mente nos hizo recordar el admirable ^^espeoimen" 
de Ginaán^ que habia encantado á los Hebreos 
alimentados por el maná, 1 o mismo que é nosotros 
este. L^ colgamos al techo del camarote sin pro* 
barl0| do suerte que la fruta más baja tocaba la 
mesa* Guando mas tarde por la noehe subimos 
sobre ioubierta, la luna brillaba con toda la mag- 
nificencia meridional, en el golfo y su roaiántioa 
playa, sus rayos jugaban levemente en las rui^ 
dosas olas, tras de las cuales en la sombría oscu* 
ridad de esa noohe meridioaa], se desprenli^iu los 
techos y las torres de la población, y sobre todo 
y cual vigía giganteioo sd a!z3tban las pariu33as 
Palamides* En modio del plateado espejo, bafta* 
do por la suave ola estaba brillando con la lux 
de la luna la fortaleza do If, cuya arquitectura 
y nombre revelan su origen turo^. Ahora su a 
torree que se elevan de la pequefii proniaeao ia, 
sirven de prisión Bra como uai U esa*) qs33 ñas 
de las novelas d3 S;r Walter Sz^-Á, y á cala ini - 
tanta esperaba ya oir el sonido pardJ3 da los re • 
moa de un libertador» Más eu esta noohe les po« 
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bres prisioneros tenian que enspirar en yaco; 
también pensaba qne apenas hubiéramos encontra- 
do algano de entre ellcs digno del titulo de héroe 
de rcmance» Mas pronto que de costumbre reinaba 
el silencio en el aloázar del buque. El sueBo des- 

pleg^St.ems f^lap .BobrO: los alegres vía joros; solo á 

• - — ' ^ . ■ ,' ■ . . . 

vcoes oiamcs entre sueñosi el tranquilo ^-todo 
está bien" d^l vigilante de la n oohe» Estábamaa 
ja á toda luz antea de que hubiese despertado la 
oomitiya» fort^I^oidii, para i^ueyas empresas» 

Habíamos destinado la ma&ana á visitar Naa« 
plia. . La población existia en tiempo de los an*^ 
tiguoa gr iegos, aunque no tenia imppitancia« Tie» 
no que dar la^ gradas al espíritu creativo de la 
re^úblioa venecianay por sus magniftoas^ f ortifiea- 
dones^^ arriba de cujas pnertaa^oabripla el león de 
San Maropa oon sus alas desplegadas; fué arranca* 
dado lasmanofií de los turcos por los griegos» En 
este lugar fué d ende por ve2^primerar*'C<^bieroii 
á su nuevo gobemautoi elqiie vítíó por algún 
tiempo en una casamisefable, en un paquefte la- 
gar de esta pobladoui j solo aSoa después oseo* 
gio á Atenas para su capital. 

Primero visitamos el arsenal: ae hallaba en el 
lugar que le hablan destinado loe vttieolanós* Oo« 
no que loe griegos so abaateoen de todo el mate* 
ral do guerra de palees extranjeros* unas cuan^ 



93 

tas barracas levantadas al rededor de la muralla 
esterna^ son sufioientes para componer sus armas 
y olra claco de trabajo en poqtie&o. Las dÍ3po« 
fiidones nada tienen de notablo y e£te arsenal eolo 
68 interesante á aquellos que simpatizsan o^u I:ia 
las luchas {.regresivas de esta gente por tanto 
tiempo subyugada* 

Gomo qud el comandante tuvo la bondad de 
conducirnos por todo el edificio^ y explicárnoslo 
todo, el Principe J«; como soldado distinguido, 
hizo algunas observaciones que le eran muy 11-' 
£onjera8. De allí nos fuimos por las calles que 
tenían el estilo oxientaI| hacia la entrada por tier 
ra de la fortaleza. 

Después de un rato nos encontramos al pié de 

de las afamadas Palamides» La roca se eleva 

magestuosaments ¿el aéno de la tierra, solo un 
costado está unido á la cadena de montafiai. El 

colorido varia de amarillo á encarnado; aquiyalli 
crece el pulposo caotus de flor amarillosa, cuya 
fruta €6 muy apreciada por loa nativos. Hacia el 
mar ios escalones de mftrmol, con un parapeto y 
bateiiae, conducen arribado la fcrtaleaa. Des- 
graciadamente á cada momento se oscurecía mas, 
y al fin comenaó á caer un aguacero. Esto sin 
embargo, no nos impidió el que aubieramoa los 
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seiscientos noventa y nueve esoalones que con - 
óuoen al interir del nido del águila» 

Una guardia de cazadores griegos nos recibió J 

en la puerta. Da las baterías más altas temamos 

una vista de la ciudad á vuelo de pájaro. Esta ee 

halla situada ea la base da las rocas, que se en*^ 

Sancha en un promontorio quo rodea el golfo. Los 

edíñcios á esta distancia paredan bastante bien, 

para un pais tan pobremente poblado. Ante ncs* 

otros teníamos una red de calles y plsz^s^ por las 

que les ocup&dos habitantes iven y venian* Las 

glesias^ las. casas, les grupos de árboles^ todo 

parecía más chico de lo que era, cercado. 

por las potentes n urallas venecianas; y él plano 

de la ciudad no pedia haberse tomado con más 

..claridad que como se nos apareció desde la altura 

denles Palamides» Desde la potiladon hasta el 

llano conduda una calzada angosta entre ol mar 

y las rocaS| desde donde una segunda población, 

con aleg res casas, pereda descansar contra la mon- 

' ta&a« 

Al pié de esta nueva coíonia se halla un gran 
pe&ascoi en cuyo costado está tajada la imagen 
colosal de un leen heridO| fué colocada allí por d 
Rey LuÍ9, como reouaido de los Bávaros que ha* 
bian sucumbido en Grecia* A la distanoia y por 
entre un sutil velo de niebla^ vimos á A rgos y laa 



; 
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peñascosas y giganteecas murallas por l&s que el 
día acteiior habíamos pasado por una estrecha 
puerta. Tras las Palámides se elevan montaKáS 
aun más altas^ y que tan solo están separadas del 
interior de la fortaleza por un gran foso tajado 
en la pÍ3dra. 

De acuerdo con las tácticas Eucvas^ ee vieron 
obligados á construir una obra de avanzada sobre 
este punto culminante para seguridad del lugar; 
pero aquí se baten hombje á hombre^ como en los 
viejos 7 buenos tiempos de la cal alleiia andante, 
pues no envían de la distansia proyectiles dcs« 
trcctores. Los Palamidés tan solo fueron forti- 
ficados por los venecianos paia prctejer la bahía* 
£1 interior del lugar, está lleno de casas de ha-- 
bitacion y cuarteles que están en el terreno mas 
qnebrado. 

Bl desorden espantoso que reina aquí es casi 
tan notable como las grandes ruinas venecianas» 
Los soldados tienen un aspecto de ladrones late* 
ros, y aun el comandante era bastante brusco y 
ordinario* Después quo hubimosandado por todo 
el lugar oon sus balcarteSi alturas y cavidades, 
bajamos los seisdentoa noventa y nueve escalo- 
nesy que se hablan puesto reabalosoa con la Un - 
via, y anduvimos vagando por las calles de la 
población. Las casas en sn mayor parte son altas 
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y angostas y con un* balcón en cada piso. En el 
piso bajo habla anas barracas que se extendían 
hasta las oEcuras y estrechas callea. 

Las iglesias bastante núoderosas están erigi' 
das al estilo Bizantino. Nos fué enseñado un la« 
gar de un aspecto que nada tecia de iglesia, des- 
tinado al culto católico^ El cónsul^ nos dijo que 
los católicos eran persegnidoB por todos lados en 
«stas poblaciones. La boinnnídad griega espar 
oe los cuentos mas ridiculos tocante á éstos; reía* 
tan que el dero sofoca á los moribundos al admi* 
nistrarh^s la Extremaundcn, desuerte que loe 
hahítantes siempre que pueden interrumpen el 
culto. 

En una de las placas peqüéfias vimos un sar-^ 
cófago da mármol bastante bien esoulpido nte 
contiene los restos de Ipealanti, y fué leyantaao 
en honor de éste herpe por sus heñíanos. La 
casa y plaaa adonde Vivió el Rey Othon son in- 
signifioantes. Nos interesíS'mas una de las res* 
tantea casas de tiempo de los turóos. Soloae 
conservaba por un milagro. Los pilares y el ea« 
rejado ¿el baloon proyectante (arquitectura cuyo 
género vimos mas tarde en perfección en Esmir- 
na) estaban podridos y viniéndose abajo^ y bu 
embargo la apáriénda dé estas formas cuitosas y 
colorido biillaute era piatoresoo y desde luego m 






\ 



97 
realizaban mía csperans^s; pero cuanto mas se 
\ ezitó mi imaginación cuando de nna de esas estre> 
chas aberturas vi á una hermosa señora asomadaí 
7 vestida con el traje Europeol Un individuo del- 
gado con una casaca corrientOi estaba parado 
tras de ella. De dónde vinieron estas aparioio- 
cea como de sueno se quedó sin explicación. Solo 
á una pareja Inglesa podia habérsele ocurrido la 
idea de enterrarse en estas ruina^3• 

Sobre nna de las murallas de la fortaleza y jun« 
to al mar hay una hermosa palma*dátil de tresn 
dentos afios^ cuya imponente altura no se ostenta 
de lleco por estar enterrada en la tierra una gran 
parte de su delgado tronco. Al mostrar nuestro 
deseo de obtener alguna de la fruta que crecia en 
la punta^ un griego de talle elevado con unos caU 
sones anchos y azuleS| se trepó al árbol con gran 
celeiidady y distribuyó los verdes dátiles entre 
los que le rodeaban; aunque el clima es tan her^ 
mo80| la fruta no estaba enteramente madursi y 
oaia inútilmente al suelo. 

Corea de la palma h ay un pozo turco embuti-» 
do en la muralla de la fortaleza^ con textos del 
Ooraui que el carácter religioso de los Mahomo« 
taños coloca en todas partes. Tuvimos forzosa* 
mente que admirar su habilidad para dar oon her* 
mosoa sitios para los pozos, tal como ostOi al pié 
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de la palma; la vieta del golfo es tan magnifica! 
YolvimoB al muelle^ y remamos para irnos á bor>» 
do del ^'Vulcano'' y dijimos adiós á Napoli di Ro* 
mania para dirigir nuestro ouiso hada 
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CAPITULO IV* 

ATENAS. 



Setiembre 14 de 1856. 

A las dnoo de la mafiána fui despertado en mi 
pequeSo oamarote por una exolamacíon que *'Ató - 
nas estaba á la vista^.^Lo mismo que á los cruza» 
dos conJa primera vista de Jemsalem, nos scoe» 
dio á nosotros-^todos nos lanzamos á la oabiertf\ 
del buquoi con el fia de contemplar el principal ob- 
jeto de nuestro lejano viaje. La curiosidad y el pla« « 
oer '«staban retratados en todos los semblantes^ 
j la mirada escndrifiadora abarcó todo. Las azu* 
ladas olas del espumoso mar^ jugaban en la an«* 
eha y amarillenta playa; algunas vecasdovánio- 
se mas y otras bajándoss al nivel del mar. La 
llanura se estendia sin vejetaciott| pero revestí « 
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da de alguna grandeza ha&ta que al fin venia á 
quedar cercada per un Eemi-circciO de montafias 
que tocaban el firmamento « 

Al fin de cgta llanura vimos é Atenas como un 
punto blanco* Tras este las Hyrri.tU6^ el Aosó* 
polis y otras alturas hist oricas y notables^ y más 
allá^ el Penthéliccn. El paisaje r;c era por ningún 
titulo tan encantador como el de i átras, pero ás-* 
pero y descubierto* Era el cuadro^del pasado qoo 
despertaba los recuerdos de greí: des eventos* 

Nuestro buque se babia acercado 4 la playa; 
tdonde nos mostraron un montón de piedras coma 
la tumba de Temistócles* Eepentinamente dimos 
la vuelta y entramos á un canal da unos cientos 
de pies de anchoy que culebreaba ^^por entra ia9 
bajas y peligrosas playas^ y no indicaba salidii 
basta que llegamos á un ancho espacio de agua j 
entramos al hermcsoPirans* • 

UnEemi-circulo de'oasas recientemente coné* 
truidae rodea la iÑihia^ en la que fondea un con^ 
« eíderable número de buqués. Tanto en el mno* 
lie cuanto en el mar hay muoha TÍda.^— aspeota* 
culo que es muy agradable^ cuando piensa nao 
que sdo hace algunos afios^ unas cuantas y sólita* 
ñas casas ee hallaban en estas playasi y qua la 
bahía estaba sin buques. Los suburbios están 
aun desdertos y mn vida* 



101 

Nos ecccatramos con dos vaporea francotes de 
Lloydy 7 una esouadra francesa^ á onya delante- 
ra venía la fragata de un almirante que mandaba. 
Lo mismo que en Pátras, después de haber fon« 
deado nos vimos otra vez rodeados de un gran nú-* 
mere de botes que oon una sola vela «latina guia- 
da con la mayor destreza por ún marinero^ el que 
la viraba ya á derecha, ya á izquierda, y volaba 
oon la rapidea de una fleoha. Estos botecitos son 
el adorno de la bahía. 

Se envió 4n bote para pedir el permiso de ir á 
tierra; y en seguida vino á saludarnos el Conde 
J. Einoargado de Na godos de Anstiia* Tras él, y 
poco después se nos presentó el general Gt » cham- 
belán del Rey, aoompafiado del capitán M», na« 
iivo de Trieste, guien durante nuestra permanen* 
da en Atenas fué comisionado para cortejarnos. 
Estos seKores nos invitaron para alojarnos en 
el Oastillo del üey •invitación que aceptamos 
muy agradecidos. Por lo tanto, después de ha-* 
bernos arreglado algo el traje dejamos al caro 
^^ulcano^' por unos cuantos dias« En el muelld 
encontramos un carruaje con cuatro caballos per« 
tenedente á la Reina» Era el primer tren que ha« 
biamos visto por mucho tiempo. libreas azules 
el estilo moderno, grandes frisónos de Mecklen* 
burgo, y un elegante ^^barouche,'' todo esto for* 
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ruaba un conjuaío agradable; pero hacia ua ex- 
traBo oontraste con esos alrededores tan in» j 
cultos. I 

Sait imcs al carraajo llenos de un entusiasmo 
looo^ y soütados en unos suaves cojines de pluma 
nos fuimos por el famoso eaminodePirsDusá Até* 
uos-^un camino muy busno y anolio el que pa- 
samos en tres cuartos de horft. Una polvareda 
terrible fué lo únioo que nos incomodó. Desde 
nuestra entrada á Pirteus se habia desaparecida 
de nuestra vista la ciadad, y solo al ISalir de una 
arboleda por la que pasamos se nos presentó de 
nuevo* Esta arboleda es mentada en el país por 
8U f amafio y por su fruta; pero este afilo guarda-^ 
ba un mal estado^ pites los árboles habián sufrido 
con el terrible frió del pasa do.inviernoi y no es de 
esperar que estos se recuperen enteramente ú^ 
no dentro de algunos aBlos« De vecen cuando pa« 
sabemos por una posada i orillas del o amino; por 
alli se dejaban ver los grupos más interesantes» 
igualmente encontramos algunas leonas de mülaa 
y de burrcsi y uno que otro mal carruaje. Cerca de 
Firmas existen aun restos de las antiguas fortifi* 
cacienes de Atenas. Allí crecen olivos y vi&aa* 
Los matorrales se adaran má?, y el aspecto que 
presenta, al mismo tiempo que careos de cultivo i 
es grandioso* Pasamos por un llano adonde tuvo 



\ 
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lagar ana famosa batalla contra lo3 taróos, el qao 

está ahora ornado con uu monumanto* 

Al fin 86 presentó á la vista la ciadad tan re» 

nombrada en la historia y con la qae se ocapa la 

imaginación con sas infinitos rcoaordos* Sobra 

todO| se embarga la vista por ana potrentosá re*- 

oa^ qae sostiene en sa tase de mármol una coro* 

sa sin rival, el Aorópolis queremos decir, con ea 

templo rico en colamnas y sus cien recuerdos del 

colosal pasado, con sa orgalloso aspeotoj y asi co* 

mo de las facciones del hombre podemos trazarle 

d alma; asi este edifioio habla de la grandeza de 

los tiempos en que se elevó« 

En el llano, y á la derecha vimos con toda su 

hermosura y Eimetria aitisttoa el templo de Thé-* 

seo, cayo amarilloso mármol brillaba como aa 

oro pálido. Ante nosotros yaoia la ciadad, cuya 

ciroonferenda no es muy grande, se halla atreve* 

eada por ana calle larga y desempedrada la que 

termina con el pelado, sitoado en ana altara. Es* 

ta calle qae al principio estaba formada por anas 

casas de an aspecto miserable, solo tiene ana 

áparienda, mejor y como de dadad en las cercas 

nias del pelado real; y aun sa misma entrada es^ 
tá adornada con ana palma magastuosa. 
La iglesia metropolitana, que igualmente está 

al estilo Bisantino,^ es notable por sa 
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apariencia tíoica, y !c hcic^ t uno recordar !o3 an* 
tiguos tiempos del cristianismo* Apenas ee alza 
de la tierra unos veinticuatro pies, y es de una 
oiriounferencia angosta^ Birvíendo de extraño con> 
traste oon el palacio del Key. Tal vez sucede lo 
mismo que con la historia Hebraica, se deja á los 
sucesores del primer Rey, á que edifiquen un tem- 
plo digno del Ser Supremo, nuéntras que el pre- 
sente gobernante, como David, solo tiene que 
Cuidarse de su propio absigo* Las casas son como 
las de Fátras, solo que están én lo que cabe me- 
jor amuebladas con aquellos requisitos de la vida 
civilizada. £1 primer pifio se usa principalmente 
para tiendas. La población llega á ser más y más 
bulliciosa, mientras más se acerca uno á la '^gran 
plaza'' adonde descansa en una altura el pala<ño 
real* 

Del lado izquierdo hafabrioado ua. nativo de 
GMeste una hermosa casa al estilo gr iego; por el la- 
do derecho no han fabricado aun, y se presenta á la 
vista una parte moderna de la dudad, en la que 
hay valias casas bastante buenas. A la diatancia 
relumbra el mar, y en dia sereno se reflejan en 
él los magníficos pilares del templo de Júpiter. 
En la plaza hay sembrados grandes y bien or- 
denados plantíos de cactus, magueyes y cipreoez 
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por loa cc&Jee cocdnce uc cenjíno á los cnchcs 
escalones de mármol del palacio. A derecha y á 
izquierda bsy unas 08llejuelas»'*>- Se bau formado 
estos plantíos en armonía ccn las lineas arquiteo* 
tdnioas del palacio^ el que ee desprende allí oon 
el simple estilo griego £in adorne; el puro y blanco 
mármol del país brillando en las murallas^ yen« 
tanas^ balcones^ y terrados^ supliendo á otros 
adornos. 

Se compone todo el ediñcio de un cuadrángulo 
largo por la parte bácia la ciudad; un balcón sos- 
tenido por pilares Dórioos, está sobre la , entrada 
7 de esta una maarnífíoá escalera de mármol con* 
duce af 'piso''affo. Del lado ce;ca dsl mar está un 
terrado igualmente sostenido por pilares que for* 
ma una vereda al terreno plano; de este^ unos 
anchos escalones conducen á las calles. Del otro 
lado están los jardines de recreo de la reina con 
toda la exbuberancia correspci^diente ai creci- 
miento de la vejetacion meridional. Detrás, y h¿* 
da á Iss montan £6, se desprendo otro balcón so* 
'bre la entrada de la espalda , con una esc-ilera de 
caracol de bronce y mármol. 

Como que el exterior del palacio no tiene tdcrnoy 
á la distancia desgraciadamente tiene 1 1 aspesto 
de un cuartel, lo que ee modifica un poco al acar- 
caree por lo rico dsl material. £n todo caso, sin 
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embargo, es demagiado srratiíe para la pecaeSa 
pobl&oioD, aun diremos oías^ para el paia tanohi- 
co. Se echa de ver en el acto, el espirita guber- 
nativo del rey Luis de Bavíera, que no regulal^a 
la ccinGtrucoion de sus edificios por necesidad, si* 
co acorde con sus ideas de lo que era convenien- 
te; de suerte que el reino de Greci^^su capital su 
corte, y bvl dinastía deben acrecentarse para llenar 
este palacio. El intexicr es magciñcc; hay una 
soberbia sala del trono para el rey, y otra seme- 
jante para la reina, grandes comedores pintados 
^'al fresco'', enormes salones de baile, doradas y 
relucientes salas y aposentos para visitas, se des- 
cubren ante la vista atdnita. El conjunto es de un 
gusto esquisito, y está adornado con candiles y 

plata labrada al estilo griego. ^^líenan un atrao* 
tivo estos aposentos^ especialmente los da la rei-» 

na donde hay el sentimientd de que aquí preside 
un ser amable^ que rodea con su influencia no so^ 
Umente el palacio sino hasta el país. £'olo vi- 
mos estos hermosísimos apartamentos en el curso 
de nuestra permanenda, conduciéndonos primero 
á los cuartos que ncs hablan destinado, adonde 
esperamos una audiencia de la Reina. L as ven* 
tanas daban al jardín y h¿cia el mar, pero un 

cuarto de la esquina me proporcionaba igualmente 
una vista de la población y del Acrópolis. 
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No so pnedo une imtiginar cosa más inte» 
resáñte y más hermosa que la vista que hay 
desde estas altaras de los pintoroscos &IrededoreB 
}on sus mcnumentos. La atmósfera despejada del 
iar &aoa todos Los contornos de una manera mar* 
cada y terminante; y pareoe como si la naturaleza 
hubiera deseado mostrar hasta adondoka formas 
ncllos aunque desprovistas de una lozana exhu« 
beraiicia, y tan solo coronadas por ias obras del 
arte^ pueden posesionarse del alma. Estas regio* 
nes deben compararse coo las elevadas bellezas ; 
mientras que. los deliciosos valles dd nuestra alo* 
rada Alemania causan una impresión más agrá- 

• 

dable y benigna. El jardin de la Boina es nota* 
ble por el empe&o que se ha tomado para unir 
en hermosos grupos la vejetaoion meridional á la 
del Norte, y forma on claro excelente á la pers* 
peotiva y un contraste pintoresco con el amarillo 
bijo del contomo puro que al mar cirouhda. Des- 
pués de haber llegado nuestro equipaje ^de Pi« 
rasns, nos Testimos de uniforme, y fuimos oonda« 
cidos ante la Beina-Regente. 

Las seBoras de la corte se hallaban de pié en la 
sala del trono adornada con gusto. Allí sa deta« 
vieron mis compañeros de viaje. Mi hermano y yo 
fuimos condutídos al próximo aposento, á donde 
nos recibió la Beína la que tenia un elegante traje 
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de üiaüara. Es de mrídiana csto^tiir?. y r.rr ■^' r'.: 
dignidad una amabilidad en grado aiagular • Sus 
f&ocicncs expresan ingenio y fuerza de carácter. 
Su oonversscion es afable y de ^'cbispa'* y se eleva 
al entusiasmo cuando se refiere á su adorada 
Grecia. Es una verdadera madre de bu pueblo; 
pues solo una madre puede hablar con tanto inte- 
rcsde cada peculiaridad da sug hijos* 

La Heina goza-*- (y merecidamente) «-del a iior 
de sus hijof, y es recibida con entusiasmo por 
cualquier paite adonde vá. Olmos hablar por to« 
das lados con admiración^ de su gobierno firme y 
prudente. 

Nunca hubiera creido que una prinoasa alema • 
na, acostumbrada á la? gratas comodidadea de bu 
país natal, pudiera haberse hecho de esU manera 
á las costumbres griegas, ó pedia haber hablado el 
idioma con tanta perfección. Después de un cuarto 
de hora de conversación nos condujo la Reina á ia 
sala del 4rono y nos presentó á su s damas, y yo 
igualmente introduje á mis compaBeros de viaje. 
La sran camarera de la Reina es uta de las 
pocas alemanas que ocupan una posición dístin 
guida en la corte. Hace honor á su país por sus 
modales agradables y su viveza do ingenio. Ado 
m¿B do esta tiene la ^^Basili^sa*' como le llamar 
en esto pais á la Reina, dos camareras griegas, 
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ía señorita Piíotami M. y la señorita de Peiiólopa 
L. Efitas están vestidas al eatilo griego y no 
desmienten la renombrada hermosura de sns pai* 
Efinas. Hablaban el francés bastante bieni y no 
parecían tan mal educadas. Después de haber* 
nos invitado ia reina para dar un pasao á cab¿il!o 
á las cinc0| se despidió da nosotros» 

El reato da ios cortesanos eran muy ÍDSÍ¿aiíi- 
oantes y solo haré menoion del cbaml}elan| el ge«- 
neral Q., el que es^ como casi en todas las cortes 
un especie de ^'factótum".— Es uno de los pocos 
en quien tiene el rey entera confianza; y en la 
fatídica revolución mostró su fuerza de carácter. 
L9 historia de 6U vida pasada es algo oscura, y 
circulan especies nada favorables que lo hacen 
aparecer como algo afecto á la vida bandolera. Su 
exterior corresponde con esta última suposioiou. 
Tiene una cara melancólica — algo encapotada. Su 
tez y BU cabello son demasiado oscuros, de suerte 
que gana mucho con el trajo griego que cae tarn* 

bien. 

A las cinco nos reunimos en un pequeKo ga«- 

binete que tiene vista al mar. La reina bajólos 

anchos escalones de mármol y monló con grai sgL 

lidad sobre un caballo turco que la esperaba. Se- 

güimos su ejemploi y pasamos á los guardias del 

palacio á todo galopoi por la plaza del castilo. 
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debajo de ua arco triunfal hooko de uúüo^ y ie» 
yantado para celebrar el aniversario de la ravola* 
don la ma&ana piguiente, y por las largas oalles 
al Théeeo. 

La reina deseaba que díeramoc una ojeada á 
tcdes las curiosidades de Atenas. En ías calles 
fué recibida con gritos de alegría y todo el mun- 
do la saludaba con manifestaoionea de respeto^ 
La reina á caballo es verdaderamente un espeo-» 
táculo agradable. Monta espléndidamente y tie> 
ne firmeza^ guiando su caballo á todo galope por 
lugares que muchos de nuestros famosos ecues— 
tres^ apenas pasarían al paso. Les caI)ülo8 de 
la corte de Grecia vienen en su mayor parte de 
las mcntaBas aeeáticas y haten un ruido como oa-^ 
bras monteses por las alturas vertiginosas: cuan « 
do no pueden enterrar las pesuBas con firmesa^ 
ce resbalan con las patas de atrás por pendiente 
peltascosas y lisas y sin caerse. Iol Beina haee 
sus largos vbjes á caballo^ pues lo que es espe-* 
diciones en cooliey ni se sueñan. 

El templo de Théseo es uno de los monumen'" 
tos mejor ccnsorvadcs en Greda, y tal ves uno de 
loe más hermcEOS de la antigüedad. Ea en lo que 
cabe grande; existen arxn todos eus pilares, la 
mayor parte de la muralla interna, y el techo» 
El mármol del que está fabricado antiguamente 
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era blauooy pero uon el tiempo y la intemperie, 
ha tomado un tinte de un amaiiilo hermoBO| qne 
le e8t¿ bien. El e£tilo es Ecncillo y pure# Está 
obra de arte luce en particular por el espacio 
abierto en donde ee halla. 

Desgraciadamente se eel an de ver en ks mu-- 
lallaa y columnas L^ hucl!í.a do las libres balas 
de los Turcos. 

Entre las metópas hay solo unos cuantos bajos 
relieves^ y eetcs no bien ccnservados. Se presume 
que representan los hechos de Théseo. EUcuarto 
interior del templo está del todo rodeado de mu- 
rallas^ mientras que en los tiempos antiguos £olo 
tenia tres. El cuarto costado fué construido 
onando este noble ediñoio so ucó por los cristia- 
nos como templo. Después de algún tiempo se 
sacaron de nuoTO todos los adornos pertenecientes 
á la iglesia, y el interior se halla ahora repleto 
€H)n los tesoros del arte desenterrados. Sin em * 
bargo, por falta de lugar están amontonados 
da cualquier modo los unes sobre los otros. A 
nototroB nos pareció fuera de Icgai* el ver entre 
laa reliquias de los ^^dioses y diosas profanoSi cl 
retrato del Salvador. La entrada principal del 
lado do la población está corrada. En la muralla 
del costado, que dd al AorópoliSi ncs fué abierta 
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uiui ¡.ucrta por "• M-pcólc^-) rrríc^^; c! njie re- 
cibió á la Reina y á nosotros. 

Solo podíamos dar ana adrada predpitada 4 
ics tcEoro3 del interior^ pero más tarde los enu^ 
ido: iré, dospaes de ana inspeeoion más coidado* 
r^:. -Do aili segaimos á la Reina por las estro- 
chiis é inferiores calles de Atenas, por entre los 
olG.ácalos los más variados hasta el Templo de 
los Vientos. Está construido enferma octágona!, 
y de ana piedra are nosa y blanda, y están repre^ 
sentados los vientos, del techo en bajo*reIieve« 
Una sola paerta ccndace al interior, adonde no hay 
ventanas. El terreno adonie descansa el edifido 
se ha handido y tiene Eeis pies de profandidad, lo 
qae nos probó lo may cegada qae está la vieja 
Atenas. Las rninas de an aoaedaoto condacen á 
este interesante templo, de las qae tendré ocasión 
de hablar igaalmente, más tarde. 

A esto llegamos á la llamada Linterna de Dió« 
genes, en realidad el monamente de Lysiorátes* 
No es ana torre may ancha de doce pies de alta« 
ra, y cayo tscho, adornado con hermosos aonqae 
peqaeüos bajorrelieves, descansa sobre anas coa 
tro ó cinco columnas bajas. Pueda ser qae alga-^ 
na vez haya estado al aire libre. La cúspide del 
techo forma an bulto en forma de ^'baquéf es* 
culpido como delfines. En el aposento de las co* 
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lumnas tusvamente coustruida pareos haber oxis» 
tído ¿ntes aa^buato ú estatua» El ooDJantoestft 
may adornado^ y la obra es may hermosa» 

De aquí^ segaimos nuestro camino al Aréopa-* 
go y al Pnyx. Estas son unas grandes masas da 
roca en las que podíamos ver aán^ hs huellas de 
escalones. En esta roca enseñan una especie de 
celda como calabozo de prisioui t^gaio en la mi3« 
ma piedra -*y se dice ser el sepulcro de Sóorates^ 
pero sobre esto no existe el mas mioimo fundan 
mente. 

^^mos la puerta del mercado, es un pórtico so« 
bre cuatro columnas. Sa le ha dado m^l esa nom- 
brCí por la gran piedra que cerca de él está coló» 
cada, y en la cual en el reinado de Adrián, se escuU 
pian loa pr edos de plaza. Esta era la costumbre 
antiguamente, y estos se encusntran con frecuencia 
cerca de las puertas de entrada. Visitamos ade« 
más el arco de Adrián, los restos del templo da 
Júpiter, el sepulcro de Pbilopappus, y el lugar 
adonde en un tiempo estuvieron los jardines de 
Platón. 

El columnaxio de Adrián consiste en Ecis pila* 
res romanos que se destacan frente á una ma 
falla de piedra blanda y &reno¿a contra la cual 
descansan unos estribos que la unen á las otras 
marallasj una séptima columna se alzab'i solitaria; 

8 
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parece que las otras Eeis antiguament3 tenían 



nnas estAtaae. Ed la muralla de piedrat 
los restos de una pintara cristiana al fresco^ pues 
aguí también hnbo iglesia. Frente á los pilares 
hay nna pared y dentro de este sitio oercado^ se 
han juntado algunas mas antigüedades que se 
han encontrado. 

La puerta de Adrián, en el paraje contiguo al 
templo de Júpiter^ es un arco grande y ancho, 
ouyo origen romano se echa de ver y al cual sirve 
ccmo de cimiento una eegunda puerta sostenida 
por cuatro columnas. A esta obra hermosa del 
arte le hace sombra la magnificencia y tamaño de 
las columnas del templó de Júpiter. Su elevaron 
puede ser de ciento veinte piés^ y la (¿rcunferen- 
cia excede á la altura, no ohstante éstas dimcn— 
fiiencF, tiene unas proporciones hermosas y per» 
fectas. Son quince. Doce de estas forman un 
grupo, mientras que las otras tres se hallan á una 
corta distancia. El grupo mayor está tan solo 
unido por una que otra piedra grande, por lo de« 
más nada queda del techo. 

£n uno ¿c los chapiteles de los pilares se de* 
jan ver los restos de una choca de piedra, que 
sirvió de residencia por veinte a&os á un Dervis 
ascético y fanático, durante ouyo tiempo jamás 
descendió á la tierra, pero se mantuvo como una 
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cigÜ3na trepada en esas altas regiones, y £ubia 
BU fragal comida mediante un cordel Eatretan « 
to ü BUS pies Be seguian los cFentoa unos á los 
otros, y este anciano no deba de haber dejado de 
sorprenderse un poco cuando los victoriosos ^^ra- 
jahs''— -los compaüeros de destinoi se desapareoie- 
ron, y él se quedó como el sólita rio, sirviente de 
la ^'Cresciente'' en Atenas— como la úaioavoz 
del profeta en el desierto. 

El aspeóte que presentaba el templo de Júpi • 
ter, debe haber sido maravilloso. En las oarca^ 
nías de las rocas hay un arroyo en el que usaba 
iM&arse Galliope, la divina Musa; de sudrte que 
á éste lugar romántico y sin cultivo ee la áí el 
nombre de ésta. La antigua hermosura de este 
sitio ha desaparecido, y tan solo quedan ahora las 
desnudas rocas entre las cuales fluye el agaa. 

El monumento de Philopappus descansa sobre 
nna elevada colina, á alguna distancia de la po- 
blación, y cerca de! mar. Es una muralla algo 
partida y de una piedra blanda y arenosa, en cu* 
yo costido más baje se vé un bajorrelieve may 
maltratado que representa la procasion triunfal 
de un Emperador Bomano. Sobrd o%t\ ^muralla 
hay unas columnas entre las cuales est^a senb id is 
unas estatuas bastante mutiladas. 
La altura sobre la cual se halla este edificij s» 
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bre de! poeta griego. Desde el jerdin de Platón 
del lado opuesto, ee vé méB de €8t.^ elevacioD| la 
que está coronada por una Oüpillite. 

Por entre: Iss \iBfiS y el pasfo ce Aténas^y 
una f £cb« üvecida ccn uzcb arfccIítcB mvy iosig- 
nificactee, rcgrfSRmos al palacio habiéndose ya 
puesto el E.cl, y después de habarse heoho las 8e« 
ficr&s una ^Uciltete^' en extremo rápida, nos rea« 
nimos para comer. Todos los ministros y perso'» 
najes de la oorte se bailaban en la mesa. La Reí-, 
na tuvo la amabilidad de presentaime con todos 
los miiiístros de Estado. 

A Ígneos de estos señores tenian un aire Euio» 
peo y pcüi&n hablar ó Francos ó Italiano, lo 
que me servia de gran consuelo, pues detesto el 
hacerme comprender por medio de un interprete» 
Siempie está uno enga&ado en esta clase de con- 
vei sacien y Lunca puede uno dedr como se tra<-> 
duco al otro idioma el sentido de laa palabras. 
Pero con el ministro del interioi, padre de la her* 
mesa Eaitilidí la de Gorinto, me vi obligado á 
LuLC.r la ayud:* da otra persona^ 

Este ecñor portaba el traje ccmun del pais, y 
eb de una edad avaczada. Me patecia que su ma« 
LO ctü rutó cpicpósiCo p&ia cmpuüar el sable ó 
el artdo, que la pluma del aduisistrador* Pero 
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€11 el estado primitivo del pala tal vez soa mejor 
la naturaleza inoalta. Sin embargo^ seria una 
cosa buena que el envainado sable del Pelikaren, 
de nuevo se empuñase para librar al pais de los 
bandoleros. ¿Pero entónoas adonde estarían los 
residuos del romanoe? Q-recia sin ladrones seria 
Suiza sin mentaftas! 

Es tan agradable al regresar uno á su hogar, 
el serle dado relatar alrededor de la sociable mesa 
del té, que ha vaga jo uno por las más fructíferas 
regionesi y visto las rocas por donde ha corrido 
la sangre de las victimas desgraciadas! Mientras 
no ha hecho uno conocimiento personal con estos 
héreos de romanoei la casta de viajeros es has* 
tante egoista para conservar secreto un placer y 
temblar de gusto al vagar por el veoiodario de 
mala fama. Por lo tanto, dejemos á las telarañas 
sobre loa sables enmohecidos, y demos las gracias 
al Gobierno por It consarvaoioQ pasada y futura, 
de las ouadñllas de ladrones! Tal vez hasta ano 
de esos hombrea tan llenos de dignidad que es« 
taba sentado á la mesa, podia propordonar mate- 
rial para escribir un romance do los Klephtos* 

La comida fué servida oon prontitud y elegan- 
da, los manjares eran excelentes y nuestro ape* 
tito igualmente, después del largo paseo á oaba-* 
lio. En las paredes del come lor habia pintado 
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íLüíüB, ca2ú j pcBcadoa^ al qüíiIo ¿ú los ¿rab63. 
Después de la comida nuestra amable huésped 
nos dejó» y pudimos gozar de un sue&o que nos 
refrescó. 

El dia siguiente era domingo, y se uoa presen- 
tó la oportunidad de oir misa en la capilla del 
rey, á las ocho. Después de la ceremonia en la« 
tiui todo lo que £irve para la observancia de nues- 
tro culto fué quitado, y entonces pasó adelante 
el prelado de la reina con sus sencillos ritos. AU 
gun'as veces en las fiestas nacionales la paieja real 
concurre á la iglesia griega. 

Con el fin de conocer las costumbres de un país 
y especialmente las de una pobla2Íon| nada pue- 
de desearse como una fiesta nacional. Esta tocó 
á nuestra suerte en este dia* 

Et 16 do Setiembre (aunque acorde con el ca« 
lendaiio griego es el 3) la joven Grecia celebra el 
anivercario de la revolución. Cuando del pala- 
cio ncs dirijimcs por las calles principaleS| la rei* 
na había ya pasado por el ares ^^tiiunfal de mirto^ 
y llegado á la catedral a donde una solemne fan« 
cien venia á formar el objeto principal de la fiesta. 
En las calles había filas de soldados griegos* El 
aspecto, que presentaban nada tenia de mardal. 
Echábamos de ver como el uniforme del soldada 
europeo había sujetado los movimientos natura** 
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les y sueltos de esta gente« El oorbatia tiesoí el 
ohaoó redondo y adornadot daba un aspecto en* 
fermiso á los hijos de las montafias meridionales. 
El hombre que está habituado á usar una cha«> 
queta suelta y la enrollada ^^fustanella/' debe 
sentirse en extremo incómodoi bajo el sol de Gre« 
oia, con el saco de paño abrochado y los panta« 
Iones largos. 

De suerte que la juventud da Grecia esta há« 
oiendo á un lado el traje pintoresco de su país, 
con el fin de trasformarse en ^'títeres/' y parecerse 
'más á nuestros guardias nacionales. Y sin em» 
bargOy la civilización europea lo requieroi y el 
admirador entusiasta de lo balio del siglo XIX, 
debe callar. 

E3 batallón que llevaba el traje nacional era 
hermoso y de aspecto guerrero, y ostentaba sus 
estandartes con la misma ma>;üi&C3noia qu3 las 
tropas que ya hablamos admirado en Pátras. 

La gente andaba en alegres grupos entre las 
filas de los soldadosi algunos can traj j europeOí 
otros con el suyo de brillantes colores Los bal- 
cones estabaü adorn ados con suma bellezai y en 
estos echamos de ver mujeres de eiad y jóvenes 
espléndidamente ataviadas. D^ sus csnlsUantas 
ojos y regulares fdcoionds fácilmontd S3 :)9iia re • 
conocer la mezcla de la sangre eelibónica con la 
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antigua griega« Entre los trajes de las mojeres 
el de los '^Hydriots;'' me era nuevo* En vez de 
ccfez]) ó gorra oolorada^ las cnc&ntadoras úlefiaa 
llevaban un velo delgado d3 gaza el caal lescaia 
desde la cabeza sobre el pescuezo y el peoho« 
Los vestidos son como los de eus hermanas laa 
del continente^ hechos de un material de seda de 
brillantes colores. 

No obstante la clase de dia importante que 
era^ la gente estaba muy tranquila. Y no se no* 
taba ni entusiastas vivas ni aun esa curiosidad 
por ver espectáculos. Mas bien parecía como si 
la gente hubiera ido por costumbre* 

Después de que hubimos contemp lado el brillo 
y alegre aspecto de las casas^ aumentado por el 
sol abrazador^ nos encaminamos á l^ catedral, 
muy adecuada en tamaüo á una capital lilipa^ 
ticnse 

En la puerta ncs recibió ana corriente de aire 
cálido j nuestros oidos fueron regalados con el 
cántico monótono de los sacerdotes g riegos. 

En medio de éstos estaba sentado el Archiman. 
dxita digna fi¿ura de pas&dos tiemposi con una 
barba cndulante y blanoa como la nieve. 

En e) coethdo deracho de la iglasiai ante una 
silla de trono^ estaba la Beina Begente lo mismo 
que una estatua de mármol, con unas vestiduras 
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guarneoidas de piel de ermiño, Hadia algo artis^ 
tico en idea de esta traje y estaba cortado al ettilo 
oriental. # 

Como que l2£lias:c& techado lugar precieamen* 
te frente á unos arcos con columnas^ de un do^ 
oel algo elevado podíamos contemplar á nuestro 
antojo á esta señora tan liena de dignidad. Su-- 
persona estaba cubierta de una gran profudon de 
lieos bordados da oro; en ¿u cabellera castaño 
oscuro brillaban loe diamantee; el cuello lo tenia 
también cubierto de estas piedras^ pero la espre- 
8Íon de su rostro y todo su porte era frió é indi* 
ferente;— se leia algo de disgusto en su fiscnomia 
Qsualmente amable y animada. Eeta pobre se- 
flora puede muy bien babcrse acordado como á su 
trono progresivo se le puso el eelio unos cuantos 
aflos ántes^ en aquel horrible 3 de Setiembre. Po« 
dia imaginar con el recuerdo la imagen del pueblo 
dando alaridos^ y de los consejeros que cedianí 
7 ahora estaba obligada á pedir en oración por 
la oonaenraoion de las instftucionas que hablan 
BUJieijido en la confusión á su adorada Grecia. 
Oontraia los labios fuertemente^ en vez de abrir- 
lo8 oon el rezo. 

Guando terminó el himno dejamos la tecebro* 
sa bdvedaí con el fin de ver paear en coche a la 
Beba* Yo me habia figurado que en esta ocasión 
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habría ouando ménosi sino una procssion maguí 
fioa^ si oaráoterístioa, en ves de lo oual no habla 
mas que dos coches de estilo Bavaros con cuatro 
caballosi los que pasaron de prisa y enano de los 
cnales iva la Reina con parte de su séquito; y caÁ 
se perdia de vista. Uno que otro ayudante rioa- 
n:cnte vestido y una escolta de lanceros rodeaban 
el carruajoi y todo desapareció violentamente de 
la vista del curioso. 

La Reina se quitó sus pesadas vestiduras^ des- 
pués de lo cual nos reummos á almorzar en ub 
celador del jar din. Consistía éste en un enreja 
do de palo á manera de celosia, con un teoho muy 
igcio y ee(á construido sobre un espléndido mo' 
saioo que fué escavado de ese miamo lagar, y se 
dice ser el mas grande que se conoce. Está per- 
fectamente bien oonservadoi y aparece por los ara 
béseos que tiene lomism o que por la forma^ haber 
sido encontrado en un antiguo ouarto de fcaKo. 
Al sentamos á un excelente almuerao^ la Reina 
observó que eramos treoe« Al instante se pu* 
so una mesa en un rincoa del oenadoiv y ^^ poLre 
ayudanta que habia sido nombrado nuest. o aoom* 
paSante, so vio obligado á sentarse á elhu Ea* 
te comportamiento original en esta Reina tan sen- 
sata en lo general^ debe perdonarse por dos razo ^ 
cea* En primer lugar> la gente griega es ex«* 
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aaoidiuariameíiíe bupereüciosa, al grado que no 
^1 prudente el declararse abiertamente en contra 
de eetas peonliaridades. Y segunda^ baos alga- 
nc0 8&C6 tuvo lugar en la corte un accidente no« 
table. 

Habla un dia^ trece personas comiendo y poco 
después uno de la concurrescia murió. A pocos 
dias la comitiva se reunió de nuevo^ con el mis* 
mo número fatídico de porsonas* ün joven inglés 
que habia estado en ambas comidas,^ en tono de 
chanza preguntaba^ quién seria la victima en esta 
ocasión. No pasó mucho tiempo^ y el joven bri- 
tánico era cadáver. 

Después del almuerzo mandé la Heina^ que se 
le trajera una carr etela abierta con unes caballi-* 
t08| en la que nos lie vé á mi hermano y á mi dan* 
denos la ocasión de admirar su destreza y habi«^ 
lidad para llevar la s riendas. El resto de la co- 
mitiva nos siguió á pié. 

Nos CDEcSaicn una colección de venadosy de ga- 
zelas. La Reina nos llevó á verlos per su jardin, 
el que es su mayor placer y orgullo. Riéndose^ 
le llama su pequeño reino. Antes de que tomase 
las riendas de 1 gobierno del más grandci este, 
'^£1 Dorado*' Ateni^n¿e era su piincipal diversión; 
más ahora desgrao iadamente, el jardin ha tenido 
que sufrir á causa de les asuntos más graves del 
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Ei^tado. Los jardiaes están Irazadob a la io^íesai 
ttlli oreoen y se cultivan las plantas alemanas coa 
sumo esmero, entre las palmas y los naranjos del 
país» 

La vista desde algunas partes, por las minas 
del antiguo arte griego, es sumamente hermosa, 
y no pedia serlo más* Solo lo que haoe falta son 
algULOS sitios sombríos, y algunas praderas ver- 
des, para que fuera perfecto el jardin» £21 primer 
defecto lo rectificará el tiempo, pues todo esto ha 
sido hecho haca pocos aSos. En el terreno más 
alto se echa do ver ya un grupo de árboles, bajo 
cuya sombra la rea) pareja suele almorzar. En 
ouanto al segundo defecto hay menos esperanzas 
—los rayos del sol son demasiado fuertes para 
permitir el creoimiento exbuberante de la yerba. 
Para Atenas^ sin embergo, este jardin es una ma- 
ravilla, - es el único punto adonde se vé el f resc) 
verde del follaje, y una variedad de flores en todo 
6U esplendor. 

Para nosotros, los que veníamos de una tierra 
más fria, la vejetacion meridional nos era espe 
eialmente interesante. La multitud do palmas on* 
deantes y de lozanos aloe?, nos eran nuevos. Es' 
tos últimos se ven muy bien brotando de los ma- 
cetones de mármol blanco como la nieve, colocados 
60 los anchos y parejos escalones, que oondnoen 
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v':I CGstadc 'r^vr. }do del prl-jcíc^ ir '^rr?í?o or 
terrado, hasta el jardín. El primer terrado, sien < 
do más anch o qce les demás, se le usa como para 
paseo Gubierti^ per onoa ctlumnarios. El segundo 
queda aun más bajo, y eístá sembrado de hermo*^ 
sisimas camas de flores entre unos naranjos* Es-^ 
tos, sin embargo, sufrieron tanto oon el írio del 
último invierno que fué nsoesarioque los cortasen 
ba&ta el suelo; pero el crecimiento ¿e la vejeta-* 
oion meridional es tan rápida y fuerte, que ya 
han alcanzado la altura de cuatro á cinco piéf. 
8in embargo, la cosecha se dilatará algunos affo8« 
£1 jardín, tiene un tamafio bastante regular, y 
durante su construcción se han encontrado algo« 
ñas antigüedades muy hermosas, y estas se guar* 
dan en una parte del jardin. Hace pocos afios 
tropezaron con un acueducto an tiguo y bien con-* 
'- servado, el que usan al presente para traer el 
} agua necesaria para las plantas* Creen haber en*' 
h oontrado igualmente el sitio adonde ecseSaba Só* 
cratee. El trascurso de los siglos convierta el la« 
^ gar donde estaba la escaria de los filósofos anti* 
\ guos, en un parque inglésl 
9 Gomo que el ardiente sol del mediodía pronto 
) nos l&nsó de los jardines, se nos propuso el que 
visitásemos los departamentos del liey y dé la 



i 



_ « 

i'^ Reina. Estos anian 4 la magnificencia, la corno* 
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^idad, y encontré que había ider.s muy írr^^nrí^saBc 
y entre los adornos griegos bonitas pinturas al 
fiesco; pero por todas partes se traslucía de no 
modo visible^ el guato de Manioh; y 1^ verdad es, 
que en estos climas c&lidos esta manera de edi- 
ficar es de gran provecho. 

En el estudio del Bey vimos á los ho mbres afa« 
mados de 1 a antigua Greoia. En un ñncon ha* 
bia un Apolo Belvedere fundido en yes0| como una 
muestra del arte antiguo. En otro aposento vi- 
mos unos bustos de los héroes de la historia mo* 
derna griega. En la pared habia colgados dos 
grandes cuadros al óleo^ ejecutados por el pintor 
Hesa?^ de Munioh| representar do la entrada del 
Bey á Nauplia y á Atenas. Los cuados están 
pintados con gran maestría, y contienen nfuchoa 
da los retratos interesantes del p ais. En este ano* 
sentó no hay hasta ahora muestras del arte mo«^ 
derno griego^ y seria difitnl el enoontra rías al pres 
senté en Greda. 

Los anchos escalonas que conducen á este 
cuarto están como tenemos ya dicho adornados 
con bronce y mármol del Penthélico n«* una obra 
grandiosa. Estos ^escalones de piedra están oo- 
locados con tal firmeza, que la escalera doble 
por la muralla no tiene colnm ñas que la sortea • 
gan. La Beina nos contó, que se necesitó mu* 
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cho tiempo, y mucMeimo trabajo antes do quQ 
pudieran encontrar trozos de mármol dn taoha 
para poder ayenturarse á emprender esta obr^ 
maestra* Efete tramo de escalera verdaderamente 
magnifico conduce á un ealon que está predsa— 
mente á la gran entrada, y en el centro del palaa 
ció. Los aposentos más hermosos del edificio son 
sin duda las dos salas grandes de baile que 
están en el entresuelo. El techo es sumamen*^ 
te alto. El color prindpal es el encamado con ri- 
cos adornos de oro. Los muebles corresponden con 
las paredes y el cíelo raso, y están de tal manera 
colocados que siempre dejan lugar para bailar. 
Tin pintor se ocupaba en llenar de figuras mito» 
lógicas la parte alta de una de las salas. Guando 
el pesado candil, y hs ricas paredes brillan con 
mil luces de colores, y vuelen por todos lados 
esos trajes orientales tan hermosamente bordados, 
con el baile melodioso, el espectáculo debe ser ver* 
daderamente encantador. 

Las fiestas que hay aqui tienen fama entre los 
extranjeros de ser muy espléndidas, y de muoho 
gusto. Si (staa festividades están 6 no de acuer- 
do con las costumbres y con las rentas del país, 
A cosa que no me atrevo á juzgar. De buena 
fuente supe que la gente griega emntusiasta por 
la munificenda^ y el esplendor del trono. 
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Ln Roína, que nos había ereefiado las curiosi- 
dades de sa país de una manera tan agradable^ y 
con tanta amabilidad^ nos invitó esa misma tarde 
para ir á dar an paseo á la afamada Elénsis. To- 
da la comitiva se colocó en dos amplias y cómo* 
díí i carretelas, y aeí salimos del castillo por una 
prte baja de la ciudad, pero pronto llegamos á 
la ^'via sacra/' que en tiempo de los antiguos 
griegos, conduoia al Templo del Dios Descono- 
cido. 

Al principio pasamos por unos olivos y unas 

viñas, pero á poco llegamos ó un desierto román- 
tico y salvaje, y tuvimos que pasar por una an- 
gosta llanura para llegar al otro lado de la ca- 
dena de mcntafits, adonde yacia el tranquilo 
mar, y al fin de la llanura estaba Eléusis. A la 
derecha y á la izquierda del camino habia espar- 
cidos grandes trozos de roca, aquí y allí, grupos 
de pinos cuyas testas estaban coronadas con un 
verdo mas hermoso que el follaje de nuestros 
árboles^ 

Con escepcion de varias tortugas que se arras* 
traban con lentitud no vimos seBal alguna de la 
• vida animal, pero en medio del desierto llegamos 
á las ruinas del convento de monjas de Daphne.ii 
Quedan aun paradas una parte de las fuertes ma« 
rallas externas de la iglesia y las miserables cho« 
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zas do itt¿ üiüíijíií!, AnlIgUciLicaío fu5 cdíGcaio 
OH castillo en esto eitio^ por la familia Laroobe, 
de los Duques de Atenas* Los desoendiontea de 
Laroohe existen en Bavaria» 

Las murallas muestran distintamente una &r» 
quiteotura meridional. Después este castillo^ fué 
trasformado en convento^ y mas tarde se edifio5 
una iglesia al estilo BizDni.ao. En la cúpula 
hay un mos&ico «-representa la cabeza del Salva - 
dor 7 es de un estilo típico. Como que la igle- 
sia está dedicada al culto griego, se deja ver na • 
turalmcnte un biombo dorado entre la congrega- 
ción y el altar. Las largas y gruezas velas que 
están puestas en los altos canieleros, exparoen 
una luz opaca sobre los grandes Testamentos que 
están abiertos y colocados en unos atriles que des* 
cansan en la pared cubierta de negro por el 
humo» 

La quietud y el silencio de la casa de Dios da* 

faa un aspecto solemne al todo. En una capilla 

de un costadoi hay aun algunos monumentos so*-* 

bre los cuales se ven esculpidos en el mármol loa 

escudos de armas do los Liroche3# Y así es que 

en las cercanías de Aténa?, encuentra uno que to • 

das las historias de diversas épocas están inmor« 

talizadas ceno los recuerdos los mas notables. 

En el patio del convento S3 echado veraunal- 

9 
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goiics ie&to¿ iiei ciii2¿to gótico. Las p'^ieces eoa 
tan icficifiaí?^ que parece como que ú estos Ba- 
ques no se hubieran considerado mny segnroe. 
Apenas- nos habíamos trepado por las arruinadas 
murallas cuando algo de vida comenzó á presan* 
tarso bajo la forma de usas figuras horribles oo« 
mo de brujas cubiertas con unos cuantos andrajos 
con unas canas emarañadas y los miembros muy 
marchitados* Pertenedan enteramente á las eda- 
des pasadas de esas ruinas inanimadas que nos io« 
deaban. Lo único que les faltabsj eran unos oalderos 
y unas escobas para completar el cuadro* JBstas 
eran las piadosas hijas de Daphne, las que esta» 
ban en el acto de esparcir en el suelo el mais tur» 
co y otros granos para que se secasen. Tooan«> 
te á su santidad no hay mucho que decir, por lo 
menos esta es la opinión del arsobispo de Atenas, 
su gefe espiritual. £n todo caso su aspecto no 
es tan solo repulsivo^ sino indecoroso, y mas bian 
parecen un grupo de pordioseras que de una co» 
munidad de monjas. Dejamos las ruinas después 
de que estos duendes negros hubieron besado las 
primoiosas macos de la Beinai giitándole hen« 
didones« 

Fronte llegamos al fin de la Uanurui y con pla« 
cer fijamcs la tista en el mar, la aldea de Eleuds 
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y en las altas y bien formadas montañas. Po 
diamos ver á esto las huellas de un segundo 
camino cortado en las rocfis^ pues la vereda está 
en un escollo estrecho^ entre el mar y las eleva- 
das rocas. Se observa aquí lo mismo que en él 
AcriSpolis^ y mudhos otros lugares en Grecia^ que 
los antiguos cortaban unos carriles en la roca, y 
que las ruedas que eran todas del mismo acoho^. 
andaban por estos^ de suerte que los caballos es- 
taban obligados á ir por las desnudas rocas. Aun 
más interesantes que estos restos del caminoi son 
los lagos de agua duloe^ que estáa luego á la de- 
recha del camino^ mientras que por el lado \% 
quierdo está ba&ado por las olas del mar. Estos ' 
peque&os lagos tienen fecha ya, su ptofandidad 
no exoede á cinco pies, están más altos qus el 
mar al que fluyen sus aguas por debajo del cami* 
no. Este tan solo está separado del mar por níe - 
dio de una muralla muy baja. Pareos que el ob • 
jeto de estos lagos eslaconservaoiou del pescado; 
el abastecimiento probablemente proviene de ma • 
nantiales subterráneos. 

A la entrada de EIéuais Ja Reina se detuvo^ y 
n;B bajamos. Primero visitamos una capilla grie- 
ga en extremo baja del teoho^ y la que fué edifi-^ 
cada de las ruinas del Templo del ^^ios Deseo 
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nocido.'' En el interior nos encontramos varios 
trozos ¿e est&tuas antiguas é inEcripoionea de 
gran interés para el arqueólogo que cooiprendia 
* estos oaráoteres. 

Mientras nos ocupábamos en admirar estas 
ruinas de los tiempos pasados, los habitanfcea de 
la aldoa que quedaba arriba áa nosotros bajaren 
y rodearon á su amada ^'B&silis.sa;'' quien los sa- 
indo con palabras oari&osas en ese idioma dalos 
griego. Es una costumbre encantadora la que 
tiene la pareja real de presentarse entre sus aldea* 
nos. Toda la multitud sale á encontrarlosi regó* 
cijándose, y dejando oir por los aires sus gritos 
de<*Zito.'' 

Los habitantes de esta localidad^ y particular 
mente les mujeres estaban vestidas de un modo 
distinto á los de Atenas; podré decir da un me - 
do más poético, y con mas gusto. Llevan unos 
vestidos largos y de color oscuiOi y sobre estos 
una capa blanca con Iiorlas negras que les cuel- 
gan bosta las rodillas. El corpiKo está bordado 
ricamente. La cabeza y el cuello se halla ocuN 
tado per un velo blanco^ cuyas largas toroodurao 
les caen por los hombros hasta el suelo. Laabua- 
dancia de. cabello es el orgullo de estas mujeres. 
Se lo ccmpouen ingeniosamente tranz^aioaelo coa 
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una lana color áe castaño. Las doncellas usan 

^ en vea de v.I/ ::í I.-, c:.!}:--;* el ñz^.r^ ':cr:h-*^:^^.'?o 

) éste €n un especio de gorra como casco^ con una 

. faja y borla compuasta da monadas de oro y pía* 

ts^ formando Ír€cuant8m3nt9 una peque&a coleo- 

oion bástanla interesante^ Se encuentran en gran 

variedad monedas de oro turcas^ griegas^ austria* 

cMp y españolas. Eate peinado original en ex» 

tremo^ cae iruy bien sin embargo^ á esa cla<-e de 

facciones graves de los orientales. Un gran nú« 

mero de mujeres llevan anillos dorados con unos 

camafeos antiguos de lo mas Iiermosos; y los que 

se encuentran en los campos entre los terrones de 

la tierra. 

Andábamos vagando seguidos por toda la oa 
terva^ en la peHasoosa colina que formaba los cl« 
mientes del templo. Solo se encuentran ahord 
unas cuantas paredes en ruinas y trozos de los 
pilares de mármol áú famoso santurio adonde se 
celebraban los misterios Eleusinianos, y desea 
uno que vuelva Géres otra vez á este vecindario 
y busque á sus nlHos^ y que si viniera, por se» 
gunda vez se pudiera cantar:—- 

^^ünd auí ihrem Pfal begrüsste * 
Irrend nach des Rindes Spur, 
Ceres die verlass'ne Eüste; 
Achí da grünte Reine Flur! 
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Dcss cié hier Tertraolieh imi% 
Ist Kein Cbdach üir gaw&hrt; 
Keines Tempels kdne Srale 
Zeiigct dass man Gotter ehrt." 

Afii pflsa la maco del tiampo sobre los objetos 
de mas celebríaad: y freenentemento me vino á la • 
memoiia en Grecia el poema de Sfickart, que eos 
liabla del Talla adonde primero existió ana pobla- 
don, despees nn montoii de rainas^ oampos y mar, 
y al fin una ciadad otra Tez. Nos era sencible la 
idea á noEotics les jÓTenes de los tiempos moder« 
nos, d andar por entra las piedras rotas, qaa ha- 
blan sido colocadas hsda tanto tiempo oon gran 
trabaie ñor las eentesmas civilisadas del mondo. 



* Y • . • • saludada al paso; 

ErraLte en pcs de au adoiada hija. 
Cerca corria la desolada playa...*.. 
¡Ayl ya no ezifitan allí, oampos ni teohos 
Do hallar puede descanso á su fatiga; 
Ni templo, ni colnmnas, que ateatigüen . 
Que filli á los dioses 60 rindió homenage...» 
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con el fin de crear una ^^obra maestra" para la éter- 
> nidad^ y reflexionar qne'aqui los jóvenes de épocas 
antiguas habian celebrado los místicos ritos de 
Céresl 

Nos llevaron á dos casas de los habitantes del 
pais, adonde vimos los mosaicos los mas herma « 
Bos^ representando unos niños jugando y el cana-« 
gal de los marranas. Sobre uno de estos pasa la 
muralla de la casa* Y de esta manera es como 
se entrogaban á la destrucoicn por gentes igno- 
rantes estas hermosas obras, aunque podian ha- 
berse conservada con un peco de cuidado. Desa- 
graciadamente el Rey^ quien abriga los mejores de- 
seos para la cdnssrvaoiau da estos tesoros^ no tle « 
ne el poder para mandar que se Ibve esto adelante* 
Al salir de la segunda^ ca&a las mujeres y las 
jóvenes de Elóusfs se formaron en semicíroalo fren 
te á la Reinsí y comenzarou á cantar una meló* 
día bcstante monótonsí una canción violentamente 
improvisada y al mismo tiezupo con les brazos 
cruzados dieron prinoipij' á ua baile solemnsy de 
balanceo. Poco á pooo se inclinaban dando un pa** 
60 adelante^ y dos pasos coitos atrás; y después 
de cada copla^ daban eu el áspera suelo con el ta« 
con de sus sandalias. En este baile reoonocimos 
las costumbres de los antiguos griegos, tal cual 
las vemos representados en los jarrones de la vie« 
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ja Grecia^ y no hay duda quo era nn espectáoido 
hermoEO é interesante. La Beina me dijo que la 
canción ee referia á su presencia. Con las pri- 
meras palabras dab&n é entender el placar qae les 
cansaba el qne nosotros los extrangeros les tra- 
jésemos noticias de la próxima llegada del Rey; 
y con las segundas comparaban a la ^^BasUissa" 
á nn naranjo á cuyo pié nacía un fresco arroyo. 
Esta gente parece tener una facilidad particular 
para estas improyisaciones. 

Otro antiguo muelle griego ee extendía hasta 
el mar al pié de la pequeña población» Se dis* 
tioguei por la piedra particular^ en bu tamaño y 
en Eu suavidad t La Beina ncs invitó á tomar al* 
gun refreseói cuya proposición aceptamos con gra- 
titud* Era una colación campestre. Bien pronto 
nos trajeron una mesa bestante usada y unos ban- 
quillos. Una caja, que contenia las provisiones tan 
deseadas fué abierta, y ncs ocupamos luego de 
la carne fria, huevos y vino; especialmente con el 
de Eléusi?, tan renombrado en el mundo. Asi su 
cede con todo eér humano: la mente, el corazón, 
y el estómago forman desgraciadamente un trimí • 
viratoi que en esta pobre vida jamás podrán es* 
tar eeparadoEl 

Después de este ligero alimento, les hombres 
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de Elénsis no queriendo que su i esporas los deja- 
sen atráp, emprendieron un baile parecido ai do 
las mujeres^ solo más animado y salvaje. El mejor 
bailarín del dietríto dirigía este laberinto, y d iba 
unos grandes saltos muy originales^ semejantes á 
los de una gamuza^ y que le hacia á uno recor- 
dar el modo de comportarse en les antiguos Baca- 
Bales. i>6Bpue3 deque hubimos a imirado esto por 
sigan tiempo, la Reioa reunió en su derredor & 
los niBos del pueblo, les hizo algucas preguntas 
con un tono amable,, y repartió entre ellos loa 
hfleTos que hablan quedado de sobra. Era un cua« 
dro bonito el ver á esta mujer oai iBosa entre esas 
naturas tan robustas y tan traviesas. Todas se 
camontonaban en bu derredor. Cada una de ellas 
deseaba un regalo. A los más boruquientos los 
rechazaba can la mano suavemen te, pero entre les 
más modestos les dividía con alegria. Yaya una 
griteiia y un jubileo! Sabe bien el modo de ga« 
liarse el corazón de sus súbditcs, por los medica 
los más sencillos. Toda la población jóvenes y 
viejos, se lanzaron tras el cariusjey y la Boica 
dejó este utio interesante ectre los fueites y re* 
sonantes gritos de goce; ^^Zlto Basili^sal*' los más 
entusiastas entre los jóvenes CDrrÍ3ron por algún 
tiempo tras ella dándola vivas. Ea fácil percibir 
que la Reina es la que sostiene el troio nuaví- 
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al- 
íñente efitableoido en Greoia con sninflajo perso- 

nal| sobre lae afecciones de su pueblo. 

Al pasar por las viñas, los pocos habitantes 
que allí había arrojaron dentro del ooohe las mas 
hermosas uvas que poseian^ las que fueron aoep« 
tadas oon agradecimiento; y esta muestra de afeo* 
to no fué oomo entra nosotros premiada oon el 
oro* La mas alta recompensa del aldeano, fué el 
oariSoso saludo de la lleina. Loa griegos son rea- 
listas de corazón, y conocen el valor que tiece 
la protección y la benignidad á la prindpe, sin 
necesidad de que se los prueveni con el dinero. 

En la noohe, ya tarde^ regresamos á Atenas 
con la brillante luz de las estrellas. 

A la ma&ana siguientealmorzamos en nuestros 
cuartos, y á las nueve ncs llevaron á las oab^lle- 
rizas del rey; estas son amplias y SEcadas^y con- 
tieuen una hermosa colección de caballos crien- 
tales. Los mas hermosos de entre éstos fuoron 
sacados al patio ante nosotros. Tanto el Rey oo « 
mo ía Reina son afectos á montar animales brío - 
scs. Se tiene por buen tono en Grecia que loa 
caballos al partir muestron bastan brÍ0| para en « 
se&ar que oíase de ginete es el Rej'i i la gente 
que de nada se admira. Los cuballcs están al 
cuidado de un oficial retirado Baváro> el que pa* 
i*€ce entender muy bien el arte de montar. De 
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alli DOS fuimos á la nueva universidad la qus tie- 
ne el antiguo estilo griego* El salón mas gran* 
de, que aun no está oonolaido^ está sostenido por 
nnos hermosos pilares de mirmol blanoo, Ape- 
nas se ha dado prinoipio á estü instituolon; pero 
se están esforzando á perfeodions^rla; á la bibléo« 
teca, que se compone prisacipalmente da regalos 
« hechos del continente y de personas extrañas, no 
le falta importancia. Da esta chispa de una vi« 
da nueva^ nos volvimos otra yes al eantro de la 
antigua magniñoencia y grandaza --al orgulloso 

Acrópolis hecho de rocas que sobrepuja á toda 
lo que hemos visto del arte antiguo* 

Desde el pié ie la altara hasta la puart^ da la 

muralla externa, paea el camino por unos térra * 

plenes, y es según costumbre en la Grecia mo*- 

derna muy malo. Nos vimos obligados á abrirnas 

paso entre la polvareda can gran trafSaja, hasta 

el lugar adonde antes que el tiempo destructor 

hubiera completado su obra, subía el antiguo grie* 

go por los escalones de mármol hasta el asiento 

de ios Dioses. En la distancia, brillaba el sobar* 

bio Propilo sobro los adoradoras de la sublime 

Minerva, como un templo del Sol en el azulado 

éter. Con ahiuco ái:¡¿ia al vuelo sus pasas h&cia 

ariiba y prouto so encontraba en un laberinto de 

pilares, en los cuales el trabajo de unFidias, cual 
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petlf 6 del arte humtno, le cauaaban al ic&tante 
entusiaExno por su divinidad^ y admiración por la 
maestiia del iiombi3« Contemplaba las serías y 
tersas fcccione3 de la dicsa sacadas de la vecina 
cantera del Penthéiicon, y á quien su mente poé» 
tica había conyertido en su protectora» Ninguna 
oración tranquila y feívorcsa de reverenoia y de- 
yoGÍon diiigida al Ser Supremo podía pasar por 
6808 labios. En su lugar se requerían exclama'-* 
oiones de gozo al traer el sacrificio coronado de 
flores, que era la expresión del placer poétioo de 
la naturaleza; y sin embargo tenia su fin, en la 
alabanza de si mismo. Un temor cristiano hacia 
el gran Creador del universo tan solo era causa* 
do entonces— por la obra del Ser Supremo, el fe- 
nómeno incomprensible de la naturales i, y por la 
muertel El ^Acrópolis era una diadema, con la 
que la orgullosa humanidad se había engalanado 
BU gloriosa cabeza; pero á esta corona le fdtaba 
las bendioxcnes puras de la Redención, el brillo 
de este ornamento vano estaba destruidoi y el 
espíritu sensual se evaporó ante las espinas y Ift 
corona del Salvador. En este estado de la mante 
los discípulos unieron sus potenoias |artistíoas 
para ornar á las catedrales (y en ves de las per * 
los y les jcyss de otros tiempos) con el emblema 
simple del crucifijo. El brillo se desapareció, las 
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perlas se esparcieron con el vuelo del tiempo; y 
6in embargo,, reoonooe uno aun^ por los restosi 
que las mentes que orearon estas obras deben ha- 
ber sido grandes y sublimes. Yace todavía en las 
ruinas un encanto poétioo*— un poder irresistible, 
que hasta eatiaf ace el ame r propio del cristiano 
del £Íg!o diez y nueva. £1 alma involuntaria» 
mente se llena de orgullo al pensar que estas 
obras fueron levantadas por hcmbres de carne y 
sangre iguales á nosotros; y como que nadase nos 
recordó con ver ios atributos del culto pagano, en 
el ancho y tranquilo espaoio, la imaginación tenia 
campo libre, y aun la mente cristiana podia ro- 
gocijarse con le s monumentos de la antigua Qreoia. 
Entramos por la parte de la muralla esterna. 
Después que hubimos pasádola oprimidos, llega ^ 
mos á una pequeña atalaya, la que desgraciada - 
mente, está en parte fabricada de los restos délos 
tesoros del arte. A derecha é izquierda yadan, 
unas piedras caldas, y unas columnas rotas, y pa- 
samos por nnaapertura en h p&?ed como de puerta, 
en les linderos dei magníñjo Propileo. Aun has» 
ta el día se trazan, los estupendos escalonas, que 
diceee llegaban hasta el m^r. Da cada lade se 
alzaban unas columnas gigantescas qaa formaban 
varios salones de entrada á los verdaderos ssn« 
taaries. En los pisos de mármol habían corta- 
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do unas acanaladaras de tal manera qne anti* ( 

guamente deben haber pasado sus .oarros entre los / 
escalones. 

Las hileras de eolamnas se hallan separadas * 
del interior del Acrópolis mediante nnas grandes 
murallas hechas de una piedra blanda y arenosa » 
£n el centro se encuentra una triple entrada. A 
la derecha del Propileo y sobra ana roca qnefor» 
ma proyectura se halla el decorado templo de la 
Victoria y en el cual fijamos la atención por pri-» 
mera vez. Sus dimenciones son mny exactas, y 
de una simetría perfecta. Ouatro paredes ador- 
nadas con columnas al estilo Dórico, forman el 
edi&cloy y en uno de cuyos costados hay una her* 
mosa c6pula por douile se pasa al interior. Al 
rededor de la comiza hay unos hermosidmos ba* 
jo relieves esculpidos, en muy pequeBa escala. 
Debido á la posición abierta donde está el tem» 
pío, fiu fondo lo forma el éter puro; y como que 
lo han fabricado con tan cortas dimensiones, las 
que últimamente han sido restauradoa, tiene algo 
en extremo atraotiyo. En el interior y contra la 
pared nos encontramos con un bajo relieve en alto 
grado hermoso, de la diosa ^'Victoria.'' Los Ate « 
nienses con el fin de asegurar el éxito, no tan so- 
lo edificaron este monumento en honor de ella, 
mno que le llamaron el templo de la ^^ Victoria sin 
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I ÁlWy^ queriendo deoir oon esto, que puesto que 

la victoria do tenia alas no podía abandonarlos* 

Después dimos la vuelta á la izquierda dei 

Propileo, adonde encontramos^ en un peñasco un 

gran aposento donde habitaban en la Edad Media 

los dnques de Atenas. 

Ahora se asa este aposento y el espacio qne 

está allí adjunto^ para mussd de las antigüedades 
escavadas de la tierra» Aquí se encuentran amon 
tonados piés^ manos, brazos j cabezas de piedra* 
Solo unos cuantos de estos tenían gran importan- 
cia; pero con qué placer no nos hubiéramos lie- 
Tado el pedazito más pequeño de la estatua la 
más insignificante! Esto co mo es de suponerse^ 
está terminantemente prohibido, pues Grecia ha 
sido ya robada grandemente de eus más hermo- 
sas estatuas y jarrones por los Europeos amantes 
al arte. Algunas personas de nuestro séquito, no 
obstante estO| lograren ocultar unos pedazitos da 
mármol de los pilares ó de la muralla, como un 
recuerdo de este lugar histérico. 

Que lastima que al gobierno griego le falten 
recursos, y á la naden el amor al artel de otra 
manera todos estos tesoros lo mismo que las an- 
tigüedades esparcidas en varías partes, podían ser 
recogidas y arregladas cistemáticamente en un 
museo edificado para este objeto. T de este mo« 



do BÍquIiira, ks sombras de los magníficos mona- 
montos de la antigua Qrecia nos serian restaura^ 
das. Alza uno un terrón y por entre los esoom- 
broa de siglos vé ano, y se aparece la forma de 
un hermoso dorFO-i^Aténas y Europa se regoci» 
j: n de este gran descubrimiento y el dorso gaar« 
d» eu oscuro lugar de honor entre los demás írag* 
montos, hechos pedazos. Cuentos extraordina^ 
rica se relatan do la nuevamente descubierta obra 
maestra^ se le atribuye á un FidiaSi se le ensalza 
en los periódicos del arte ilustrado* El modelo 
malo y falsificado de cobre sorprenda la vbta del 
curioso en otras partes del globO| mientras que 
en- la vecindad inmediata del tronoo sin cabeza se 
enseBan á los atónitos viajeros los pies y las ma- 
nos desde mucho tiempo halladas, como unos frag* 
montos sin sentido* ¿Qaé no podría un artbta 
diestro reunir estos miembros diversos, y unirlos 
para formar una estatua perfecta de un siglo pa 
eado, ó por otro lado inspirado con estos modelos 
hermoEOs producir tal ó^ cual parte pequeña que 
falte? O no podria un arquitecto hábil pocesionar- 
ce del espíritu de estas obras antiguaS| y con la 
perspicacia tan exacta del artista unir los diver* 
sos fragmentos de los pilares esparddos y for« 
marlo todo! Dasgraciadamenta faltan los medios 
para tan grande empresa; hasta hoaa solo se han 
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hecho algunas tentativas, cuyo éjdto, sin embar«> 
gOy nos prueba cuan grande seria la recompensa 
de esta magnifícaí aunque difioil obrat 

Nos sorprendimos al ver la estatua de una dio- 
sa don un rico ropaje, desalojada de 6U puesto 
elevado, y permaneciendo en el Aorópolis, mien- 
tras que su linda cabeza, escabada de la llanura, 
tal vez era enseSada en el t ampio de Theseo; y 
BÍn embargo, esto puede . ha bar ocurrido de un 
modo muy natural, aunque bárbaro. El cruel tnr« 
€0 se encontró esta figura en las murallas del 
castillo, por tanto tiempo sitiadas; inspiración al- 
guna se p<)se6Íonó de él al contemplarla; pues tan 
solo habia desenvainado el sable dal Profeta, con 

los fines de la destruooion, y la mano de hiario 
del hombre bárbaro pronto completó su obra* La 
cabeza que con vida habia inspirado Fidias, y la 
que peí medio de su cincel habia adquirido uoa 
fiuna imperecedera, fué arrojada de la desluoibra* 
dona garganta, y rodeada en medio de los gritos 
de la victoria por las rocas y loa llanos dt4 país 
conquistado. Pero estos saoriñoioa á la barbarie 
no se limitaron o los hijos de Mahoma; los cam- 
peones de pticcs cristianos supieren tomar parte 
en estas diversiones. Mas ahora de'oia tocir 1 los 
amar tes del arte del siglo diez y nueve, el reunir 

los miemhros esparcidos de los dioses, y ilavarlos 

10 
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otra vez al sitio de su antigua fama^ odtno ofren* 
das á sus respeotivas Musas. Y sin embargo^ es* 
to no 66 verifica ni se verificará; por lómenos asi 
nos los enseña la historia de épocas jíafia das. 

Cada época tiene su estrella peculiar en el ar 

te, que atrae la admiración del género humano. 

La lección que el tiempo nos da, es que estas 

obras son destruidas, y sus ruinas legadas á la 

pcstctidad con el objeto de que las generaciones 

futuras puedan formarle idea, aprender y crear^ 

para si mismas. 

Por las puertas del Propileo pasamos á un es- 
pacio cubierto de piedras — !a morada de Iosanti« 
guos dioses consagrada espedalmente» Aqui en- 
contramos el gran pedestal, marcando el lugar en 
el en que en un tiempo habia estado en pié la 
afamada Mi&erva. Aqui se trazaba atin el Tem - 
pío deEreothea; aquiseveia la grande obra maes* 
tra de la arquitectura griega *-el ricamente ador- 
nado de columnas, el gigantesco Parthénon, en 
donde Fidias habia entronizado una vez su Zaa s 
hecho de oro y de marfiiU A la izquierda, á la 
salida del Parthénon, descansan contra una mu- 
lalU de piedra blanda y arenosa, unos bajos re- 
lieves, CEquisitcs en su hermosura y tomados de 
les métopas del Parthénon. Representan una pro- 
cccicn triunfal, en las que se hechan de ver las 
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figuras las mas meravillosas: son las producoiones 
mas espléndidas del arto anticuo. Y sin embar^ 
gO| los^ipiaodipales tesoros entre ostos bajos relie-» 
Y6S| se los ixa jlevado Lord Elgin el represeatan- 
te de saboiátáim morcante, al Museo Británioo; y 
en recompsésaij^or este robo de t^irito ¿'XÍto, ha 
edificado )e)| laripobra Atenas uní iosignificanto 
torre pararrein^f Hasta donde se han podida cs« 
tirar las gandes garras del leopardo, hasta allí 
ha causado heridas^ para llegar á la sangre del 
oorasoD; y los despojos que se ven en la oueva do 
sus lares, muestran que son larga? las unas del 
leopardol 

Nuestros sentimientos de entusiasma sa au« 
mentaron conforme nos aoeroamoa al Miblime Par« 
thénon* La fachada está aún, en lo que cabe, bien 
conservada^ y hace ver á k imaginación muchos 
oontornos y puntos de los que fácilmente puede 
llenar el todo de el noble y viejo cuadro. 

Un ancho oolumnario, del estilo m%s simple y 
grandioso, rodea el teoiplo, el que e^íí cerrado, 
y al mismo tiempo adornado con unos pilares. Las 
moldaras del templo se hallan, dtegraciadamente, 
muy maltratadas, y tensólo hay qui ver dos fi* 
goras sin oabeaas ni brazos, que deben hib3r for« 
mado parte de un grupo de marmol. Unas hua « 
lias rotas de las métopas, se dejii vjr 3n:ri el 



148 
t€oho y las columnas. Tan pequeSlas y tan ela» 
gantes son las dimensiones del templo de la Vio- 
toria^ como magestuosas y grandes son estasobras 
« del arte antiguo; y sin embargo, ambos se des- 
prenden igualmente en oaiitadoreS| en sa armonía 
arquitectónica. Un ene nto irresistible jaoe en 
estas ruinas de márm cl^ estas obras ban sido pro- 
yectaáas por una mente pensad orst y ejecutadas 
Con espíritu. Solo queda sin soladon ana enig- 
ma^ y es la sigeiente: ¿cómo es que los antiguos 
tuvieron la fuerza y los medios para poner unos 
sobre otros esos grandes montones de piedras? Sf^ 
osos grandes artistas hicieron unos o&lculos tan 
grandes sobre arquitectura^ como nosotros no es- 
tamos acostumbrados ni siquiera á pensar^ tales 
cuales nuestra época pobre y miserable no eo atreva 
á contemplar! Y asi es que lograban proteger 
sus edificios admirables, construidos con piedraa 
colosales sin el pegoste de la meaolai de loa oon- 
eiderablea terremotos dol Sur, dándoles & todoa 
los pilares una inclinación algo agada hacia el in* 
terior del templo; de suerte q ue las piedraa aira- 
vesadas, apoyadaa las unos con tía las otraSi da- 
ban al todo sostén. De esta manera dieron á laa 
bases del Parthénon una dirección inoiinada h&oía 
el contrOi produciendo una ilusión óptica , y ha«^ 
ciendo aparecer mas grandes estos nobles edifi- 
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oio8«. Para lafígara de Zdus; ninguna obra me- 
\ jor que eata podía haberse escogido como morada 
para un Dios, pues al mismo tiempo revela la gra<- 
vedad y 4a grandeza del dios-^traano, y su aspec- 
to poétioo oomo UQ admirad or de las ninfas. Pa« 
samos adentro. Ad(>Dde en uaa época hubo te* 
chOi^penetra ahora la luz mas clara del azulado 
éter por el mármol del Penthéliconi al qne el 
tiempo ha dado un color amarillo^ El techo al 
ooal sabia el humo de las círendaSi ahora está ti- 

^ ■ ■ 

rado en pedazos por el suelo adonde antiguamen- 
te o>rria la sangre de las bestias qne eran saori« 

« 

fioadae* Del habitante ricamente adornado de es« 
ta yieja fortaleza de mármol^ el Zius de Fidias^ 
no hay ya ninguna hnella. El cabello dorado y 
el manto^ en alguna parte han servido para He- 
nar el saco del ladcon. Han colocaáo en el inte« 
rior doB tronos viejos de mármol^ que han sido 
osoabados de la tierra* 

Aquí el Rey y la Reina se sientan á presidir 
las fiestas arqueológicas que se celebran. Nos 
oreiames como en los tiempos de U gente Ate- 
niense^ cuando á la caida de Creen enviaron f ae« 
ra á sus Rdyes» Sin embarg^i el profesor K. se 
sentó en el trono del Rey con una admiración en- 
tusiasta por los antiguo?^ y á esto se veia reali- 
zado el deseo per tanto tiempo abrígalo porn.i33* 
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tra comitiva. Deede el principio del viaje había- 
mos coDservado con gran cuidado an frasco de 
vídc au^triacc; fué sacado ahora, y su contenido 
vaciado para echar un bi indis por la Patria. Las 
costumbres meridionales se unieron con *las del 
del Norte. £1 Cronista K. estaba sentado como 
un bardo de los viejos tiempos alemanes: su ca<- 
na cabellera agitada por la brisSi en el trono«de 
mármol. Formamos circulo en su derredori y 
entóncesi con la inspiración del momento, pro-* 
rumpió en un discurso en una vos clara y resónan « 
te^ é hizo una salutación á la Patria. Escucha- 
mos sus palabras con entusiasmo y emoción. £ra 
vn momento poéticoi ocasionado por el amor pa« 
trio, y aún mas excitante por las cercatias. Ha- 
blamos cumplido nuestro propósito de beber el 
fruto de las vifias de casa en la mas grande for«» 
taleza de Ática, mientras quejón pasión pensá* 
sernos en nuestra amada patria. Antes de que nos 
puEiéeemcs el jugo de las saludables uvas aus» 
triacas á los labios, ofreci un« libaoion á los dio- 
ses mitológicos, cuyas admirables formas de arte 
en un tiempo poblaron estos aposentos, en pre- 
sencia de los restos de los dioses antiguos^ y en 
la piedra frente al trono, según costumbre anU» 
gua. Después, cada cual tomó un buen trago; y 
yo, con el [fin de evitar una profanación en lo de 
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adelante^ arrojé el fr aaoo coatra el mirmoU * L33 
\ ofidales griego^ que oo9 aoompaftaban, veían esta 
\ esoena oon sorpresa; oaando les explioamos lo que 
había, se agaoharon para reoajer los fragmentos 
del frasooi como un reoaerdo* Pareóla que nues- 
tro patriotismo había despertado el suyo* 

Mi hermano, desgrapiadamente, no podía tomar 
parte en estas festividades: una ligdra indíspo3Í« 
oion le habia hecho quedarse en cisa. 

Del Parthénon nos fuimos por un giar de píe- 
dras al Ereothea. Sobre una maoiza aunqun no 
muy ancha muralla de mármol que lo ceroaba 
habia una oariatídes delgada que te oía sobre la 
cabeza un entablamento ornamentado y esculpi- 
do en piedra. Lo3 ricos dobleces del vestido, el 
áspero y ondulante cabello, y las faooioues serias, 
daban una idea muy grande de su exalanoia. h% 
forma y los rióos ornamentos del pintdresco tem- 
plecito, le haosn á uno reoordari sin saber por 
qué, los hermosos esculpidos gabinetes del 'V)ia« 
que canto." Por esta clase de obrítas enoan • 
tadoras se ha hecho famosa la Greda moderna^ 
y ha reemplazado algunos de las pérdidas ca« 
riátides con obras nuevas de piedra. En este 
templo se hedha de menos el techo como en los de- 
más, salvo el de Ihéseo; lo que daba á estas rui« 
ñas un contorno m&s agudd contra el celaje Bl 
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otro costado desoanBa sobre la muralla de piedra 
blanca y arenosa, lo quo aumenta más la seme- 
janza de esto á nn gabinete. Del otro lado de la 
Pared bay un cuarto bastante grande, el que está 
rodeado por dos lados de he rmosos pilares de 
Gorinto. A qué dase de pilar griego debo dar la 
preferencia no lo eé enteramente; pero el Parthé» 
non con sus formas maoisas aunque sutiles, me gus- 
tó mas« Ningún "trabajo mal heebo, ni ningún or- 
nato inútil hacia perder esa impresión gloriosa. 
Aquí lo m iemo que en otras partes, oon lo que 
es grande y hermoso, no se requiere el adorno 
para causar la admiración y aumentar el enoanto« 
Volvimos nuestros pasos al templo que fuéeri* 
gido alcedos guardianes de la antigua Atenas 
Minerva y KeptunOt Pero la seria y magestuo* 
sa dicía que nació de la cabeía de Júpiter, tenia 
superioridad scbre el inculto ^^ombre del agua,*^ 
y la gente sabia da Atenas prefirió el regalo de 
Minerva, el áibol del olivo, al caballo de Nepta* 
no saliendo de las olas. L o más hermoso de los 
restos de este templo, es uní puerta de entrada 
ricamente ademada; y cerca de ésta, entre las 
rocas, nos eneeBarcn una cavidad de*donde Nep« 
tuno ccn su tridente, habia hecho que fluye* 
ra la corriente. El arqueólogo griego^ personal 
muy amable é ilustrada, nos dio entrada á una 
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oasa^ en la que enoontramos ana valiosa ooleo- 
oion da vasijas y otros objetos esoavados. Los 
jarrones do barro de Greoia se distinguen por 
sus formas elegantes aunque senoillas^ lo mismo 
que por sus oolores negros y enoarnados hermo« 
sámente pintados. La animación y la poesía se 
encuentran en todas las figuras de los restos de 
aquellos tiempos. E3 digno de notarse que por 
el lado mas bajo de las portentosas, rocas frente 
al mar^ está el teatro de Heredes, que está ahora 
saliendo á la luz del seno de la tierra; y ya se 
heoha de ver la antigua figura del ciroo, tal 
oual se Yé bien en Verona. 

Faé edificado por algún Oréso^ qae vivió en 
aquellos felices tiempos^ cuando la gente solia te- 
ner demasiado dinero. Le paEÓ lo siguiente: Se 
habia encontrado con uu tesoro que ya le habia 
proporcionado todo el lujo de la vida; no sabia 
que haoar con esa cantidad de oro^ y en medio de 
sa dificultad apeló al £mp erador AdriaOi quien 
le dio la idea de emplear sus embaiaaosas rique* 
cas en construir edificios. 

Dejamos el Acrópolis con la elevada idea de 
que hablamos visto lo grande^ lo impereoederol 
Nos sentimos mas pióximos á loe tien pos en los que 
vivió Perides, y nos poseoionamo3 dei espíritu de 
eses artistas sin lival y da esos hombres graniea 
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de Grecia, al vor el lugar donde vivieron, y núes* 
tras almas pareoian asumir las sombras de las for- 
mas del Acrópolis, como si la unidad y la vida 
reinasen todavía en estos lugares, como si el humo, 
del rico saciiñoio subiese aun al éter tranquilo, y 
como ei los gritos delaturba ebria de goso resona« 
se aun por el siempre lozano y verde valle. De la 
poecia retrocedimos á la prosa y tuve la no muy 
agradable tarea de recibir ¿1 cuerpo diplomálico* 
Esto era como eobar agua fria al poético fervor 
con que nuestros corazones se hablan recreado 
ccn las glorias de los antiguos. 

A las doce y media monté á caballo y acem- 
pafié á la Reina i dar etra mirada pasajera á 
Atenas. El día se habia nublado más. El ve- 
cindario por el que nos conducian nuestros lige* 
ros caballea orientales, nos presentó oni triste 
cuadro de melancolía. Colinas desnudas y de un 
color escoro daban la idea de sepuloroe, cuando 
faltaba el resplandor del sol. Loe olivos^ con sa 
foUage de nn color gris oscuro, no daban vida al 
paisaje aplomado que en breve se desplegó en na 
ancho valle. A la entrada de este, cerca de loo 
árboles, habla una oapillita frente á la cual esta* 
ban unos grandes trozos de piedra en gran con* 

fusión.. 

^ Aqui fué donde escribió Byron sus poemas, y 



155 

aqui fué donde compaso su ^^I>oncella da Até *^ 
ñas.'' El extenso paisaje que ae deadubre en es-» 
te panto^ refleja el alma del gran poetai la tris** 
teza y el deseo vehemente^ los cuales sa eaoien* 
den en pasión profanda^ por ua rayo de aol ar« 
diente. Mas hoy no le íuá concedido al sol de 
Grecia el dar colorido á estas colinas y i esta 
anchas llanuras con los colores esmaltados del 
Sur. Dias como este no son fayorablas al fuag o 
abrasador de la poesía; el corazón enioioralo dal 
poeta tan solo puede cantar en estos con tono me- 
lancólico. Era un cuadro del lánguido y no del 
victorioso Byron« Tan solo un lugar en la lejana 
distonda, la esperanza arrojaba luz sobre este 
triste cuadro* Uña pequeíLa iglesia, pintada d ^ 
blanco y rodeada de unas cuantas casas y fron- 
dosos árboles, yenian á coasolar la vista Oí con 
gusto que habia vivido allí una colonia de sóida ^ 
dos alemanes retirados < 

Para los admiradores de antiguos ediñoiosi hay 
dos acueductos que son los objetos mas notableg 
en esto valle* Datan desde el tiempo de los Ro « 
omnos, yestan constniidos de teja. La mayor 
parto de los pilares han sido destruidos por el 
tiempo. Lo not^^ble en estos aouedutos y lo que 
oaufi mayor sorpressi es la manera con la que el 
arquitecto ha dominado la naturaleztf á su antojo 
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pues 6D el xdíbiuo valla eabos aoueductoa llevan 
direcoioces opuestae. El objeto de estas oonstrao^ 
oiones ha finalizado^ y los pilares quedan coaio 
tiistes reminisenoiaB do uaa cultura pasada* A 
poco costo podían restaurarse estos aoueinctos^ 
los que traerían una vida nueva á este país heri- 
do por la miseria. 

Apenas hablamos abandonado estas ruinas, 
cuando comenzó á llover bastante fuerte* La Rei- 
na abrió su paraguaSi echamos á andar los caba- 
llos el trote y precipitadamente nos fdmos á una 
casa vecina perteneciente á ano de los algaadlea 
reales^ y la que estaba á orillas de un pcque&o 
arroyo. Nos encantamos al observar, cerca de 
esta, aígonos Arboles frutales y unos campos de 
trebóL Dejamos los caballos en ^I patío de la 
casa edificada el estilo alemán. La reina nos en« 
señó con alguna satisfacción dn magnifico ^^Jai ««^ 
ry*' (1) que surte la crema de aquellos que. beben 
el café al uso alemán. En la corte no nos tuvi • 
mos que quejar de la leche que generalmenae es 
mala para los del Norte en los países Meridio - 
nales. 



(I) Dairjf oloina donde se trabaja la leche para ha« 
cer queto j mantequilla. 

N. D. T. 
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El ancho y exuberante follage de unas oaantaa 
plantas de la parra que quedaba frente al onarto 
del alguacil^ nos protegían de la lluria. La Reina 
que á cauca del violento paseo á caballo habia 
adquirido un apetito exelente^ le dijo á la se&o*» 
ra de la casa que hiciera unos^^panqués^'^ los que 
nos comimos en un ouartito oscuro* Entretanto 
vinieron algunos coches de Atenas^ y ileg&mos al 
palacio 86C03* Hicimos la '^toilette'' con violencia^ 
y nos fuimos á la comida, adonde fué presentado 
el capitán O. á la Reina, por nuestro Cónsul re** 
Bidente, el Conde J. 

Como que la alegre Reina creia que no habia«» 
mes hecho sino muy poco ejercicio en ese dia 
después de la comida jugamos ^^guetra»^' Toda 
la comitiva se esforzó en desplegar su habilidad 
para el juego, lo cual hicieron varios de un modo 
bastants oómioo; de suerte que al diestro jugador 
de billar, el Dr. F«, le era fácü ganai". Con esto 
triunfo de destreza Vienesa, se terminó el dia. 

A la mañana siguiente mi hermano y yo, en 
oompañia del Conde 0«, del cronista K. y del 
ayudante que nos habia nombrado, visita llob otr^^ 
vez el templo de Ihéseo, cuyos esquisitos teso 
ros de arte que estaban en su interior, no habla- 
mos examinado suQcientdmentee En esta mafia* 
na lo podíamos ver todo á naesbro antojo^ y sin 
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B6r interumpidos por nuestros compañeros meó- 
nos entusiastas (exceptuando al profesor G.)* 
Mucho le debimos á las esplioaci o nes eruditas j 
agradables del arqueólogo griego. Lo más no- 
table entre los muchos objetos del aposento del 
templo, es un bajo relieve de una figura de un hé- 
roe del templo de Xerges, representa á Aristion^ 
un pariente de Theseo. De eete ourioso/'souTcnir' 
hablan tomado poco ouidadoj y le hablan ocultado 
bajo una caja de cristal para guardarlo de los 
efectos del aire« Del perfil de este héroe, to uno 
cómo hasta en los tiempos mas primitivos habia 
disposición para el arte en Greciai y si al lado de 
cosas que fueron producidas más tarde, ceta obra 
aparece ligida, no obstante, se puede ver que una 
gente que en su infancia supo el modo de amoU 
dar formas semejantes, debia ser ' destinada á te* 
ner un p orvenir glorioso. Las facciones y loa 
miembros de la figura son toscas é informes, y da 
ellas podemos deducir cómo la chispa del arte 
habia pasado del antiguo, serio y fornido Egipto 
á la joven nación griega, y allí se habia desarro» 
lindo primero, bajo la influencia de una naturaleza 
felis y poderosa, á sus sublimes y universalmen* 
te admirados resultados. Cuando deja uno estos 
antiquíaimoB reouerdoa de la escultura griega, 
Ó3rca de ellos encuentra numerosos monumentos, 
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que por sus elevadas ideas y su hábil ejecaoioD 
le hacen reoordar el apogeo de la antigua Greoia; 
porque después del granito y otros meteriales dis 
ñcimente labrados^ de la escuela Egipcia con su* 
frías y rígidas formas^ el suave y blanco mármol 
del Penthélícon infundió una vida nueva á los 
juveniles esfuerzo:^. Ya el artista, ha unido ]as 
escenas de una vida real con íé mitológica^ y le «- 
Yantado el místico velo; dd suerte que el esp ecta- 
dor encuentra una expresión del pensamiento que 
lo llena» Las figuras de los moribundos en el mo. 
nument0| siempre están en actitud sent adas y cu*- 
biertaa por un velo emblemático de la separación 
del mundo. En su derredor se hallan sus parían • 
tes y amigos quienes por sus oracione s, se están 
esforzando á evitar la partida. ¿Si será una ma. 
dre moribunda^ rodead i de su iamilia? El artista 
coloca ana creatura en la rodilla de la ma dre^ tie<* 
ne un pájaro en su mano, con lo que se simbolbi^ 
el alma volante de la madre. Muchos de estos 
tnonumentoB está n conservadcs, y las diversas fí* 
guras que hay en ellos no son o mblemáticas; son 
de carne y hueso, cubiertas con las más ricas telas* 
Entre los objetos restantes, son dignos de aten* 
don otro rarcófago y una exelente estálua. Es« 
ta última representa á un joven, el cual nos en- 
esffaron como Apolo— no eé, si le dieron su no m 
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bie verdadero, pero lo que es la fígara no era in« 
digno del Dios, una estatua oolosal^ oon traja 
egipdoi tiene las mareas de ana épooa m&s avan • 
zada por la manera oomo está esoulpida* El ar« 
qneólogo nos dijo que representaba á Antinous^ 
el favorito de Adrián. Fué enoontrada en los 
oampos de Marathón. Fácilmente erei que esta 
obra pertenecía á esos tiempos romanos^ pues le 
faltaba la moldara delicada del arte griego. Bn 
el peristilo de Adrián, adonde entramos á esto^ 
se encuentran las curiosidades guardadas en el 
primer ouartOi en el que nos encontramos varios 
monumentos de la dase que he descrito ya» 

Igualmente hicimos otra visita al Templo de 
los Vientos^ el que me habia interesado grande-* 
mente á causa de las explicaciones del arqueólo « 
go. Oomo tengo ya observado, un acueducto eon* 
dnce á este edifido^ cuyas águas^ ahora séoas^ fla« 
yeron en un tiempo con tanta regularidad en der- 
redor de la estatua de bronce de Neptuno, que for- 
maban el centro del movimiento de un relojí en el 
cual se aparedan unas figuras según el curso de 
las horas, y cuya edad y tamaKo aumentaba eon 
e^. número «Je la hora. En la primera división del 
esta, se presentaba una criatura con el ouemo de 
la abundanda lleno de pimpollos; en la segunda» 
una doncella con unce pimpollos que estaban ya 
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brotando^ y en la teroe ra, la figura da ana mnjer 
oon flores que estaban ya en toda su faerza. En 
este templo noa enoon tramos también con un re-- 
Icj de sol^ en cayo polo meridional hay una línea 
que muestra que ha cambiado el curso de la tier* 
ra por lo muy bajo en el curso de dos mil 
anosy pues an ese dia^ los rajos del sol al medio 
dia arrojaban la sombra ác la varilla de fierro 
Bobre este monumento de piedra. 

En la división del octágono se encuentran em« 
batidos varios bajos relieves que representan los 
diversos vientos y sus peculiaridades. Los más 
rios 6 los más perdciosos, tienen unas fisonomías 
de vejez barbudas^ con el fin de retratar la inde- 
oienda de los ele mostos. Los vientos suaves de 
la primavera aparecen bajo las formas de unos jó^ 
venes. Están descalzos^ con lo que se trata de de* 
mostrar ca&n ligeramonte paEan por la florida alfom« 
bra de la naturaleza nuevamente despertada* 
Machas entre estas figuras llevan instrumentos 
mosicales en las manos^ como signo de su dulza- 
rs; otras frutas y floree^ para enseñar que las hi- 
deron salir. El vien to que más les disgustaba á 
los Atenienses tiene a na enorme concha sobre la 
bootti como emblema de su rogido. 

Del templo de los vientos nos fuimos á ui apo 
sentOi que trasformaron lo¿ turcos ea baño de 

16 
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yapor^ y qiie encierra ahora los moldes de yeso 
de todos los tesoros que no ezlsten ya en Grrecia. 
Ebtre otros están los bajo relieyes hurtados del 
Parthénon por lord Elgín< La vieja Inglaterra 
fué tan buena que mandó estos moldes á los 
giiegosy para recordarles lo que babian perdido. 
De allí nos pasamos á la llamada puerta del 
Mercado^ la que propiamente, con unas cuantos 
pilares acortados, circunda los restos del templo 
de IGnerva. £1 nombre que tiene hoy este pdr» 
tic0| está mal dado. 

Igualmente visitamos la Iglesia Católica que 
cfitá cerca de estas ruinas. Es pequefia, y en alto 
grado indigna de presentarse; ^e suerte que en 
cuanto á esto nos ganaron los AnglicanoSi quie^ 
nes se ban hecho construir una iglesita gótica muy 
bonita, mientras que los católicos tan solo tíeñen 
lo que antes era íina mezquita, 

A la una salimos con la Beina en un carrito á 
las monta&as* Sin embargo, á pooo nos encontm« 
ron los caballos del Bey en los cuales tuvimos 
que subir la parte escarpada del camino* El tiem- 
po en esta vez nos era favorable, de suerte que 
las interesantes veredas de la montaBa, paredan 
mas pintorescas que nunca. El cultivo le faltaba 
enteramente; y sin embargo el fresco verde de los 
pinos se o£tentaba entre las macas de las rocas, y 
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por la desnuda y amarillenta tierra. Nuestros 
óaballoa se vieron pronto oblig&dos á oomennr á 
trepar por las resbaladizas rooas. Guando habla» 
mos llegado i la primera de las alturas^ se nos 
dio la bienvenida oon los vivas de los moradores 
del pueblito de Oupia quienes hablan salido á en- 
contrarnos. Hablamos pasado por este peqiíaSo 
lugar en e! valle, el que se veia ahora á la dis 
tancia. Era un lugar bonito y pintoresco^ la ve 
jetaoion se habla plantado con mucho trabajo en 
BU pediueco vecindario^ y se alegraba la vista al 
fijarla^ en lo verde en medio de las masas par* 
dusois. 

Tan grande fué el gusto de estas gentes al ver 
á la Heina é hicieron tanto ruido, que se la espan« 
tó so caballo y se le alborotó. El traje de los al- 
deanos se asemejaba al de los de Eleusis. Míen- 
tras más nos internábamos en esta región y mien» 
tras más alto subiamos, mas oriental y mas pri- 
mitivos se ponian el país y las gentes. Son una 
rasa de hombres robustos é indepen lientos, firmes 
en sus creencias estableadas, fuertes, moral y fi « 
Blcamente, y por lo tanto tienen dulzura y digni «• 
dad en su porte; y son elegantes en sus movi* 
mientos. Si la astucia de los antiguos Griegos, y 
da falsedad del esclavo, no apareciese en esta 
gente desencadenada, les compararía yo con el 
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resuelto Tyrolés, Esta negra sombra arroja una 
OEOuridad desagradable ''sobre le 9 pastores de esta 
peDÍnsttla montaüosa. Debido A estas curvas de 
la montafia que hacen bahías en 1 \ playa del mar^ 
la gente- ha adquirido la astuoin de los negocian* 
tes. Ese genio guerrero y sar^^uinario que les 
hizo pcsible, (protejidos como h estaban por sus 
peBasccsas fortalezas) el cazar i I enemigo de su 
país con esa vengaíiza por tanto tiempoabrigada^ no 
fué como con el Tyrolés, pacíñcamente arreglado, 
después de la victoria tan diííoilmínte cbtenida.'.La 
lucha fué demasiado larga y terrible y unida es- 
ta á los elementos de astucia de su carácter, ha 
venido á degenerar en el robo, de cuyo ataque 
aun oonla gran expedición que estábamos haden- 
do, no parecíamos estar del todo seguros, pues yirncs 
en este día que habia gendarmes colocados en ya 

ríos puntos del camino* 

Aunque la Reina nos aseguró que esta vigi. 

landa era innecesaria, yo creo que semejantes pre* 
cauciones no fueren tomadas sin razón. La vere- 
da se había angostado ya, debido á loe diveraoa 
obstáculos de roca y piedras. Pero la Reina que 
estaba aconstumbrada á tales i mpedimentoa per 
sus frecuentes viajes al interior pasaba ligeramente 
sobre ellos, y presto llegamos á alturas maa oS» 
carpadaa pintorescamente onliarfai de pinos 7 pe* 
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Sasoofi; laego bajamos por una vereda que en 
nuestro psÍ3 no hubiéramos honrado por ese nom« 
bre, y aquí los caballos Eabian c<5mo avanzar sea 
cuesta arriba 6 cuesta abajo, según el caso. Míen-* 
tras mas nos acsroábamos al fin del viaje, la an- 
tigua fortaleza de Phila, en los confines, mas sal* 
vaje y mas eetreoho se ponia el camino, y mas 
variadas las formas de las rocas. Por todas par- 
tes los nativos pinos se cebaban de ven 

Estos lugares me hacian recordar nuestro Salz* 
kammergut y nuestro TiroK 

}To8 vimos obligados á seguir á caballo por 
unos planos de piedra ásperos, entre una mura» 
lia de roca, un precipioio escarpado, y un paso 
oiSnoavo desñladero ala vista de la fortaleza. 

Al fin nos encontramos al término de nuestro 
viaje encantador; el tiempo estaba de lo más her« 
moso^ y IsB ruinas dé la fortaleza yacían en el 
punto extremo de una meseta bastante ancha 
cubierta completamente de una vegetación exu« 
berante» Estas ruinas se componen de una mu- 
ralla cuadrada no muy larga y de unas piedras 
colosales aunque blandas y arenosas; en las es- 
quinas hay cuatro torres^ siendo una de ellas re« 
dondSi lo quo prueba que los Griegos ya sabiau 

el modo de fabricar paredes redondas. 

Phila fué el asilo de treinta tiranos, adonde se 
fortlfioaren, para librarse de la ira de loa Atennie 
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868. De este traslu ciicce que ia idea ¿e un Inerte 
88ilc, no feoha aolam ente desde la Edad Media, 
Estos tieinta caballo ros podisn contemplar ia oin« 
dad de Atenas^ de Ede eu nido de ¿guila^ por la 
cortadura de la m on tafia, que ks era tan peligro- 
sa con 6a deslumbrante fondo^ el azulado espejo del 
mar. L tB cadenas de les tiranos están rotes, las 
murallas picteclcias en luinas^ y ahora la tran^^ 
quila yedra^ el manto común de los muertos teja 
una red verde y exuberante sobre las ruinas. El 
tan temido castillo ha venido i parar en un obje- 
to romántieo de una eeóursion* 

La vista de Aténasi del Acrópolis, y del gran 
océano era reSlm ente encantadora; entre las masas 
escuras de la mont aBa^ parecía como una minia- 
tura montada en un m arco. 

Después de que hu bieron descansado algo los 
caballosi la emprendim os de nuevo por el podre- 
goBo camino al que llamaremos '^rompe-pesouesoai'' 
y que ae e&tendia por las mcntaBas y la pequeBa 
llanura; pero p rento de james eate camino por 
donde habíamos ven ido, ai se quiero para pasar 
por mayorea peligro s de equitacioru 

Noa fuimos por la espalda de la montafia y de 
nuevo bajamos por una vereda que tal ves pedia 
haber formado un buen piso para las cabras moa* 
teses. A nuestra vista se descubría el angosto 
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desfila dero: en derrodor nuestro se estendian nnas 
rocas enterradas entre unos árboles enanosi y nos 
balanceábamos en nneatros caballos que medio pi- 
saban, medio resbalaban de piedra eupiedra^por 
el precipicio escarpado» üa solo paso dado en 
falso por el fogoso animal, y el desgradado yio« 
tima es hijo de la muerte! Estos son los paseos 
de reoreo á caballo que bace el carioso enropeo 
por la vieja Gremai antiguo santuario de la oivi* 
lisacion y del p regreso. El desfiladero se angos- 
taba mas y mas. Envano buscaba mi vista las 
murallas del convento, que era el objeto de nues« 
troB peligros pasados. ^ En ves de esto, desoubr 
que aquellos de la caravana que iban atrás de la 
Reina, mi bermano y yo, parece que observamos 
el peligro en que estábamos, pues tanto los eoues- 
tres del Norte como los del Sar de cuyo arrojo tau- 
to habiamos oido decir, se hablan desmontado é 
iban tranquilamente estirando de la brida á sus 
caballose Preferían cansarse á pié, á andar susr 
pendidos en el aire por los precipicios« En ob- 
sequio de esa cara existencia era esto mejor, pero 
oaando vimos que la heroica ^^Basilissa" no le te- 
mía al peligro, tanto mi herouno como yo perma« 
nedmos en la silla. £1 lugar mas notable nos es« 

taba aun reservado. 
Como que no puedo decir la vereda, usará la 
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palabra^ nuestra direodon; el objeto era llegar al 
fondo de la barranca. El lugar donde teníamos 
que voltear era la proy€etura de una roca adonde 
tan solo se podia parar un caballo. El oaballo de 
la Beina llegó á este vertiginoso punto, cuando 
repentinamente esta noble señora se apercibió del 
peligro. Ni caballo ni ginete deseaban avanzar 
más alláy pero tan solo un paso atrás y se venan 
arrojados al predpício. La situación era espan^ 
toea; más llegó la mano auxiliadora del ayudante 
de la Beinai el que guió al caballo de la rienda 
después de lo cual pasamos nosotros esta terrible 
lugar, felíamente. 

A esto podiamos ya ver el término de este pa« 
80 por donde corría el agua; ¿pero y el conventO| 
dónde estaba? £1 mundo parecía como el estuvie • 
n encajonado. ¿A dónde descubririamcs el traba* 
jo de la mano del hombre entre las rccaa y los 
pinos en este estado primordial de la naturaleíaT 
Bepentinamente apercibimos que á la vuelta que 
daba el camino estaba interceptada la dirección 
que habíamos tomado al fin del Ilano^ por una 
muralla pequeña por entre laa pendientes masas 
de roca. ¿Pero á dónde habíamos de encontrar 
el convento? Termínándosa el deefilad«üO| á la 
pequeña muralla tan solo so le podía condderar 
como un impedimento en el camino Bl eaigma 
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36 hacia más y más ÍQt6resaata« Noa enooatrab::i 
mos frente á la puerta de madera de la maralisi lo» 
goznes rechioaroD^ y de repente noa hailamos co- 
mo por el golpe de una vara de virtud, en el oaa<^ 
dro hermoso j romántioo de una tranquila so* 
ledad — el patio del convento» Por fuera, atcr^* 
raba el aspecto sel vátioo; pof dentro, se tendía un& 
larga viña, cual un tierno guard ian del tranfiui«> 
lo asilo de la oradon. Tan solo el ojo assul claro 
del cielo^ pedia penetrar dentro de este asilo da 
las almas piadosas. 

Bl paseo que á caballo habiamoe hecho este 
dia^ bien podia haber sido el Jtipo de la vida, de 
muchos de estos monjes» Dejan estos el hcgar 
doméstico adonde vivieron durante su feliz infan- 
da entre las flores del jardic; se arrojan al mut4i 
do que se les representa como una ancha llanura 
drcnndada en la lejana distancia por pintoreccas 
mcntafias. Avanzan con descaro; el camino está 
tan liso 7 llano, el hogar de guardianes y amigos 
tan cerca; pero las montañas los atraen, desean 
treparse á las azules y deslumbrantes alturas que 
están en la distancia. Se acercan á la base. — 
KBs fádl la obra«'' se ¡dicen para si, pues mi vis» 
tá puede dominar el camino^ y alcanzarle de prin» 
ipio á fio.''-^Pero cetas almas cftndidas se olvi- 
dan de los pies que los tienen que llevar; se ol- 
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vidan que pueden rasTalarse estos, y que abajo ¡ 
hay abismos y preeipioios. Sigaea á los sentidos 
y 88 fian en la firiLeaa de bu paso« El ralle se 
angosta; los planios oomienzan á elevarse; rocas 
pnntíagadaa naoeii de la tierra; mas el peligro no 
es todavía inoiiiieiite* Marchan adelante oan va* 
lentia« El sol ae eleva en el firmamento^ y arro- 
ja abrasadores rayos. La senda se pone más es* 
cabiosa» £1 viajero errante eomiensa á fijar la 
vista en predpioío& Al principio esto enmonta 
sn gcce. Echa de ver nna aldea frente á el; Jos 
habitantes de ella lo vienen á encontrar con regó* 
cijo. Esto aumenta su orgullo; pero no se da por 
satisfecho. Pasa por la última colonia del hom* 
bre amigo; ae vé impelido fuertemente haoía ade« 
lante. Bee^a. adquirir &m8; debe subir á la for- 
talaaa; debe ver regionee que tan solo están habí-* 
tadas por las águilas. Desprecia el peligro, por- 
que ya vé el deseado objeto en lontanansa. . Los 
desfiladeros se hacen mas angostosi las alturas mas 
vertiginosas. Se estueraa para subir; ha llegiido 
al punto deseado, y tropieza con las ruinas de la 
grandesa caida^ y entonces por primera vez se en- 
cnentra^ rendido de cansancio. Se le vá la cabe* 
za ante el espantoso abismo; y en melanooUoa de- 
sesperación suda errante en el desierto. Sus de- 
seos se ven frustrados, sus esperanzas desvanecí* 
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dast £1 peligro se hace mas amenazante^ y cada 
paso mas fatal. Su curso signe en ascenso y sé 
acerca aun mas al precipicio; entonces pone el pié 
sobre una punta de la rcca. Está rodeado por un 
desierto áspero; la vejetacíon verde ha cesado^ 
y se encuentra solo y en medio de un mar de pie- 
dras hlanqucBinas. Ahora^ ya le falta el valor; 
es ¿ enloquecido; el peligro ha llegado á su apo* 
géo. Yé ura muralla con una puerta cerrada; y 
con corazcn arrepentido cae sin sentido en el um« 
braU Llama á la puerta y no sabe que es lo que 
va á encontrar. Los goznes reobinaní y el fatiga* 
do viajero se encuentra en el silecdoso Claustro» 
La vi&a estiende sus ramas dando una somlfta 
freEoa; la Iglesia lo convida ¿ la oración y al arre* 
pentimiento; y amigos Henos de gravedad le tien« 
den Us manos y lo acogen en su tranquilo hogar» 
Este conventOi cuyo recuerdo me causa aun 
emocioui está como ya tengo dicho rodeado de 
una muralla^ y pende como el nido de una golon • 
drina sobre la saliente roca de la pe&asoosa mon- 
taSa. El pequeKo espacio interior está tan bien 
arreglado que haria honori al mejor de esos men- 
tados sacos de viaje ingleses» PequeBae oasaa de 
piedra^ que representan el retrato más ftel de la 
penitenda, se hallan contra las rocas y en la 
muralla. 



172 

Eo el pequefio patio hay un terrado algo elavado 
el que estí oabierto por un rico tejado formado 
de avaS; dando á todo el interior un aspeóte pin- 
toresca. 

. Más allá de eate terrado, ebtá la pequera igle* 
8Ía que forma el fondo. Entramos con la Rei 
na» Tiene el estilo de las iglesias Bizantinas. 
Reina en ella una atmósfera misteriosa que pro- 
viene de que el fondo de la iglesia está cavado 
en las rocas. Gomo que descansamos m n corto 
tiempo en el delioioso patíO| adonde nada se vé 
del vecino abismo, la caravana formaba un bos- 
quejo bonito para un pintor de ^^genre'' en busca 

dd^ originalidad. . La ropa de los * petrimetre s 
europeos tan pooo interesante y tan usada; los 

elegantes trajea de montar de Francia, y los ri- 
cos trajes de la Greda moderna, todo esto se echa 

ba de ver en un antiguo claustro Oriental, que 
habia sido consagrado al retiro del mundo. Nos 

hablamos sentado en la piedra. Rabia mucho 
mido y macha voceria en los oscuros claustros de 
abajo; y la cECualida y descuiiada figura de un 
viejo nrcnje, se presento entre nosotros Ids que 
formábamos el joven y alegre mando, con un sem- 
blante risueño. La blanca barba del débil viejo 
ondeaba sobre su negro traje al estilo Persa, y le 

b&j&ba basta las rodillas, por encima de sos paa« 
alones ss ules. Usaba unas medias blancas y unos 
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zapatos nagr os. En sú inól inada cabeza tenia pues. 
ta un €6peoid de gorra Persa« D esde los hom- 
bros hasta las maños estaba vestido de blanco* 

Como en los monasterios del Poniente^ est^ 
monjd nos trajo presentes amistosos productos do 
la naturaleza, consistiendo estos enmiel, pan, y 
uras« Preguntamos adonde estaba el resto de sas 
hermanos^ y se nos dijo que £e hoyaban ocupados 
trabajando en los campee* Seid de ellos vivian 
juntos en esta soledad» Si sus alimentos son pooos 
y eecasoSi y si sus habitaciones forman estraffo oon* 
traste con las ricas abadias de Austria, también su 
intetigonoía comparada con la de nuestros orgullo» 
sos Benedictinos» es muy sencilla. Esta simpli* 
oidad concuerda con el estado agreste del país 
que. habitan y ese antiguo sentimiento religioso 
que reina aquí^ no hace menos impresión que los 
mas elevados conioimientos de los conventos de 
nuestro país natal. 

Montamos de nuevo nuestros cab allos, y aban« 
donamcs el paso que so nos habla heo ho tan inte* 
rosante^ con el objeto de ver una caverna q ue que* 
daba al fio, y adondo eegun nos dijo la Seina^ ha 
oia algnn tiempo el Embajador de AustrU se ha- 
bía encontrado un gran tesoroi bajo la forma de 
unos jarrones antiguos. Volvimos por un eamiuo 
no menos pintoresco al pueblito de Oassia. Aqui 
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en un llanito eaiMuitador en bierto de pinoey aeam* 
pámee^ pnsimos qda mesa y irnos tabwetes d^ 
eampo^ é hidmos nna comida opipanu El dtio 
era hennoBÍaimo, y el desdanso nos hUo preyecho. 
Noté qae la gente inoolta de Greda^ lo mismo 
que á sus hennanos los europeos^ les causaba gran 
placer el ver comer á las personas de alto rango. 
Frecuentemente he pensado que se imagiaa que 
las Boinas deben comer de distinto modo de los se* 
res comunes^ mas aquí el interés fué mútuoi pue s 
nocotros los viajeros^os alegramos de la oportnni 
diid para obsenrar á los espectadores Griegos 
Después de que hubimos levantado el campo, la 
Boina les habló á los niffos, que se hallaban en- 
tre la multitud, con un lenguaje Griego encan- 
tador. 

Emp rendimos otra vea el oamino. Ya que 
hablamos pasado por ja llanura nos alcanaó la 
noche^ y se nos presentó á la vista una escena 
nueva. Se aparedó la luna con sa £olemney tran* 
qmla fas, en medio de un coro de estrellas. Gomo ^ 
que en el Sur todo es más clarO| más fogoso y 
más inspiralor, asi también las estrellas aquí cen- 
tellean con más brillo y encanto. En el Norte la 
luna aparece como si estuviera sostenida por el 
aaul del firmamentoi mientras que por las oam* 
pifias de Atíca parece como si estuviera suspen* 
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8a en el aire libre permitiendo qa^^ el ojo aparen» 
temante penetre más allá en la desconocida y le* 
jana distancia. Con tal claridad brillaban las estro - 
Has por la noohe^ qus la Reina pudo partir al ga- 
lope hasta la olipitali no obstanta los malos caminos 
Los carruajes que noa habían venido á eccontrar, 
á gran placer mió no fueron ocupado?, y sin aflojar 
la rienda llegamos al caetülo leal, soplándonos 
ese expléndido viento de la noche meridional. 
Conñeso con admiración, que la garbosa ^*Basi ^ 
lissa'' oonooe el modo de mostrar á sus huéape* 
des las bellezas de su pais, como también ensa-- 
fiarles & apreciar sus tesoros. 

Estábamos cansados con el largo paseo á oi- 
bailo de siete horas', pero esto tan solo corporal- 
mente, pero no mentalmente, de suerte que la 
claridad expléndida de la luna nos hizo resolver* 
no8| (habiéndonos refresoado algo) á estirar de 
nnoTO el cansado ouerpo» Nuestro amor al arte 
hada que tuviéramos un, entusiasmo insaciable, y 
esto nos abstema, de confesar fitiga. <*L' appetit 
vient en mangeanV y por ocnsiguiente el núme* 
TO reducido de filólogos griegos y los admirado 
res de antigüedades se cansidaraban realmente di« 
chosos a) aoabarsd este dia memorable que les ha^ 
bia proporcionado este buen rato* Al piaosr g de 
ver estas obras del arte griego agregam9S la mali 
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Cía 7 no9 divertimos con esas caras de desespe- 
ración que teman algunos da loe prosaicos aman- 
tes á U comodidad. 

La exceleate comida fué despachada pronta*-^ 
meníe^ y presididos de la Beina montamos al 
c.'irruaje. Durante el paseo tuvimos la oportoní-* 
dad de admirar la pálida luz que la luna arroja* 
ta sobre el paisaje^ mostrándonos con esto cuan 
acreedores eramos á semejante candil» Todo lo 
que era sublime estaba visible distintamente^ 
mientras que los pedazos desiertos de tierra ya^ 
cian en la oscuridad. Todo color había desapare- 
cido dando un tinte suave al conjunto de suerte 
que la forma de los objetos tan solo por su 6om« 
fcra se distinguían. 

Cerca de la puerta del AcrdpoliS| en la altura, 
por poco fuimos victimas de nuestro amor al arte* 
Los caballos que no parecían participar de nnea* 
tro entusiasmoi no podian seguir adelante en la 
^Wia sacra'' y el canruaje comenzó á resbalarae 
para atrás sin más que más por el escarpado ca* 
mino, al preeipido. A los griegos do nuestros tiem- 
pcs que jamto conducen los carruajes por estas 
viasi no les daba nada el oalmar nuestros temoreí^ 
ninguna cerca nos causaba la grata ilusión do que 
seriamos salvados. A esto la Beinsí so aprovechó 
do los únicos medios do salvación que nos qoedabauf 
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y en medio de I03 gritos de desasperadoDi briaoó 
fuera del oariuaje. La dama de honor qae 89 ha- 
bla desmayado á causa de ana emooion tan pooo 
ogaal en una griega^ fué arrojada en los brazos de 
un lacayo de oiígen bavaro y GorpnIent3* Carlos 
y yO| nos salvamos del mismo modo que la Ii3ina. 
La carretela libra do nuestro peso, fué dótamela 
por loa caballo?! y entramos d pié por la elevada 
puerta del templo do la Deidad* 

Del patio €xt3rior tuvimos la primera ojéala 
mágica del mar convertido en espejo de plata» 
Mi vi£ta siempre descansa sobre el anchuroso 
océano^ poseído de sentimientos ele?adoS| lo mis* 
nio que la primera vez que le vi iluminaio por 1% 
luna llena de Grecia. Siempre habla anhelado y 
BcBado per el Sur; ahora mi aue&o esti re^VizadOi 
y^más que en sumo grado. Gen que sentimientoa 
de satisfacción pisé los relumbrantes escalones del 
PrópileOí cuyas columnas se desprendían como gi 
gantes de la época de los dicsesl Negra y ona« 
drada ee alzaba la oeEciila torre francesii^ del t3r- 
reno OECuro; pequeño^ pero sin emtargo con una 
sublimidad hermosa estaba LUjpondido oLtra el 
mar y el cielo ezul oscuro el tomplode la Vicloriai 
cerno la faita¿i^« de un £uefio. Oi-gullogo sobresa- 
lía el glande PaithénoUi como sí so hubiara levan- 
tado al mandato de una deidad. Lai Jariatiiaá so- 

12 
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portaban ligeramente el templo de la ninfa Ere o 

tliea«— Todo era tan hermoso^ tan grandioso^ tan 

fantáeticoi y todo estabaen ruinas! Involuntaria*^ 

mente me eruzó este pensamiento al encontrarme 

parado entre estas ruinas iluminadas por la luna. 

^fAqui está el cementerio de la Historia." 

Cinco épcc&s nacionales han dado la Tuelta por 
este lugar^ y aun ahora la primera de estas nos 

llena todavía de admiración. Esa poesia profun- 
da que yace en las obras ¿e la Grecia jamás podia 
haber sido inculcada por ellos en ctras gentes, 
el Romano es grande, pero con una pecadas opre- 
siva; el francés es angular, fuerte y cbeso; míen* 
tras que entre los turcos se ve por sus desnudos 
cráneos el espíritu oruel y fanático de la destruo* 
don. 

Oon el genio del entusiasmo, nos condujo la 
Beina á un punto de vists eeleoto y admiiable^ 
desde donde podíamos contemplar los edifidos 
aislados en toda su magnificencia* Gomo Reir.4 
de los griegos ella contampla^ la gloiiaque quei!^ 
á estas obras maestras, como parte de au he« 
renda. 

Me podia yo haber quedado por horaa enteras 
en estos diversos puntos 'I ^^de vista, engolfado en 
mis propios pensamientos, pero la comitiva era 
demasiado numerosa, | mucho y hétia insigficánte 
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de la naturaleí^ hamana mezclado ooq nosotros* 
Sentía como si aqui pudiera esoriblr en verso-^ 
poemas de rehemencia y de elevados sentimien* 
toH« Nos subimos hasta la cima de esa roca tan 
ricamente cargada^ desde donde podíamos ver la 
nueva población* Yacía tr8nt][uilamente^ y tan 
solo la luz por las ventanas mostraba qae reinaba 
la vida allL Asi como cuando una criatura S3 
sienta al pié del trono de sus antepaEados d3 re- 
nombre^ asi yacía la ciudad^ y la ^'Basilissa'' quo 
estaba parada junto á nosotros; es el laso que 
une al presente con el pasado* Nos sopáramos 
oon el corazón llenoi y mi espíritu se posesionó 
con los pensamientos de otros tiempos* 

La Beina^ con el fin de probar la paciencia del 
oortejcy con gran placer mÍ0| se dixigió hacia el 
AreópagOi desde cuya roca el buen San Pablo ha« 
bia predicado á los Atenienses sobre el ^^Dios 
Desocnocido.'' Aqui también estaba divino* La 
Reina se deslizaba por los trozos de piedras con 
la misma alegria^ como si hubiera ebtado desean^ 
sando todo el dia^ y esto con mucho disgusto de los 
amantes á la comodidad, qu3 más bien Icshubio^ 
ra gustado estar roñando en el espumoso cham* 
paBa* 

Al salir del Areópago y repentinamente vi ^ 
mos por el lado que daba al mar, un espléndido 
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metéoro de tal tamaño que p&reda como qce eí 
estuviese precipitándose la luna dentro de lasólas. 
Oambió de color, de verde á enof^mado^ y dejó tras 
fii una extensa huella como de i lamas. 

Yolvimos á entrar á nuestra oiBinosa carrete- 
la, y nos dirigimos á las eoluünas de Jápiusn 
Tcd2s Eca grandes cot:g todo ]c. que es Romano, 
pero les faltaba ese aire faerniCEc, poético de las 
obras griegas* Ks espíe ndcr ¿In gracia. 

Regiéramos al palacio retí [.orla Puerta de 
Adrián. A cada instante me deseaba de nuevo en 
al ^^CecTiCnterio de la Historia,'' no obstante que 
habia e£tadc en movimiento todo el dia» Mien- 
tras viva, siempre recordará esta noohe, lo mis*^ 
mo que á la ^^Ba&iiissa.'' 
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CAPITULO V. 



OTA VISIPA A LK MEZQUITA Bi ESMlRiA. 



La primer ma&ana en el A^ia Menor, la pri« 
mera en el Imperio Otomano, n os sonrió oonale* 
gria. Frente á nosotros yaoia el Oriente, con bq 
riqueza, sa vejetaoion y sus tnil deslnmbradores 
objetos que ee ostentaban á nuestros sentidos . 
Las flores de Asia sa abrian ante nosotros; núes* 
tros ensueños por tanto tiempo abrigados sa veian 
abora realizados. 

Sobre una ligera alt ura á orillas del mar, ha« 
bia una población con eus inumerables casas mez« 
ciadas en confusión de colores y de formas zuti- 
les minaretoF^ esos postas de sefial del Mahome- 
tismo, alzaban si arquiteotura tan pecoliarmente 
elegante, áí laÜo de las cúpulas de las mezq uitas. 
Bicos bosques áé cipreces en lr.6 alturas dan som • 
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bra á los eepaloros de los Turóos en medio de 
esa tranquilidad magestuosa y solemne* Solare el 
punto más alto, como sobre un terrado^ estaban 
las ruinas de una formidable fortaleza la que se 
lo atribuye á Alejandro el Grande en este país 
ten rico en recuerdos histéricos. En el fondo se 
elevaba la cadena de montanas con sus miles de 
ccntcincs veria^c^^ circunvalando el trasparente 
gcifo cerne una media luna, y formando en sos 
playas los mas verdiosos declives y vallesi adon- 
de se alomaban unos ouantos y sclirarios sitios de 
colonos, 

El más hermoso de los valles condujo á la fama 
6ü tiempos pasados al bravo héroe^ Bioardo Co-» 
rescn de Leen. Llamase Cordelion* £n la otra 
playa ee echaba de*ver una de las fortalezas Tur* 
cas en un pequeño promontorio; y sobre toda esta 
msgnificenda se alza el azulado y terso cielo» Oa 
da minarete^ cada ciprés^ cada cúpula hermosa» 
menlo arqueada, y cada casa biillantemente pia-» 
tadsi era una revelación p&ra nosotios y exitaba 
nuestra curiosidad. Nos tuvimos por felices cuan, 
do al fin se descolgó el bote del costado del buque 
y nos alzamos sobre las olas con los potentes goU 
pea del remo, acercándonos á la méjica costa. ^ 

La czpredcn de lo espiíitual, la incorporadon 
de ideas elevadas ee la primera cosa que debe boa*- 
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car el viajero en un logar estra&o* Eo este es- 
tado de la menta el minarete solemne y la méz- 
quita^ fueron nuestro primer objeto eu esta ma- 
ravillosa tierra Asiatioa. 

Deslumbrados y confundidos por la multitud 
de encantos^ pasamos por las calles y los bazares 
á una plaza elevada en los suburbios^ adonde se 
levanta la mezquita de Kiltgezagi« Frente á los 
escalones de entrada hasta el terrado elevado, 
(antiguamente los simientes del edifi<ño)i hay un 
pozo rodeado de árboles que dá al conjunto una 
espresion de vida y de frescura* Es bonito pensa * 
mientoi que en los escalonea de la casa de Dio9 se 
proporcione ese ralísimo refrasoo ea el clima de 
Oriente^ árboles y agua. La mezquita^ que con<^ 
siete de una gran cúpula arg^ueada descansa en un 
lugar elevado rodeado por un parapeto de piedra» 
A la derecha se alza ^I sutil minarete^ en el inte* 
lior del cual una pequeEa y osoura escalera con- 
duce á una galería que termina en ua ángulo 
agudo. De esta, y cinco Vdoas al dia el Maezia 
llama á oraoion. El minarete y la mezquita pa« 
recen estar construidas de una piedra arenosa y 
parda* Frente á las tres entradas se tienden unas 
68oaleraS| que conducen en la actualidad á un te- 
rrado que sirve como un lugar para la oraoion 
preparatoriai que reza todo mahomatan^ antss da 
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eitrar t la nézquita. Sóbrela puerta central 
Ee alza una torrecilla con un balcón bajo^ desde 
dcnde el Imán enteca sus oraciones. 

El Cdnsnl nos dispensó el que nos quitásemos 
los zapatos á la entrada^ permitiéndonos por lo 
tanto el cometer un sacrilegioi según las ideas 
mabcmetanas. Llenos de esperanza entramos á 
la parte consegrada del ecifício y recordábamos á 
cada instante eeas iglesias que parecen ^'pelu* 
quines." Hileras de pilares dividen el lugar en tres 
partes; en el centro y en la más grande de estas 
se alza la cúpula. Las paredes y las columnsB 
están adorradas con oro y órnate s de color^ pero 
el fondo es blanco* En diversas partes del edifi* 
cío CEtán pintados varios textos del Corán. En el 
centro de la pared, frente á la puerta, está el lu- 
gar adonde el Imán superior pastor de las almas 
turcas lee les cracicnes principales. La pared de 
atrás está cubierta con gran profusión de decora- 
ciones de oro; y el piso allf, ccmo por todas par. 
tes, está cubierto con ricas altombras. El resto 
del piso de mármol está provisto de esteras do 
juncos, arreglo muy ventajoso para las rodi« 
Has y los pies de los cristianes. 

£n el lugar adonde en nuestras iglesias gene*^ 
raímente se halla el altar, bay colgadas tres pin«> 
tures; la del centro representa el sepulcro del 
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Profeta* A la derecha vimos 4 Medina y á la iz« 
qnierda á Meca oon bus minaretes jr sus oúpulas» 
Estos cuadros están pintados con una prospectiva 
aerea peculiar y no del todo sin mérito. El ma* 
terial parece ser al temple con ua color encarna* 
do. Estas.];ñntnra9 do los lugares sagrados de los 
mahometanos^ son los únicos cuadros pintados 
por los turcoS; pues á los creyentes da la verda- 
dera fé 66 les está prohibido el que representen 
eualesqnier ctra cosa acorde oon los estrictos 
mandatos del Corán. Esta puede haber sido muy 
lien una de las razones por las que en Earopa ho- 
mos estado por tanto tiempo en la oscuridad to-^ 
cante á los usos y costujibres dé la vida domé3 
tica de los turcos, porque el colaso mahometano 
se guardaba de las inflaenoíaa de los cxtrafios 
prohibiendo la posesión de retratos ó da pinturas 
asgradas ó cuadres de ^^genre.'' Estos mandatos 
y estas prohibiciones del sabio Piefeta y sus ex« 
pcsiciones ó doctrinas contribuidn á dividir como 
con una muralla hecha de fnil piedras^ á los in« 
créduIoBj de los miembros do su congregaolon. 

Mas un cambio oomiensa ya á vislumbrarse 
en estos distritos* La idea de la obedieLCia reli- 
giosa está considerada como una molestia resible, 
que debe oponérselo. Empiezan & saear las pie« 
dres más chicas de la bien unirh marJIv, y 93 
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olvidan que las más grandes tienen que caer 
igualmente, oomo conseouenoia neoesaría. Bajo 
el titulo de abusos^ comienzan á hacer á un lado 
todo lo que no es absclutamente y al momento 
necesario hasta que se renueven los puntales ne- 
necesarios para el sosten del todo, yeledifíoio 
entero quede derribado con pleno conocimiento 
de lo que se está haciendo^ por p&rte de algunos 
y á gran sorpresa de otrcs de loa innovadores. 

A la derecha do eslo lugar, que está adornado 
con las pinturas, se tienden unos cuantos escalo* 
cea que conducen & una torrecilla sostenida por 
cuatro pilares. La entrada a este pequeHo y ele- 
gantemente construido garitón, está oculta por 
una cortina colorada, ün techo que termina en 
ángulo, se eleva mas alto que la muralla pritoi-* 
pal, y sostiene en su extremidad, como per pro^ 
teocion, al pequeño edificio, la inedia luna, ese 
aimbolo de los mahometanos, en un tiempo tan 
formidable, que sin misericordia destrozó, oomo 
una hos, razas y gentes. £n esta alta y ricamen- 
te adornada casita, es deber del Imán rogar por 
el bienestar del Sultán. Esta ccstumbre es moy 
adecuada á una mon&rquia absoluta, adonde el 
jefe de ella es igualmente cabeza de la Iglesia; 
pues naturalmente debe causar honda impresión 
en la gente el saber que su gobernante tiene ea 
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logar, aparte y separado de los demás; y solo el 
\ sáoerdoto puede subifi pomo en la espalera de Ja* 

ooby ¿ estas vtas regiónos, desde donde, como de 
las nnbes, permite & la gente oír sos oradoñes, 
para el sucesor de Mahoma* 

Frente á esta torrecilla, y á la izquierda de la 
pared, hay un pulpito blanco y oro ricamente 
adornado. Aquí el libro^ de los libros mahometa- 
nos, ó por ^ejor decir, el único . que conocen, se 
lee. Todos dstos detalles d3 la Mezquita, atienen 
nucida. aemejanza con los de nuestra Iglesias Es- 
te pequeño edificio, tan ricamente, adornado^ la 
hace :á uno reoordat el copón. /Si palpita es en» 
teíamente como el ouesdbrp, aun en' la forma, y loa 
jomamentos; y ¡el coro, xxi^o^el iiúei|tro> le echa- 
mos de ver arriba de la ^ puerta de - entrada; bóÍo 
que en ves del órgano hay una gran división con 
enrejado, adonde asiste el Sdtan á los oficios* 
Ouando subimos al oocp,eiioontramos,-por súpues» 
«o^^ue esta división ;^estaba censada, fin este.ar*^ 
xeglo aejeqha de ver .ttiía'praeto.de boenLaanfido; 
k gente piadosa ae imagina .que í|u gobernante 
está presente, aunque ad pernaa^está ocultada á 
ana escudriSadoraa ifiradas; que ezdta au eurio- 
aidad y fomenta uüa adoteoiou miateriofla én 'la 
multitud* 

Ba digno de atendon el gran número de.lámpa- 
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rae. Huevos de avestrrs y mogotes dedenro que 
están colgados por la mezquita, y conservan esta 
viefdadera mezola de colores, enoant¡|^ oriental. La 
pregunta siguiente se viene á la imeginadoc: ¿qué 
tienen que hacer los huevos de avestruz y los 
mogotes- de ciervo en la casa de Dios? Hidmos es- 
ta pregunta, y nos dieron otra prueba de la su- 
pera ticien mahometana: los fieles cuelgan estos 
oljetos en la mezquita, para impedir, que las ala « 
laüzas injuriosas dé los incrédulos les hagsn al- 
gún daño. De suerto que cúandoun cristiano en- 
tra en lamezqüitá y alaba la hermosura del edi- 
fido é la mágnificenda del interior, su mirada va -^ 
gá de admiradon tiene que vedir á dar sobre es* 
•tos apéndices, y se ahuyenta ladeggráda que po» 
4iá resultar de suádmitadon.' J^taicroenoía, e8« 
tráfia oonló aparezoaf en nadav>d¿fia eke£9oto go* 
neral que «eaiisá en él espeotedorí ^^'^i r <: ^ 
* • lAimpréflion' que haoé la méz^tá mu sus hi- 
lera B de pilares y sus ^eápulas, 'elevíl, ameniza, y 
es grandioBa*-«Nada repulsivo encuentra la vista 
del aistiano; ninguna ostentación exsjerada ni 
tampoco una marcada séhdllez desagrada al vid* 
tador. ÍBoIo un tesoro echa tle menos el crbüano: 
>el altfn Este objeto consolador para una alma 
opiimids, hace falta en el templo de los mahome « 
tanca; y esta fiílta ca lo que hace que el servido 



\^ delvoulto nos pare&oa tsn frici^.y pooo interesante* 

Falta la nnidad: el ¿aorifioio' mismo^ inolayendo 
todas las oraciones* De aqní nace na yaoio en lisi 
casa de Dios. . Le ocurre á uno el pensamiento 
jqúe pedia uco igualmente orar en su cása^ne 
ni sinagoga^ ni mezquita^ ni iglesia^ san nBÓ3s& . 
rias. El judio de todos es el que siente esto mn^ 
fuerte* Su templo está destruido» su alt^r hecho 
pedazos^ robada la perla de su religioui y siendo - 
. le solo dado el ofrecer el sacrificio en Sion, siente 
múiilea anhelos por la pasada felicidad da loa Pa« 
triarcas» • '^ - - 

No 'fué concedido á-los^liscipuIoB del Mesías 
encontrar en lá más magnifica catedral^ como en 
la mas pcquelta capilla^ algo superior á lo que ja ^ 
mas sé habia presentado en el admirable templo 
da Salomón. Por lo tanto» buscamos tristemente 
^en las iglesias de los diversos creyentes el lugar 
predilecto» al que los ojos de la multitud en ovar 
don se dirigen duran 1 9 el sant» sacrifioio* 

Aunque era viérnes^-^l domingo de los turcos 
— -no habia én esos momentos servicio en la mes- 
quita; era demadádo temprano» y ni un eolp de«^ 
veto habia llegado, XJna especie de Imán nbs ense • 
fió.aquello» Llevaba un turbante^ un vestido a lo 
persa» de seda rayado» una banda y un sobretodo* 
A este traje se unía un aspecto indolente con ana 
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tez amarillenta y una barba larga qae formaba nn 
cuadro enteramente caracterietioo. : 

^1 dejar la mezquita para aaoender al minare* 
te^ yimoB á un turco engolfado en oracipn^^ tendí* 
do en el terrado dedicado á la • oración prepara to*^ 
ria. Eetaba arrodillado en un tapete^ quees coainm- 
bra que todos lleven* Su vestido consistía en un 
traje a lo perea^ de un color rojo listado y de un 
turbante blanco como la nieve. Se había quitado 
loa aapatos y los habla puesto junto de él; en sua 
manos maehuoaba laa x^uentas del muy estimado 
rosario oriental. Da su tostado rostrO| haata oa- 
brir el pecho^ la colgaba una barba blanca; tenia 
loa cjosbajoSi como enprofonda . meditación; aua 
facciones serenas y contemplativas* Era un cua« 
dro.quo impresionaba. .Solo de coanda en cuando 
miraba «n denedor suyo con disguato y anmedad, 
é ii^terrumpido i«l vez por nuestra ruidosa eon- 
versación^ clavaba en noaQiros^por un momento 
BUS negros y fanáticos ojos*; Gomo que apercibió 
la , curiosidad y el desden de los ineiédulos^ pro« 
rumpió en un grito lastimoso y entonó sus ora* 
dones con tono suave^ quejándose tristemente» 
No era la expredon de un reproche irónico y frió 
contra loa curiosos cristianos, sino mas bien la ex* 
presión de pesar por el saciilegio que probabh 
mente se le figuraba que lubiamos oometido. 
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Llenos de emoción, de laetima. y de estimadon 
por este virtuoso adorador abandonamos el lagar 
y subimos la peqtiena y osonra escalera de piedra 
que condncia al minarete. No subimos hasta ar- 
riba, sino que dé jamos al minarete y á su escale» 
ra misteriosa por una pequeña salida, con el fin 
de ver los teclios del costado de la mezquita. Desu- 
de este punto podiamos ver á Esmirna divinamen- 
te«-*la orguUosa princesa del Oriente. Las bollen 
sas de la naturaleza eran mas grandes que la her- 
mosura de lois edificios alzados por la mano del 
hombre. Muy lejos se extendían las exquisitas 
llanuras de líln plateado azul, y magestuosameñte 
Bú testa coronada descansada, con sus pintados 
adornos^ como estrellas^ sobre las ' verdes faldas. 
En medio de un mar de caeasi se distinguía ellu->* 
garoillo á nuestros pies como particularmente bu« 
l^ioioso y alegre^ eiend o la fcalida principal entre 
d bez3ur| las osllés y la mez^iüta. 

El lugar estaba'Ujano de individuos de diversos 
trajes variadoé^ colores dé tez, y estos clavaban lá 
vistn enloB incrédulos forasteros^ én cuyo honor 
hahia mandado el I^chá que montasen guardia 
las tropas frente á la mezquita. Como que veia^ 
mos con inferes á la muchedumbre que eetaba á 
nuestros pies; derrepente olmos un repique curio 
80 de canipianas. Esperamos á ver lo que ocurría 
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Súbitamente se dispersó el gentío^ y vimos ana 
masa de un color castaño que se. movía con paso 
uniforme y solemne^ Era una procesión de una es* 
peoie peculiar/— una procesión de 1 as Mil y Una 
Noches -«un cuadro ó m as bien una sucesión de 
.cuadros como los que há pintado Horacio Yemet 
— ^una visión que no podía pintar la mas brillan^- 
te imaginación^ ni la mas fluida pluma descri» 
bir; pues cosas semejantes á las que vimos se en* 
cuentran solo en OrienteiSnlos campos de Asia^ 
en los ricos y bulUiñosos baisaree; dé Esniirna de 
Dam&8C0| y de Bagdad*— donde solo gobierna el 
sable de Mahoma^ adonde la palma florece^ y la 
Media^ Luna brilla por el desierto. La procesión 
se compcñia de ^camellos ricamente cargadoa de 
mercancías y de fruta». Nos paredan eotnohe- 
raldoff, ó representantes del antiguo .mundos \ 

Este animd que lleva á la familia deVindi- 
gente ^abe á través del arenoso ..desierto, eomo 
un buque, que se le da leche para su sencilla 
alimentación, que ^o^sirve como de muralla pro« 
tectota contra el simoun ó tempestad, y en oaso 
extremó que cae como victima con el fin de abrir 
á su amo el algibe , oculto ~no pregunta.el foras- 
tero con ádmiraelon por qué este animal uno de 
los más útiles que Df os ha creado, es tan feo, tan 
espantosamente feo? Basta esta contestación; que 
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lo realmente útil y competente en este mnndo, 
freoaentemente se presenta oon un exterior tosoo 
y de baja esfera* Todo es extratlo en este ammál. 
Hadando esesi mas no sin dignidad^ la suave y 
esponjada pata pisa el ardiente suelo; la oabesa^. 
como de serpiente^ se estira muy lejos de su del« 
gado pesoueao; la jorobsi sumamente cargada, se 
eleva eñ forma de un arco elevado^ como una 
montaña estéril y disforme* El ojo vivo, ya se 
presenta pasivo^ ya furioso. El pcjlilejo lo tiene 
tan grueso como pulpa; y sin embargOi todo el 
deforme cuerpo no tiene color definible. A poco 
rato estos hijos del desierto hablan desaparecido 
de las calles» 

Regresamos ai minarete después de habar ani- 
dado por el techo y de haber vbtp el interior de 
la cúpula por una galería que hay alderredor de 
ella^ y que tiene un borde tan bajO| que cuales-» 
qmera que sufre de mareo debe ábatenerao de ins» 
peocion^.r la mezquita á vuelo de pájaro» Alabaii* 
donar el edifidOj habla desapareoido ya del ter^* 
rado externo nuestro resiudero turco; probable* 
mente té habla metido á la mezquita. Dejamos 
estos altob tarrados y entramos á la vi4a variada 
del b::sar. 



13 



V » V 



<■ "^ . 



* « 



- * 



* 



i' .* 



^ * 






1 • » 



' ,K 



■ V 



*. 



195 



CAPITULO VI. 



UNA VIEIT& AL MEBOADO Dfi BSOIa&TOB 

BH ESMimiA. *^ 



Habiftmos estado vagando de aoá para allá por 
algún rato en el alegre y bulliciosp bazari caan« 
do^ dirigiéndome á mi dragomán, le hioe esta pra« 
gnnta:^A ddnde está el mareado de esolavoe? 
—Estaba turbado, y me Isontestó que éste ya no 
esdatia en Esmima* Como que yo habla sabido 
todo lo oontrario, no era natural que quedara sa» 
tisíeeho con esta respuests; de suerte que dirige 
mis pasos al despacho de nuestro cónsuli el que 
me informó que los turóos aparentan ante los cris- 
tianos que este mercado no esate ya, causándo- 
les alguna vergüenza esta venta bárbara de seres 
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humanos. No obstante estOi siempre 'pensé que 
no debíamos abstenernos (por ce isideraoion al ma* 
sulman) de visitar este interés'' ntisimo lagar^ y 
me mactuve fiel á mi prcpOEÍtc. Después de es-- 
tOy uno de los empleados del consulado nos dio 
una contraseña para poder entrar por cierta puer- 
tfi; le Gomprendimcs j seguímos sus huellas» 
En un portal qu9 estaba t.jo de una casa, 
80 hallaban los vendedores de esoIavoS| vestidos 
con ricos trsjcs turcost Fumaban pipas y ^^aarg« 
Ul^/' recargados contra h pared; y tenian una 
e^cpresian fria y casi idiota* A su lado habia unos 
cuantos esclavos cubiertos con una ropa blanca y 
unos trapos color de caáti&a. 

Estos negros se apartaron de nuestras miradas 
de curioBÍdai3¿:Con quietad y en silenoip». Sus fi*» 

fioncmias scirn rofiijgpantes, SOS figuiavjp^,^^^ 7 
débilesj.sin embargo, su porte, oomorci de todo 
suriano^ eis suelto y casi noble. -Deiipáes de pasar 
la puerta,, entramos a) patio masohioo. Aquí 
yac^a, anjte nuestra vista, el ouadxo de la maa es- 
p»ntofia miseria y amargura* 

En el suelo, polviento y lodoso, estaban anos gra* 
pea de. negras medio desnudas* Habia oolo^oadas ein- 
00 y seis juntas en unos petates, y tenian unas, pos 
turas variadas y arlisticas» Sa efioasaropa consbf 
tía en unos cobertores de un color azul y verde. 
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y con estos se oubrian ¿as delgados caer pos lo ma- 
• jor qae podian. Entro estas habia algunas que 
tenían sulanudocabslio envuelto con un trapo. To* 
do se vela negro y mas negro en este lagar hor* 
rible. La tez de los hombres, sus trajes, el piso^ 
la escasa vegetación que cabria la choza en rui» 
ras, todo tenia un aspecto espantoso. 

Unas cuantas de 6sta3 mujeres se mofaron con 
una expresión estúpida y una 69nrÍ3a de despre* 
oio^ é hicieron con sus largas y duras manos unos 
movimientos medio cómicos; parece que nuestra 
presencia les causó un efecto ridiculo» Sin em- 
bargOy otras se fijaron en nosotros con una 
mirada vaga; parecían cuerpos ein alma« Habia 
otras que estaban paradas junto á las puertas 
caídas de sus habitacioneS| las que en Europa no 
86 les hubiera considerado bastante buenas aun 
para cuadras, üiia de estas mujeres tenia una es- 
pecio de lepra en los piés^ debida á una larga ca- 
minata bajo el sol. Esta criatura desgraciada esta* 
taalli acabándose sin ayudadla vista de estanca* 
6i me enfermó de compasión y de disgusto. En el 
centro de esfo lugar habia un ¿rbol secoi en cu« 
yas ramas estaba colgada una jaula con tres pe ^ 
ricos de un color pardo, y estos los ofrecia i e ven 
ta on muohaoho turco, á rasen de veintitrés fran* 
008 cada uno. Asi es que, en este la¿ar^ los hoai* 
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bree y los aníoiales son cómpralos por sus Borne* 
jantes :«-^iin pensamiento degradante»— Muohos 
de esos oristianos^ filántropos que se lamen* 
taD| que alaban y oyen alabar diariamente esa 
mixima del amor al prójimo^ son loe quf com- 
pran con oro iocontable estos pájaros exnplama-^ 
dos; mientras que sns semejantes son vendidos en 
muoho menos precio. Sin embargO| seria inoarrir 
en nn error el creer que á es^ gentes se les ha* 
ria felices dándoles su libertada Hay. mas que 
considerarse sobre estOi^ de lo qne genendmento 
f se piensa. En ea país natal^ estos hombres viven; 

en nn estado animal y ealvaje^ y debido solo álaíc 
profunda degradacipn en que e^tán ^smoaergi^oc^^ 
es fácil el poderlos coger y yenderloa» Podremos 
hacer tentati vas para Ueyar, el /remedio al c^nii;^ 
de la África por piedio dé^ misiones ^ de la dvk» 
lizacioDt pero el hombre rará/vea va :á dar haÍ9ta 
el fondo del maU y se satisface con solo, el Tema- 
dio momentáneo y ap^ré^tel Desde el momentoT 
en que estos hombres llegan á ser propieda^ d,el. 
musulmán^ son verdaderamente desjgraoiadosl dé^ 
Icjs anos, desnudos^ lo mismo qoQ á nna man^ida^ 
de ganadoi desde sn pais natal hasta ^ Bsminyi ; y 
solo cuando están ya en el /aereado se les da e^Mi 
rapa de ese color aaul y pardo» Sa alimento se , 
cpmpcne desuna espedo de pannegro* JSstas *%efK 
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tiaa feroces^'' como lea llamaba el dragomán, da 
niños, fii son afables^ ouestan de den á oiento dn» 
caenta francos; pero si son testarudos^ solo cuaren- 
ta ó cincuenta francos. Uno de los muohalios mo* 
riscos, que parecia mejor cuidado y que eatabh 
vestido con el traje tnrct>, al aproximarnos para 
mirarlo mas de cerca, nos esoupió: tenia una ex* 
presión de cólera de la mas terrible. 

Los esolavos blancos son traídos & este merca* 
do rara vez. Solo vimos entre estas negras apa- 
riciones, á una mujer sumamente hermosa, de tes 
clara; estaba vestida con un traja especial y rico^ 
7 ofreoia viandas en derredor. Algunos asegura* 
ban que era una judia inspectora de los esclavos* 
otros dedan que era una circasiana, y que estaba 
de venta. Sus facciones eran nobles: tenia unas 
cejas hermosamente arqueadas; los ojos cortados 
en forma de almendra, con uña expresión malau * 
cólica; la nariz derecha y oriental, y una boca 
oblonga y delicada; su tez era pálida y algo 
abronzada; su cuerpo gracioso y bien formado; bvl 
aoastaKado cabello lo tenia oibierto p or una ra leal- 
lia de oro, á la que estaba tmido un hermoso ve« 
lo que le colgaba, formando unos dobleoas aeróos* 
Su eorpi&o y la enagua eran de un material va* 
riado y oriental; y, por consiguiente, venia i ser 
el único rayo de luz en medio da ese mar pardusco. 
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Oí decir que los eaclavos tenian una viday en 
lo que caboi feliz despuea de que los compraban. 
Son tratados como orlados, y les alcanzan esas an« 
tignas distinciones i patria reales* Esto me cansó 
algnn consnelo al apartarme de este Ingar de los 
horrores» 

Después tí en los b azarosa algunas moras qae^ 
ccn Eembknte alegre^ iban acompañando á sus 
amas cubiertas con sus ?elo8« La mideria espan^ 
tosa está en el estadp primitivo de estos hombres^ 
7 solo la civilización es la que les puede dar 
ayuda* 
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CAPITULO Vil. 



KL BAiáB IB nmasAi 



¿Quién 68 Aquel que no ha leido laa Id y Una 
Noohesf ¿Qmén es d qne no ha ao&ado en oso 
ligo aeáitioí^ de la ábondanda 7 do la magmfi- 
oenda oriental^-y do las oneonradas j fantfstiois 
fignas do los eamellos cargados de tasoroáf ¿Qnién 
no ha oído haUar del útS amigo doméstfoo do 
Orionto^ el industrioso asno? Todo esto lo onoon- 
tiará Toumdo ol lootor en las callos do Esmins^ 

■ é 

las que ostán oabiertas oon maiera 7 oolgadnras 
do lienzo^ 7 esto os á lo qoo los) mneolmanos lla^ 
man basaros» 

Coando mo enoontré por yes primera tn estas 
calles largas 7 cnbiertas do lo alto^ mo imaginaba 
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estar Boñando. Todos and abaxii vestídoB oondi- 
vereidad de oolorea, y dando^ uno tras otro^ los 
gritos mas confasos. Todos los sentidos se ponen 
en jaegOi y se pasa algún tiempo antes de qne se 
sienta nno familiarizado^ y ánn lantónoes las for- 
mas son tan oonfusas entre si| que es sumamente 
diñdl el desoribir la impresión qoe me oausó« 

El bazar está situado entre la parte turca y 
Ta^raneesa de la dudad; Ooupa un gran espado 
y sus ealles se cruzan por todas direcdones. En 
el centro, y sobre uá pequéfib- ou$dro, hay var- 
rías mezquitasi grupos deárboles^ fuentes de 
m&rmory baños públicos que, juntos con iname- 
rabies barracas^ forman un contraste variado y 
agradable» / ' 

. La razón por ia que ae>noiientian estos edifi«- 
dos públiooB en el misino oentro del bazart ea 
porque en este último ipgat «e rafue todo lo que 
tiene vida en la dudad entera y en elcampo. Las 
calles de una dudad turoi^ están tan- solas» como 
concurridos al exceso Mtos lugares«r Todo n«godo 
se trata aqui. Los mensajeros de las regiones le», 
jánas} son los camellos, las que inTariablemente. 
al son de sus campanas colgadas al pesoaezoi y 
en lo general amarrados loa anos á los otros en . 
hileras do dncO| son aireados por la ciudad y car- 
gados sobre manera. . 



203 

Con el fin de abrirles el paso neoasario por en» 
tre la multitud, los conductores dan unos gritos 

9 

fuertes, y montan en burro á la cabeza de la ca« 
rayana, vestidos con el traje al estilo del país, y 
fumando sus ^'cliibuques«" Con frecuonda se vé 
uno obligado á correr y meterse á una barraca 
para abrirle paso á semejante procesión» La ma« 
ycr parte de estas barraoas están en una casa de 
madera, y se comunican las unas con las otras, y 
sobre estas hay eecalones de cada lado que con- 
ducen al techo. Las vigas están visibles por to« 
das partes, y conservan su color natural. Por la 
parte que dá á la calle, hay grandes y anchas en- 
tradas^ como en las barracas de nuestras ferias 
anuales, solo que estas son en mayor escala. 

De un lado habia un gran mostrador de made« 
ra, sobre el cual, generalmente, se sienta el maho- 
metano, con las piernas cruzadas, rodeado de sus 
meroancias^ fumando su ^^narghilé** y sorviendo 
8u cafó de un pequelLo plato» 

Las nobles j simétricas cabezas de estos tur- 
óos, están cubiertas con el turbante, enroscado con 
grada» Sus largas barbas lea cuelgan sobre ea 
traja turco, guarnecido de pieles. La pierna, has * 
ta la rodilla, la lleven cubierta con un calzón 
blanco, ancho; y mas abajo, los ricos u?an medias 
blancasj loa pobres, sin embargo, llevan la pan« 
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torriilá descubierta: zapatos negros 6 okiaelas 
amarillas ood la punta volteada háoiaanibe^ oom- 
pleian el traja* La impreBloQ causada por un 
mahometano^ bien sea rico ó pobre^ es muy nota-^ 
ble. 

Las diversas mercaneias est&n opiadas en unos 
postes de palcf á la entrada de las barracas^ y oon 
una cocfu&ion variada. Los mejores lugares son 
donde ee venden los materiales turóos, alfombras 
y vestidcs.. Entramos á varios de estos y nos di 
yertimos viendo ese reposo indolente que tienen 
los turccs mientras sé efeotáa la venta. TienoD 
una confianza plena en la bonradeE delooinpra- 
dcr^ mientras que oon los comerciantes griegos su 
cede ál contrario^ son sumamente; ' bulUdosos y 
locuaces, slgüieiido iodcs los tnovimiéntos del oom- 
prador con BUS negros y perspióabes ojos. * * 
' Las aifomÍ)r as, délas que comprantes vaiias, 
en su mayor parte son de Persb, y se distingueo 
por el brillo de sus colores y la hermosura de sus 
iDodeloE: su suavidad, como el abrigo que tienen^ 
son bien conoddos. Loe materiales para loa ves« 
tidos y los chales^ ^ se hacen en una fábrica en 
¿masa; son muy flesbles y finos. Los precios da 
estos son sunamente bajos. Al principio nos aso 
ramos con las grandes su juui de ^plastráa"^ que 
nos nidieron los turcos ñor cada articulo; ñero 
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pronto DOS explioaron qae diez de estos piastras 
eolo haosn un floriii de moneda oorríent9« Se os • 
tentan unos colores en el extremo esqaisitos^ y 
estos so encuentian en esos materiales borÍado3^ 
cuyo objeto es emplearlos para obinelas^ gorras^ 
cojines y portamonedas^ Un hermosoIÍ3t3n de se- 
da amarilla^ entretegido con hilo de oro^ les da 
un brillo esquisito, que hace buan contraste C3n 
en fondo negro^ colorado 6 azuK 

Hasta que salimos de las tienda?, tuvimos lar- 
gar de contemplar el gentío en las calles» Tur^ 
ccsy giiegQS, armenios é indios circulaban en núes* 
tro derredor. Estos últimos se hacian mas nota- 
bles per su expresión astuta é inteligente^ la que 
formaba gran contraste con la buena índole de los 
turcos, especialmente cuando ambis nadoces He . 
van el mismo Irrje. Las turcas andaban entre 
ellos con los ojos, la frente y las narices oubier* 
tas ccn el velo negro, que, según nos dijeron era 
mas trasparente conforme se ponian mas idejw* 
Desde la cabeza, al redodor de la barba y sobre 
el cuerpo, teman colgando un paño blanco; abajo 
de este y htsta el tobillo, se vela el calzón de un 
azul claro, completando esto la chinela amarilla 
ó color de violeta. Las seKoras van generalmente 
acompaSaadae de esclavas negras, las que tan so* 
lo c^tán cubiertas con un trapo blanoo j bardo^ 
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exponiendo sub ábaltadas fisbnomiaB A la vista de^ 
les hombres. 

Uno de los eepectáculos mas notables de la 
dudad, son los famosos^oargadores tuToos. Estos 
individuos tienen en la espalda j en los hombros 
una eepeeie de cojin como eolchoni sobre los que 
llevan cargas del peso de un quintal. Nos dije- 
ron que uno de estos podia cargar un piano asi. 
£1 profesor Q...... encontró á uno que llevaba un 

ajuar completo para uña casa. O ioatro juntos pne- 
den mover los pesos nías fabüldsos sobre unaa 
ü ancas gruesas y atravesadas. 

Frecuentemente encontrámoa á mahometanos 
que llevaban turbantes verdes, loa que, parecen 
muy biéné Estos descendientes del Profeta se ven 
hoy reduoidps á vender h^oa y ^ melones en las 
callea de BÍsmirna. Asi es apmo se levantan y co- 
mo caen los grandes déla tienall; ^ , 

""Nos propusimos esplorar completamente las di<* 
versas partes del basar» La primera parte estaba 
dedicada á las verdnraa. Los montones* de melo^ 
nea estaban en loa puestos. Miles de cajoneares- 
taban llenos de higo8| los que son amasados por 
los dedos de los musulmaneib y despachados para 
los paladarea europeos; grandes cantidades de mag* 
nificas pasas sultanas; biaoephos enormes, hechos 
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de harina y do miel: todo esto atrae la vista del 
hambriento y eaoa á luz mtichos piastras. 

Hay una clase de restauradores espeoialesi que 
tiene dos asadores perpendiculares^ y que constan, 
temente están dando de vueltas en esas tiendas^ En 

uno de estos^ y en forma de columna, hay unes 

carbones que hacen una enorme lumbrada. En el 
otro están colgados innumerables trozos ¿e carnea 

7 mediante estas dos columnas móvilesi se asa el 

camero para los mahometanos. 

Algunos de los oaj o nes del bazar están dedica» 
dos á la venta de joyaSi entre las cuales se en- 
cuentran piedras gravadas con suma hermosura» 
Compré algunas de estaSi en(re ellas un talismán^ 
en. el que hice gravar mi nombre con letras .ture- 
cas á un mahometano que estaba cerca de una 
mezquita* Estas ricas obras del arte están expues- 
tas al aire libre y en medio de la gente. Kos dio 
gusto la siguiente prueba de honradez turca en 
una joyería. El Principe J. habia visto en el apa 
rador de cristal un anillo con un talismán verde* 
La hechura de la joya le agradó y deseaba com* 
prarla^ pero el duaño del anillo no se hallaba pre« 
senté. Algunos de les vecinos se acere iroui abrie* 
ron por fuerza y le pusieron precio al anillo. El 
Piiacipe creyó que era caro^ pero comenzaron 
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á regatear y ae efeotuó la venta sin la presencia 
del due&o. En el mercado de fruta de Yiena no 
se pedia haber arreglado el ne godo aéS; la policía 
sehnbiera echado en el acto encima, al grito de 
lladrones! {ladrpnesl Solo én laa. na^ones \barba-* 
ra8| sin dviiizacioni son practicables copas seme* 
jantes. 

Nos reimos bastante al encon tramos con uaa 
emaela en medio da ese bollioio y confusioni en 
iitia de las bárracasy^enia que .ezponia á la venta 
fiñs conocimientos un maestro de escuela. El jó* 
vén mahometano debe ssr ' mas juicioso que los 
nuestros para serle posible el fijar su atéñdonen 
la fiéiiá obra del Jóran. rodé ado de tantas dis^ 
tracciones; los giitos que proyenian de estos'mu^ 
oha^ohos^ era' óosa veriiá^déÁiñeáte^otaMé: taí^ ves 
eran dados ccn ei objeto ^é^ ¿fuseár jí raido de 
íófldeafóára.. / ^^ ■■': 



-^■" ,«.' ' ' m. ^1 .r ^ ■ -^j *.t. 



Causa una délioia gran de, el^ténder la vista por 
el bazar^ y sus espamosoiei; ^ p ua)rtos decorados oou 
tanto gusto, y fijar esta'^ al fin eñ un lugarcille 
sombreado por los árbolesi que viei^eáserelpun» 
to central de cuatro ó dnóo calles. / 

. IiQS rayos Eolitarios del sol y kU1| vislumbre del 
aaulado cielos pepetran . por laa ventilas, dando 
mas tono ál contraste de los colores crientalea» 



^*.. /. • • ^ ' 
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Y 8iii embargo, vaga la vista de un modo raro^ y 
mira bajo esoa teohos entablonadosi fijandoae por 
^tre esa semi-oBcoridad de las abertoraSi y en» 
eaentra losmaa bonitos efectos de colorido y cambio 
de los y sombra en estas regiones meri^onales* 
Desde los trajes de las gentes^ hasta Jlas nubes del 
deloi todo tiene fuerza y bríllo;"por consiguiente^ 
el artista encuentra que el terreno es^diñoil^ pero 
sin embargo^ fecundo para su arte. He visto pe* 
eos cuadros en Europa que d^n una idea esacta 
del Oriente. Los pocos en los][que se ha logrado 
esto no obstante^ se les tiene por exagerado» 
nes. 

Del bazar pasamos á una pequeña calle que 
estaba á nuestra espalda^ de allí, á uu campa* 
mente de camellos. Era un espectáoalo muy in* 
teresacte el ver de cuarenta á cincuenta de estos 
animales en grupos y posturas variadasi su calor 
amarillento y como do tierra; apenas se distin* 
guian del color del suelo adonde estftbau echados* 
Ente lugar estaba rodeado de unas casas sudiis y 
en ruinas. Muchos de los animales mas peqüéltoB 
andaban orgullosos 'entre los ya crecidos; era di« 
Tortido el ver á estos pequeSos que apenas fcenHíi 
de altura cuatro piési con unas pieriias como ¿fiíi* 
eos refregandose contra sus toscas iñadreB. UtfO 

de nuestros guias snoóde su guarida a im peque- 

14 
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fiuela de estosi para que le pudiéramcs ver de 
ceiotü - Ehra' muy man eo^ y'paiedá üomo fii lefiíé- 
n indiferente lo que le rodeaba; ^pero en madre 
noB eohalMinnÉUi miradas de oolera desagradables. 

rlios oameUós^ ^6<lo8 qne^báy oósa^e dié2 
Esmirna y sns oeroaniasi'son traides dé la Crimea^ 
adonde abundan. La altura *de eate animal es la 
de siete pies; el largo de la cabeza á la cola po» 
drá ser dé ooho pies* Vené él - enerpo de un oo« 
lor pardoi muestra todos /etuihuesos y eus múacu- 
!o8 y está cubierto pot.utiá piel gruesa^ con muy 
poco pelo; >Para montar^ en^ Orienté solo éé 1ia« 
censo del dromedario^ pero de estos no hay en 
.Esmirna.: .^ • V '•• ' y'^''^.^'-\\ -^- ' ■ 



cameUoa sév réservjBiif para^41eYar car- 
ga¿ v€u8'enormes> |di;obtt V eS^n-oeuUadat^ por 
vxL cobertor^ ;de dondé'j^ettdéó de sdnbM lados unoa 
canratoa jimaiT«doa4Kfitf fúnoÉC fueitea étnehóe.- Se 
•les alimenta cop una'^fiír^iieeil^'tomptiiéétade una 
jiuda Imrlná nieaeladá>con^ttgaá;¿ -:>' - 
' Guando demostramos/ial^intfirpreia ^el PaéU 
.Bueatra admiración : tocaifta^ jóv«i 'camello, no8 
asegiuró. qtte.S« A» «e UsonjeaHa.regslándonoB uno 
como i^te*. La idea halagó & :ilgunoB dé -mtéatraa 
.▼iajeroB, j :{tvn(uejhid)i«xa^i|idtf muyJádl el tras- 
portarlo •eri)uque^;rebHend^go^r^U may&iÍA:M 
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Después de este episoiio, ragr asamos al bazar 
para oontínoar haciendo nuesl^raa dirersas oom-- 
pías de los produotos del país. Oontfniíamente 
enoontrábamos un interés nuevo en los variados 
cuadros que eo prceentaban al espeotador» 
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CAPITULO vm. 



ÜN Bita f usoo 



De la mesquita, 7 cb I* bidUoiosa oonfasioii 
dd ^basar^ nos dingimóB^ la oua de bafloé que 
noB habüm prepando»^ 'Bata se fiállá eo el baiar 
y está oonstraida en fonna de cúpnla, eon sas 
Bei}éilIoB adornes toreos. Frente á la entrada hay 
nn terrado eomo el de loa mesqnitas. Bste es» 
taba rodeado por nn pnHado de bombres^ los que 
tenian nnos trajes brülantesj la probabilidad es 
qne hsbian sido atraídos allí por nn piquete de 
soldadoB taróos que estaban montando la goar- 
dia en honor nuestro sobre la oasa de büfios. En- 
tramos á este aposento Terdaderamente ortental| 
• • . . . . , 

no sin dejar de sentir algno embaraao. Este apo • 
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sento-estaba oontigao al bafio^ y eirve €omo cuar* 
to para vestirse* Estaba oubiérto por un hermc^ 
60 simborrio. AI rededor de la piez8| pegado á la 
peredi había unas banoas de piedra, las qae tienen 
per objeto el servir para los preparativos qae ba 
oe el mahometano para darse el bafio« Arriba de 
estas hay unos morillos de donde penden unas 
ccrtinasi cuso de qae fo quiera estar en lo priva, 
do. Frente á la entrada habia an dosel destina, 
do á las personas de dtp rungo. Le hablan ador^ 
nado en esta coasion para nuestro aso^ oon las te* 
las orientales las mal esquisitas— cojines borda- 
dos de oro^ oachimiresi cortinas de lana muy lije, 
ras variadas cdta les colores mas brillantesi^^y ca*' 
yas oñ^ desplegaban ése perfecto gusto del tur-, 
ce. Habia tendidas suaves 7 eláétícás"^ alfombras 
de Persiai para ^protejer del marmol á los piée 

desnudos. Al pié del dosér Habia un taaon^de 

■ \. .''i . . , . • •. j '. . ^ ' » • . ' • -, . 

allí brotaba una faeñte^ dividida 'en once chorros^ 
que arrojaban el agua mas clara y fresca sobro el 
marmol, con un murmtillo fikáve. A orillas do esta " 
fuente estaban las florq|p mi^s hermosas del Sur* Al ^ 
Pacha las habla enviado^ co iño tambre n todos esoé 
adornos tan lujosos* ^ra un verdad ero cuadre dé 
magnificenda turca: pn conjun tO| u&a confudonr 
hermosa que^ no obstantoi poseía una armonía in • 
terior encantadora. El caarto' estaba lleno oon 
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lo8 orlados de AIí^ los que teman ya dispuestas 
las costosas pipas y los ^'narghiles/' como tam^ 
lien los ciiados pertenecientes de ordinario al ba» 
fio* Trajimos á la memoria las descripciones d» 
f^Las Mil y |{na Noches'' las que en lo general se 
les cenadora muy exageradas^ pero las que en rea- 
lidad tienen mas de verdad que do imaginación* 
Nos hicieron eenag para que nos colocásemos en 
los divanes y no3 desnudásemos para tomar el 
bafio« Me encontraba bastante molesto al tener 
que hacer lá ^^toÜeté?^ aoram púitíco^ y primero 
tuve que hacerme á la situadon» Por consiguiea« 
te^ empecé por acostarme en nn diván y famar el 
excelente tabaco del Pacha en una preciosa pipa* 
Este aparato de fumar ^^ostabaí alo menos asi nos 
lo dijeren, por lo bajo de mil á . tres mil flori» 
nes* La boquilla es nn gran pedaao de ainbar 
engastado con brillantes. 

Durante esto^ todos nuestros campafieros de 
viaje que se habían quedado atrás h&ciendo algu* 
naa compras en el bazar^ £e fueron reuniendo» So* 
loel Barón K I mi hermano y y o, nos habiamos he« 
cho el ánimo de tomar ^1 baSio« Los demás es* 
taban dudoscsi pues le temian al calor que es in» 
dispensable á esta puriñcacion oriental. Todos 
los que no toman n parte^ se fueron al terrado que 
estaba frente á la casa para fumar y tomar refres* 
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oes. En ni opatambre oaando yiajo «1 haoer iodo 
segmi ib1íii80 ^«l pais; pues uno Tiaja, ptm-Tory 
pan . apiéndér* Me pareiña absnr do; el permanov 
oer Teatido en el diraiiiy de Buerte que me enoanu» 
fia áOQOipi^ado.de mi /'ralet'/ y ayi^da i>a&Oy 
al prioier oaarto preparatorio. Bntré aintiéndo^ 
me nervioso^ y oaai me aofoqné oon la oorrientd 
de un airé cálido y húmedo» 

Para mi oooaneloi m e encontré al Barón K. qao 
estaba ya envuelto en su traje de bafio. Medía- 
nndé 'y.los mahometanos qucí estaban de serviciot 
me héoharon un cobertor de una lana mii7 auave 
sobra ellbi|t3rpo^. y me envolTieron* an nn capcAe 
del^inismo material blan oo« Ma pusieron en loa 
piéa iibiaa sandáliaa altaa con el fin.de protqerloa 
dél^^ queix)nia por el mánnoUDespués meina* 
talaron en una silla íde piedra ^qúe-t^nia unos oo- 
jmes, y mé ofreñeron una pipáé' ^^ .: 

'Ai^to lutbia lá opQrtunÍdidc..do examinar el 
cuutoj «ra de piedra^ y tenia la forma de un pa- 
raléiiSgramó largo pero no muy ancho* Junto á 
U pared táinbien habia bancas para deacansar» 
Bl suelo estaba cubierto' condaguaque subíame* 
dia pulgada dé altura^ y como que el calor pro* 
Tiene de abajos esto hace que el aire se ponga pu* 
mámente húmedo* Apenas habia comenaado á 
trsspirari cuando principió la tarea de loa baKe* 
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ros. Bq este cuarto preparatorio nos dieron un 
'^ampwa^ (1) en el cuerpo con el fin de provo« 
car un sudor mas fuerte aún. Parecía como ei es* 
to tuviera unn influencia magnética. Bl aspecto 
de estos hombres con cuerda con esta conjetura* 
Loe mas de dios son jÓT mee, con unos ojos ne* 
gres como el azabaohoi q ué de pronto parecen no 
tener expresión^ pero o uando se les encíendeD| es- 
tán llenos de entusiasmo y de melancolía. Esta 
mirada tan penetrante^ la clavan y la vuelven so* 
bre la victima que s e halla entre sus manos. Su 
Uz, es dara^ pero amarilla y pálida* Itsi vida que 
pasan en ese calor inteusO| les ha privado de cea 
frescura juvenil. Sus fiso notiias. como la de todo 
musulmán^ tienen una forma larga y angular. En 
sus bien formadas bocasi las que generalmente 
tienen cerradaSi les jugaba frecuentemente una 
sonrisa desdefiosa y triste, la que probablemente 
era ocasionada por esa falta de destrezai propia 
á los europeos que no han pasado oor estas eos* 
tambres turcas» Sft cuerpo serán delgados y co* 
mo de alambre. El ejeroiaio del ^^shampoing'' hn* 
coque se les agranden mucho las manos. SI cabe 



(1) El cbampoca ei aoa mistura que uiao los torcos» 
eipeeie de jabona dará que laca maeha espuma.— Nota 
del traductor. 
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iUfp de iftjQ^erdo (OOQ )a, ppstam^r9j.^|üiomoUDay^4a 
. Üeneai^ay^ilipado.por 6nfre9t9,'> g^ns^rs^ son 
muy fioaaoillos: i lo inisma : que los bañeros uaan 
una ropa de lana de un, odor medio azul y gris, 
c<;%;UpaB,f^y4|^B,oolq(i^da^ eg-^ 

pinazo; el mantoblanoo lea <)iiel^ ; de loa. hom** 
brpsyy .en la cabeza llevan nnoa- ^ca9qaetea blan-^ 

COS. 

. / jCjoando la transpij^áoion Jiiifaio^Ufgado^ a eu col* 
iQO, mientras estábamos famíanjlOj^^^mando el 
cafó, gradas al f^ba^nppoii^ ^" ^i^^o^ 
nos pusieron los oriadoflilaaÉa&dM^? y- IM0 con* 
dajerov.al tercer y prinoipal coarto :¿ébafto« De« 

wrto,^uesto,qi^ de^R^a i^c^^gj^ 
, d^figrai4ftÍQs,,cupa ropa T^?m^^^h^^^ ^^^^ 

.^: Itf^ temperatorá del,; ter^^ de 

\o ^népbdiamos agaantári, |íji^^^ habiendo ll^do 
basta (aI grade, no queriaip^^ do 

ba))er satisfecho plenámeLts niiaátink.«cariosidadt. . 
Márchamoa con biíoj haciendo.iriddo con nuestraa 
sandalias en aquel. piso hámédo* 
, Este aposento también estaba coronado por 
án4 c6pnla atre?ida y ¡arquea^/ Bn^el centro en* 
contramos qae habia en el snelo una cosa ele?ar 
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da y redonda: tenia da albna dos pies, J sema 
como de eamapé* Es loa enatea esiamiioB do la 
peied ledonda, habia pequefioa gahmataa para ka* 
Barao^ Las pozedaa de estoa TÍoieii & fonnar mi 
áagalo proBundado oi el esotro dd enarto piia« 
dpali que termina en una peqnma entrada ar^ 
qneada. Estas paredes sirren solo de díñdoneSy 
pues, ccsio I&3 de EapaSa, tieii?!i & lo snnio nne« 
YO pies de altara. La parte aaperíoc está desea* 
bierta bada la cúpnla. 

Despnee noa UoTaxon, por separado^ al interior 
de estos gabinetes^ Eneontré allí nn asiento de 
madera eoa sn respaldo, j dos llavea para agoa 
caliento y 6ia, la qne venm á caer en nna foente 
de mármoU Las paredes cataban enbiertas por 
milee de escarabajos negros^ loe qne^ sin embar» 
go ((loado sea el ddd), se volaron al aoerotfsa la 
criatora radonaL 

Uí bañero me qnítd d auinto despnes de ha» 
berso quitado el snyo^ y me ?i obligado á tender» 
me en el asiento de madera, mientras tanto me 
firotaba el cnerpo con nn cepillo mny anave y de 
nn color aanl. Ddspnas de haber prosegnido de 
este modo por algnn tiempo^ tomó na gran rollo 
de fibras del aajuey y a^ui oiliant», lo qua pro« 
dojo una gran oaotidaJ de espuma Uanoa; des- 
pnes me suplió 5 que csrrase los ojt>^, y ms eohi* 



iOÁ 



Ui 
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bft esto 4€pde Ja cabesa liaaia loa .. piés jrepetid«9 
▼eóea,' jT siempre quitándomela ^oepiirn^ .mq el 
agua ealiente.: Balante fsUoperadón^ me taraje^ 
eon eierta ? indolenoia^ ima exá^lenteiimoiíadaj 
que lefreecabe inveha en ínedio de.eafceiYej^cari^ea^ 

pantoso. . 

MiéníxBB se efectuaba este labatoripi se, j)» 
sentaba con frecuencia el intérprete en el peque* 
flogabineie^ para preguntftmos quá.taL estaba* 
moB« y si era nuestro deseo er^^ue se nos hidera 
todo Vzactamentr como seles liacla á Jo&.turtiíB* 
Iguales tefee'le repetí que ese era nnés^o: deseq^ 



'^.'^ 



7'éin'i^etAíf dejamás que f odo/oontiniiaae. 
'< Guando el 'bafiereine'hulKirec^ f^'^ 

denteúiente látadol me eáYoMó^tú;mi.húmedá 
eabéu uná4;oalli| dA liiio í;moda4óittubaQtef^jr 
mé^dió á ;eíntérd^t^^bf>se0a94ue\^ 
echó el manto sobre los hombrcls^i'aé itrájo ilas 
eandaUás 7 mecondujo al primar ojmaifaL^ de' t^ 
dos, adonde ec^iaha el dif a^ pi^estó^en ialto jr n^ 
deado eon imas oortiniis'dedanai' ixmícr-tiei^ da 
caúpi^i con el fin dé óenltamoB df¡ las miradas 
deloacíttiososii/ ' * ' i": : 

Oírlos 7 yo nos tendimos sobre lea ecjinea tan 
bien aoolehonados; dejamos que noa éubriersn 
üon una ropa bordada de orO| é hioimoa por rer 
frescames despules dé sisa espantosa^ transpira- 
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oion. KoB trajeron unas pipas^ oafé, refresoos^ j 
una a^tta 6Xoelent8« Loa bafteros estaban de ro« 
dillas junto á nosotros, atendiéndonos y dándonos 
el '^shampooing.'' Todo estuvo magniñoo^ y nos 
dio una idea del lujo oriental* Eotre tanto^ 
nuestros compañeros nos vinieron á ver, y se 
rieron al ver el aspeoto turco que presentaba* 
mes. Como que la transpiración no cesaba, y, 
por otro lado, esporábamos la visita del Pacha á 
bordo de nuestro buque, nos vimos obligados á 
vestimos y abandonar la casa de ba&os sudando 
todavía. No puedo decir que el bafio me había 
causado un efecto agradable. El calor excesivo le 
hace á uno sentiivo inquieto y lo vence. Para el 
peresoso mahometano, que puede después pasar 
hora tras hora al ^'dolce far niente/' fumando su 
tabaco y sor viendo su café, todo esto será muy 
bueno. 
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CAPITULO IX. 



\nUL HAfiANA CON BlrPAOHA DB ESMIRJIA. 



. . ' » 



V i. > 



t. ' . J • 



Bl Paohá nos hábia heoho la visita ídé uiía tna- 

" . . ' . ^ ■ ■ - 

ñera tan amistosa y agr adable que, por medio de 

nnestro oonsaI| indagamos oaándo se la podriamoa 

pagar* Por la m afi ana nos habia idirí tadó, noti» 

fioádonos que inte ntaba darnos una ^o^iida al es* 

tOó 'antiguo turoo. ' Puede Yadlúlénte' Imaginar^ 

80 onársoiria n Uósáro gusto al faciíitáfsenos ^1 há* 

óer do estetaiodo tan original' núratro 'viajo en 

OrientOi viendo costumbres peoüUarésuha tráií ofra^ 

Á las once dé la maBana nos dirfgimcs d con* 

énládo f allí nos pusimos do liguroso^uniforme^ el 

quoBovoia estra&oy ridionlo entré los trajes 

orientales^ j esa hdterógenea multitud on las ea« 
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lies. Be rUÍ hob flDoaminamoa al deteriondo ma- i 

ell*. Aqnli el bote del Paobá noa eeperaba. En I 

una embaroaoionlúgaiíabrioada estredument^de i 

una madera esoalpida dÍTiatmeiite; estaba iiipn- 
Uda por dooe nurineroB turóos^ los que teidiii mi 
QBpeoto gravo f soaiaiiieDte aBeados» oon ene c«r- 
miBOB bluioui y etu gorras ancariiadaB. 

La entrada ¿ la efltroba embaioaoioa debajo de 
BQ tedio eBwlatai, eraleñ éetremo dlfidl, eetu^ 
l&q^onoe las espadas y loa adoates. Parte de 
nneatróÁéqóitó-no enooB&ó iBgWj'foró para éste ,^ 
lutbia ya dispuesto otro bote. Nos lanzanua vo- 
lando por las jESppmoSKéimdaa oon direedoQ.á la 
du^d torca, & caya ¿ntrada Be enoontrabaa pala- 
dos y cuatteles. Los remeros novian sos largos 
. y oDCorredoB remos -ooD una rapidez ostraordiua- 
lía y Un igba^es, oomo ei lobabioran. eneajado 
oon un metiiSDomo. Oí decir que «Btaa^entaa re> 
man por dias .enteros sin deGCsoear, bajóla^-' 
Uaencia d*e estoaaíor, ardíentoi basta que al fin 
TÍeae ¿ suár oomo on £Speoi e de éxtasis calenta- 
tientOf y casi se vaatreo loóos, ptoinmpiendo en 
tm-^nq'ido tdsto^y onifOTn». ,^^^rj¿.^. :_-_-j 
. Ue sentó en el botoMbre an e^gu^ ¡ejgin de 
. úda enóanuda, y pñ falta d<; ^^mÍo, «rué lai 
¿férnas. . Esto no pse^ Tsr» moy . piatawo» 
con'el toijfl enñpeo. T-Ñoi Man^^ 
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barcadero que eetaba frente al palado. Los jar 
diñes habían 6Ído oompnestoa paia nuestra reoep 
cion^ jconforme avanaábamoa se dejaba oír nnamú- 
doa legítimamente turca saltamos á tierra. Nos 
trajeron nnos oaballos hermosos, árabes» pertene- 
cientes al Pacha. Estaban oabiertos con unas ma • 
gnifioas mantillas azules bordadas de oro 7 plata • 
las riendas estaban primorosamente oinoaladas. 
Sin embargo, siempre preferimos irá pié estaoor> 
ta distancia.. Los guardias nos rodeaban. De toda 
clase de instramentos posibles^ dimanaba nna m6* 
^oaoonfnss, y, así, en mediodeona numerosa 
conoorrenda, entramos oon pompa, oriental hasta 
el regio aposento interior de AIl ^Paohá. 

Un gran número de sirvientes armados 7 vestí* 
dos oon el traje de tnrooája antigua, formaban 
la linea hasta donde^ estaba el gobernador. Por- 
**^"^.^' armaa.nws hermosas, en su mayor parte 
de plata pura. Los guardias que aos acompaffa* 
bao, desgradadamente no nsaban.ya el tnjf an- 
^07 paredan mal oon el moderno* Elsaoo 
tudo les venia muy jnal,y no tenia color, mientras 
qoA en el traje antiguo se veía algo de n)ble, hi tó- 
rico é interesante, y de acuerdo oon los colorea vi« 
TOi de la tierra del Sol. 

Bl. proverbio de que el «traje haoe ai hombre^*» 
•e muestra aquí como verídico, solo que en sentido 

16 
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¡OTeiso &\ rosto de la Énropaj pnss íóa del pnsMó ' 
en ¿emiroa son fieles á lu aotigaáB- crdén&QZ&s,' 
aun. todavia mas CD Conetantinopla, jprodadendó 
ana'íiapceEÍODÍmpGneDteyoi;igüiaLpa8BfocLiie'GBta . 
traje c6nT¡3ne ala barba, yáiáafigroia áelosmü- " 
eñlisabep, miéntifie que, tanto laé U^utcndádea'^ 
coir:> toa R?!íi'íc3, f irecen bástanla póbrea coq'bqb 
trajea modernos. Al verlos, inraloattu'iájibnlo, 
{ifeitsa nno en la oaida^del. imi^^río'^taniii; 'jpnés 
con eemejantea figuras, ItaGieñdo'tin pa¡ili t^n'sa- 
cílDdariq entre la matitad^lai SáblimS^áaH'j'pia r ' 
de EUjpreatigio, y los cristianos del imperio tñroo 
inDJ'"prohto oesarande tsmblar ánto' nn Paohá 6 '' 
Bey, qna Ba.tíefae'rzt en qnerer imitar las modas' 
«nropeas oon tan m&I éxito, y ni) lé Wiuídersriln 
o6'tQo"aníÍgttainéntói "el castigo de'fiíós.*' Así es' 
^ cómo Be perderá la'gran idea d«l JDQ'^^cTot^DianoV' 
• lonüamó qñe sí rio' alemán, el Ehin'ao'pEdrde en' . 
lú arenas. ' "Él trtjo haca al hombíe."'' ' ■■■ "^ * 
*Bl ^lao!¿ de Alí estaba fabricado de madera,' 
8%^!! la costumbre taroi, pues los musblmanes, de ' 
alnsrclo óíMi los biándatos del Oarán, van su 3 ca ' 
■ú tan solo como logares de d esoanso ' temporales 
pneato qóesa Toóidon particular os la de propa 
g^ el Cd^án por él.UiLirerao á ssngtey fDego,da 
«ateta qtté tregoa y no paz es lo qag han deüdí» 
íopOT ahora con los crÍBÜaBos.' '"'' ^ ' ■* '"'* 



' , Bq el fiítiaw esealoff'Sé hUstscIera ds maSera ' 
Doa' recibió nnp de, l¿s eínplaados piínoipalo9> 
aóómpaEacIó de varios oríádoa. Despnas del Pa^ 
chájOCapa asta el logar inaii alto én el Bstjdo; 
Era aoft especie da ofioial de policía, y pareóla 
aer tin'eapia mahometano, da- nna bnena íaíolpj- 
pero al que, aia emiiárgo, en "Víena aa ee le be- 
biera considerado digno do^eamajiats empb?. AIí 
tenia baende motivos par^ óóaossr «as' habilida- 
des 'céniópolitiGo, pnastoqna pasa Iss süaSánaá 
enteras ¿os éi en asilstosa ' oharla. ' Esta pobre 
nqmbré'astába tsmorosd'de qita bq díara de éÍTXú 
iMóíiñejaMfaíorabla al'túimsterioea Caiistanfi- 
Mp^j^m qiia^ó está de Itf mejor diapaosbo "Wííiai" . 
el f^aoha por^na'perteneoQ ó la"reacoion''-Ín'r£ra, , 
'' Oonió no U^pódemoíf'áar el apodo^^ "pigtiilH 
(Q le áefligtiarémos-'él ^Ntaetáso de^U"iwr&ft 
tug^^o^ «n tealIJatl'és^tíens A4er'«IiiiB* 
tóo %tí109 teginüsnto&'á^ti^j^i^ -liaí^IaieábiftaM 

oidbfV0BÁi%l-drB£^m¡fti4^ Éloto^a Ift'rdabBn fast»': 
tí&tuáteAEo^-'Bepefidsí'Véó^-M tOAab^al «W^ 



.^^)j'Pi^iluélapoda4iwIcisÍpgíni«liaadsá5 &ig^ 
«UÜM por 1* tniuíU qat vían obm» eoGta d« Buriulo^ 
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mago, la booa y la freotei como ptaebas de la 
mas alta eEtimacion. Yo no eé 6i con esto quería 
ensefiar que el estómago era la parte mas desar- 
rollada que tenia y que el cerebro era inferior al 
primero y á la booa. Quién sale! pero el hecho 
es que el Paohá nos dio la bien venida con Ua 
mismas se&ales en el descanso principal de la es* 
calera. 

En la físonomia del Paoh& se leia su buena in •- 
dele. No es muy alto^ pero si sumamente gordo^ 
y en sus labios jugaba una soniisa benéTola, 
Tiene la cabeaa espamosaj^ sus ojos son benignos 
y no faltos de inteligencia. Unos cuantos budes 
de un color oastaüo se dejaban ?er debajo de aa 
gona^ la que á cada instante amenaaaba caérsele 
y daba lugar á que hiciera unos mevimientoa oon 
la manop cémiooe. El gobernador uaaba la ba^l^a 
corta, como todo empleado de la épeea.. presente^ 
puea aqui se le tidne á esto como una séBal ea* 
pedal de opoaidon & la reaodon turoai 7 con sos 
intrigas como de deiTis-algo jesuitasi se acortan 
la barba, mientras que entre noeotroa por. el oon* 
trario, si desea uno llegar á ser ministre, ó cnan« 
do menos consejero privado, ea necesario manejar 
el negocio como lo hixo <<Fra Diábolo/' líotrs 
nosotrosi el libre ^ego,'' el conodmiento liberal 
de los tiempos modernos, se muestra por la nía* 
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yer pfóló'ngáoíon de la oará ¿edianté la bart>a« 
En todas partes lo)3 hoQibres sé énjotan á modas 
que dios mismos fié imponen. : ^ 







co; 6ÜB indesibles (pantalones) eran de pa&o blan- 
co con tranja de oro. Eü el oaelló tenia la divisa 
que le peiteneoe como oaSaio d^l Saltan. Con* 
eiste esta en un collar de diamantes v dos borli* 
tas de lo nüsmoicomó igualmente él nombre del 
ÍSuliau embutido en brillantes. En el pecho He- 
^ba ík Órde^ Basa de 'San j^^ la qiie rém- 
tíd éii ef afioWl327:^^ fué etaviado como 
timlMJádorá^Sat^^ ^ieirsbnrgó^ lutbiéúd^^ difitíil- 
igiyíido^mucbyíáio Wn^'^^^ ^ siendo el ^ni^i^^^ 

hiüib^b á ^^liíen ÍOB riiabs temian. Éá íá diáitíai 
li£ia fajada u&'iúajpifite espada con una oubiet^ 
tidé ^'péáudedlhágríV' con diamaumi engáí*» 

. "^En á pdmer y^s»^ T pssttio balña reuiáao un 
ttúouro ináyor fld orlados. Xoa tvr4908''áé W 



%iañ p¿rtíi)bÚrménta ¿n ténér una jn^canii^ ^ 




•i ■ PiJ»' vil ': , w— •_>•-•" ''? i.r: :fl;íj' ^ 



-^víi ; :* n 



diá escUrós y "áe sinrUhtes. /Hediaiíté i&aijilh 
luÉ'^'dé'lo fiíM respefiidiasi nos condujo AIi"aÍÉ 
minuk ^ ' VéstlbúlOi y ouy^ prólón]^ 
oa seno de Véntíiiía!^ preséntabaii üm íristii nfl^ 
aifioa del nari por4ondapene^bi uu^ b 



> í- 
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vifioante^ que provenia de ese r^ elemento siempre 
hermoso. ... 

Las paredes y el eiblo 4el aposento estaban 
pintados de un oolpr gris claro. Unas listas do« 
radas circundaban la corniea con unas divisas 
oiientaleS. Dos costados eran casi de espejos^ las 
. ventanas táu eoló estaban separadas mediante 
unas lijeras particiones da madera. Estaba visi« 
ble peristas ventanas ana .parte de Ja cindad y 
ioda la bahía* Cerca d^l a{i4>ral de las ventanas 
habia divane?. Sofaes y. poltronas. £ntre los dos 
rincones óvalos, 08roa4e:lácpti3r£a de - entrada. la 
pared 6st&,e:¿pléndldaxadnte .t.a||Í2&da y «jornada 
con ore, En\el centro está iiíserito eíi nom^i;^; did 
Saltan 5pn letras ^do^^oro^^^ so^r^ ..un; fimdo^ei^. 



derai^^ay. nnos; «^p|i^ |^§|U9ÍIq ?,^d^^^^^ g«<« 
d9ñ todas las, parioáidaddfr oué ^^preciosaSf» 'bou* 



venirs^' y papeles. :Bst9. pareos sar er.eattrário 
do la iamiiía; y & (Dn^oaeirüla de estar alU poee- 
ta enfrente an»graamoiút.oi|drada^ |iene^«qiie. 
Uo d^edo cajilla»;,BY tendidos imoe* 

tapetes priQibrb8amaatean&t)idoii.K( rosto de los 
maebles son traídos de Yiena y da xri3ste.p€r 
Io8 torcos; los que ha^iá.en el eaártQ en 'qneúii^* 
hallábamos, estaban úempiios congosto y forrái^ 



<- ':.#tr5;*. \. ,'.r :«i^i.-T^/ •.*..• T . i.t iuxl 



doi ocQ nna 4)0r4ft pagnu . . ; t , i <;« 









' ÍEI Faphá ofreció, unos sillones á mi herma* 
no 7 á mi Junto á la yjintadá y frente & la po* 
blaoion^ de eueate que podiamosv ver el aposento 
por dentro, y por fuera el mar, ÁIí se sentó á 
naestro lado» 

El reibto de los señores que hablan venido en 
el primer bote, £e colcoarcn en los divanes india - 
tintamente. A esto se entabló la conversación en^ 
tre nosotros y el gobarnador, mediante un intér- 
prete, el que traducía al francas* Perlas pregua* 
tas que nos haoia Ali, comprendíamos* que no U 
faltaba ecucadon, y sus cumplimiento j. legitima* 
mente turcos, eran selectos, floridos, y c^tsi se 
puede decir picantes» 

A poce, llegó elácompañámiéntó que venia en 
el segunda botp^ Los señores fueron ptésentados 
al Pachán por el cÓásulgeneiral de Austrii^ quién 
les di jo,^ con afabilidad, ^^ue \e3perabaqÚ9 todos 
oumplirian con su deber, salvo el xnéUob, que 'no 
tuviera la oportunidad de llenar 'el suyor^ Apé- 
ñas podía contener la risa al ver la aorpresa, de 
«mis amigos. Nuestros um^ofmes taQ feos y tan 
eensilloBj no dejaban de parecer ridículos óonsin- 
gularidad entre, ese jujo a£Íático; mientras que^ 
por otro lado, elamable y obeso cronista^delaPa^ 
sa y Oorjte de S« M« Apostólioa, en oa/a • fisbno^ 
mía se trasludan.lás ganas ano tenia ds rmna 
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ante Qn gobernador y Pacliá de una provinda 
asiática de la Sablime Puerta, formaba an 'Ha* 
blean de genre^' del todo magnifioo. 

Después de que se habieron sentado estos se- 
Sores, y ¿ una sefial dada, se introdujo uq tropel 
de criados con unos «oliibuquesj> en exrtremo lier* 

mosos, de siete á ocho pies de largo, y los que 
teman como lanzas debajo del brazo. Midieron la 
distancia de nosotros al suelo con mucha destre- 
za, y una mirada sagaz: y colocaron con tai ha- 
bilidad la parte hueca de la pipa én el suelo, que 
la boquilla llegaba ezaotamente & nuestros labios» 
Esta destreza y habilidad es considerada en laa 
casas turcas cómo una prueba de buen tono. So 
hlncaroDi y trajo do cada pipa pusieron nn plati* 
]Ió.3e metal con unos cuantos carbones, y soplan* 
9o piendieron el vegetíl predilecto, arrojañSo uña 
llama humeante. Tcdcesto se efectúa ocn^admi* 
laUe czpedidoD, solo que oa una lástima qno os* 
tos cxiadoB usen la librea moderna* 

'BeconodmoB la pipa que habiamoe osado oto 
el lefio. Yo estaba enteramente sorprendido ííl 
yer oí gran núinoro que habia do estos>rtioaloi 
4o lujo, que muestren hasta qué griado ha Itogado 
esto en Tnrqñla. 

Una vez el Sultán dio una prótilania contra 'la 
czbrayagancia Suprema que habla en esto de laa 
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pipss^ pues algunos da siis Pacháis ee habían ár-* 
ruinado nada ma9 qu9 á conseouenoia da estás o6a~, 
tofif simas chuolierias» Per lo que toca á nuestro 
buen Alij no hay n ada que temer^ pue&to que es 
muy lioor La renta que tiene^ solo como gobernar 
dor de Esmirta^ le da nada menos de ochenta mil 
florines anuales. 

En medio de la convereacioni y cuatdo menos 
lo pensábamos^ hÍ20 que se le acercara maestro 
querido Dr« F.^ y medianía el interpreta, le eu* 
plicó que le tomara el pulso, puesto qus para el 
él Tenia á ser el mismo honor practicar on £u 

persona lo que con nosotros habia hecho todos los 

• .',. '^. .■.■■.-•%■» •■ ■■■ 

dbs. El facultatiyo hiso lo qre^se le encomen*» 
i6, y aseguró á S. A. que su .pulsacdon «staba 
notablemente fuerte y de buena salud^ á ; lo^ue 
nuestro amable huésped soltó una eetrépita.óar^ 
cajada. También le preguntó al doctor ú M.ha« 
bia descubierto algún remedio pera ^ cbólerai y 
al ser contestado en la negatiya^ norpareda nada 

ccntentOi pues es muy grande al terror que áea* 

ta epidemia se la tiene en Orienta. 

Los domésticos se Tohiéton á a(areoar^ tra* 
yendo café. Esta bebida» que se toiña con tan* 

ta frecuencia» se Eirve en peqnatlastáéas» lasque 

estin Qclooadas en unos pedestales que tienen la 
* forma ¿eim huevo. Generalmente son de póreá 
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labdj pero estas eran de^ un esmalte oolot de ro^ 
€a« taóhonaáas de diamantee* El café está muy 

^caliente, y ce toma ocn tcdoy asientos y sin áz6' 
car* Ko es tan malo como os da suponerse. 

.Cuando las pipas estaban á medió faünri se laa 
llevaron los criados^ y sé Tolñoron & presentar 
con ellas rellenas de nuevo y listas para su uso^ 
Rspentínam^nte olmos sonar una campana, y eá 
ía plaza que estaba frente al palacio se^aparecie- 

, ron tres oam^llos de aspecto mogestüoso y ador-* 
úádcs con explehdidez.^ rodeados por unos cóndao» 
tojcer que éetiba á vestidos piñtórescam^nja. Uii 
e^pectáciilt) enteráinente nuevo nos iba a ser en« 
cé'Baob^^ittiá' lotená. de «am ello8~cosa.,a9 qñe áon 
él» Eorop» no liabia ddd Iwbiftr:' v í^; ^ ' ' . • ' :'^ 
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M &^<ÍQptioKk, tízú por ú^rdéV ft^iM)'déÍ(Ññ¿Í8 
débilesíftrrdjabdOespudU por labcoa^iráiMv^Bs 
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nos habia iatoresado en (extremo, Naesiro haés* 
péd 66 desapareció repentina rnent 3; igaoramos aún 
el motive* Después de ú§ rato, volvid sumamen* 
te agitado, y no9 invitó á la mesa». Tomó ía de- 
lantera (efito parece que es la oostumbre eú Onen« 
te) y oon cabeza erguida entró al pasillo, adonde 
fuimos saludados por las interminables caravai»B 
de sus domésticos. De allí nos condujo por una 
pusrta pequeña, que estaba cubierta oon unas 
<)ortinas muy pesadas, al comedor* 

Esto aposQtito. ofrecía un cuadro enoanUdoi, 
propio dé la fantasía y de la gracia 4e esa tierra 
del sol», Laa paredes y el cielo raso estiban 09 « 

-*•«'---•»*»> .1...-/ -. '^ i* • «. •> »>.-/' •»■■- 

biertáscdn un ^'moiré'Sblanoo listado da en3ani>. 
do y unos ramos de flores. Da anoostaaoj.lomii; 
mo t[ueen el Ealon. nabta una hilera larga dÓTen.- 
tanas futas, y bajo las. cuales habla un divau v^^/ 
de lujoso y amplio* Un enrejado da madera, nos 
oooltaba 4o las miradas de loa onriosoa,. En isl 
jmelo habja unos tep$t^ heoh^ de tules, v aobre 
estoa, unas ricas alfontbraa. 

Eael oentrp de la pieaá había, dos : tablones 
grandes de '^verméil* Sonre un 'asiento de 'faras 
piésj oubierto con ricas telas. *Bstoa formábanlas 
meaaa para comer, ^ las qce, aegun costumbre 
turca, se sientan seis óaietepeíaOnas y bada diaa^ 
Por 1q JtantOft la conlitivá ae dividió eñ dos oarA 
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tés. Nos céntainoB en unos cojines muy Buares, 
esperando ver oon graiL inquietud ^o que venia d9 
comer. Ali Paohá| el principe J«, el barón K.| el 
cónsul general, mi hermano y yo, formábamos las 
personas de la primera mesa. 

Cada uno de los ^envidados tonia delante una 
cachara blanca y negra, en la que habia embutí* 
dos unos corales; una toalla da ^^bastista'' borda - 
da de oro, que parecía mas lien pa&uelo; un bolL 
lio de pan fino y blanco, cnyá mitad estaba corta* 
Ida en forma de largos. paráteUgramos, ytafioa 
|)lat¡nÓ8 cinteládos éñ ^'teiWel^ y plata ooh sn«> 
maaíegaíida, éñjos 4^0 ^abia costosaís pascas sol* 
tanáf , tardf ntis^ ^eavláré," {Tepítíos, ensaíadá, le- 
che agtía(jc>oo4ue), "sandias jr melones. ISetos úl'> 
tímos los había madarádo á tal v^ado 'el sol del 
Sur, ' ^ne seldetiitlak en:lk biróa lo *jnisbio 4*^0 

Oomukios estos diversoa ^ors d*!eavreB** a 
ñiieltrbhntojo' dorante elí^Unj no en inalo iél 
arreglo, pues en las oomidM al citiló órléntají, lo 
dulce y lo agne, se ofrece por turno 

Los oriadÓB nos puneron ñnás serfilletás bor« 

¿aidais de oro las que nos faeron liad as por los bia. 

^wáwy las piernas; estas w daban un aspecto muy 

tidiciilo. Sin embargo^ parecía que óstó m del t<H 

o InaiipensaDl^ pues tolo lo liqmdo se tomaba 
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óéa opo^r^f lo demás, teníamos qad partirlo c^q 
laá manos. • 

Apenas nos habiamaa sentado, oaando se llano 
el cuarto de aírTlentes, los qna se divirtieron en 
grande á nuestras espensaa burlándose de la sor* 
presa que tenUmoSi como de nue^tro^modalea taq 
pooo diestros* Había en el cantro de la mesa un 
tapete de onero pequetto y redondo, y sobre del 
eoál se colooban los.plat^s upo tras otro. ESI ,n&^ 
mero de estos pasaba de veipt^. Eran todos de 
una poroelaoa. blanoa V azuK Cómo que puede 
interesar á los ^^góuroiietV europeos doy la c oar« 
te> dis la camída. ' ' 

Bl^ prímejr^láto^t,'^^^^^^ ^^?.?i^^ ^^ iQftcárrpni q^é . 
podia naber heoiio, hpqpr 4 m\ booínero fránúáa* 
BfspueQ» éddgdó cajrá relleno dearjppiri' 

aotable por su delíoadesa. La sopa se había tomado' 
éoA la qiqluLra; pero ^^ platiIlQe|^ 

PMhá metió ra pulida áúnqnegruesa. manOf jiat 
dióáentoader^iiiej^^^^^ 
4«i,s^6Q%on.e«l^i^^ 

^f yJ<Mi , %m9atM , roéroQ ireftó aflojados ooii^ 
no meterseloa en la boea .atmqne.oon bastante tbr 
potfif Oomo una .niuea^ra pskrtíoular de poHtin y - 
¿i^^a , rompió un hfied^ y me lo ofréci^ con 
una sanriaa ama^lot 99o^<^ f^.^^^^f^ *^^^^ una flor; 



hacer oóq los huesos testantes, pero el Facha ¡xoa. 
' fiteó 3el apuro, h aci^Bdcncs Eeíla do qoe los pn- 
fliéramoB en la me^a dcrsda. Estes «reEtós deli- 
cadoEn da la comida ciicrlal, EO qcedcron CEpar— 
cidoa por toda la mete; durante el benquete, ofre' 
ciendo un espectáoalo t£¿&cdi6cante & los ojos do 
los ooDTÍdadcB. 

DjeEpnesde ceío ligero cpieodio, ncs trajeron 
no plátoD GOD ccpaEtel cEpctijádo llamado por los 
tüiooacbore k>. AlíVe 8ptorecI^<$ de^'uiíafens 
ooaBioncDla qne eetálaniaB dis£iaÍdo8,'^'leVán-. 
tando el oe'ntro del pastel, á giad dürpióEá liues^' 
tía salió^Tolando un paJDiito. Nuestro alegre 
haéscied se ñó de 'tipa macera (xtiacidÍDaria 
COQ esta ioaestnt'del ingenio toioo. Fareoa qae . 
eW'EBiiifrná 80 consídeía á e&tus eorprcEBS ícge-' 
DiOBOS-OoiDo oosa ue buen toco, paes mo dijo el 
Páp^'4 V^P podía yo relaUr esta pe^neSa abéodo- 
ta A ídU pariáatoseñ mí pócima oárta." ' 

Ónno'jiaTa. mejor dar fin ú este plátillo'da iíq 
modo pUoan^o^ to'mÍ6 no pedazo dé) pastal, y con 
Á Ójto^áQa especie de péIoÍUlá,'.ÍtsqSa arroja (¿n 
pMáa'ÍWespaoibla boW ' '' ^f '"' •'■'■■ '^-'''^-^ '■ 
'baspnes de esto nos trajeróá *^ü(méítd'f W^J 
siau" en nnas copas ma^ elegaaceB d e porcelana 
Cñnoesa 6 sajona. , Todo Ío'qai'"uañe ^s mabea- 
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baená oq 'Orienta. Con usa rapidez 6xtraordina< 
lia cambiaron los platos, y esta bebida viyí&oán ^' 
te también desapareció demasiado proiito. l^^És^ 
ta fué reemplazada per un pcecaao frit > con pa^áa" 
de Corinto# Diclic, esta mietüra no' suena Í'Í2n¿; 
pero^ en realidad y no estaba tan mala conio nos lo 
figurábamos. 

Después de esto, se siguió un "puddm¿'^ may 
/ bueno^ llamado ^^kataífi" d3S3ue3 ^'pátlitsha/' un 
guisado de carne con un ^'maoédoind'' de legúm» 
bres^ cuyo ingrediente principal era una yerba 
de ún giií^to muy plciin^^^ por éstaa 

ceiToanias. , i t '. 

, Jt os servimos aai todos estos plato¿<. que .te» 
man muona sabaajj con ayuda 4o unos pedazos 
de pao, le 8 sopeamos* Mochas de esas señoras 

elegantes de Europai c^mo^tambien esos petime' 

^ . . • -, - '4 * ■ •-'•• «•» ^^ '^^ Tvi. . . .*' j* i ^f - 

tres ae . refinada edaQimoDj se estremecerían de 

^«>-- :^v;: . ' ..•^. „,• ¿v-j;^^ •-•üf.ívij .v-n--; í-.•;..>5I..q3J• 
llOIror con este moM tan nnmitiro de tornar^ la 

comida. Solo me nemitké Ja^obseryacion supien*: 

te: no naj qna ditéranoia mnj grande, después dcL ' 

todoi entre comer de pn ^u pmon con unos aa« 

doe muy limpioí^» y en el cuaL si los convidados 

eon diestirps. no. nuy peMsidad aue estéa en non*, 

tacto con los de BÚA veoinost y entre uqa comida 

de europeos de renuada ednoMipn, que comen qon 

tenedores^ que nan ñilo ya^ ttaadoa' por <iénÍQ8 de' 
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personas* Todo, lo haca la costambire. y^ el oa« 
príoho* 

Nos dijo el gobernador que ooando, éstatro en 
8an Petersbnrgo, encontró que le era dificáloo^ 
mer con el tenedor. Tanto sa ríen, los tnroo^da, 
les modos de los inorédnlcs. como nosotros de los 
de dios* 

Despiies del/^patUtsha/' nos trajeron un baen 
peEQado de mttr^ frito; 4. poco nnas bolas de turros 
fritas, las quQ se en^oajah los turcos en Ja bociu 
cutentSi y con k !palma de lajoaaiio* Slgmóeemas; 
arres con nianzanás^del paráfsp; después de estdV* 
^alliva'' (uña espetíe'de jaletina); en 6egü|akni^^ 
plato de miel muy dulce y buena; despueé, oti«^^ 
voa ^fbomba/' es' dedr, saloÚchónés reUancís Úp 
arroSf^ Esté, tal Ve^y^ué el mejór'de todos; loaf 






platillos. -.- ., . . ^ 



te palabráa, persuasivaé^ \,ün« Tea: el ptinoip«r7< 
ya ain aliento, désiriiba^p6^0r'''tétíninb^ pero V AÜ 
le jMMcaio al meaénto"dtUt«nprMl8d oaaiilf iol* 
dado Mmiera maa de lo^qué^otMA g^ 

SuguiÓM un platpn dé. dulce llamado; clékÉKi» 
tenia este un color de eaaagudjaiiukr trasp^ 
te/Óad empalag;aba da lo muy ddm'^ qua aata«^ 
fcL liáiik-gokai» t^ lempanádí Uánoá" conipiÍM«^ 




et *'*..'njo'-"í/ PifV'A /iv '^f?? ''.:í ^•^r- ^'^'.'htini 
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drasi faé lo qno sa sirvió aespues. A mi me pa¿ 
recio este plato horrible," pero algunos de los coii 
Vidadós lo alabaron maoM d imo« Siguiese ui^ ^áyé ' 

Cuando trajeron uno da los platos óónla oáir^ 
ne, hizo Ali una setta al ori ado para la qüé^píuri; 
tiera con la mano, y d3 esta manera se sirviéraA 
los convidados con mayor facilidad. Un modo de 
obrar muy práctioo y termin .nta. 

A esto trajeron un macarroni con queso,. al es. 
tilo europeo, enteramente; dasp ueS| un excelente , 
coompota» de melocatonesj luego cckabak dbloká^B 
una preparación de calabas i3 rellenas, (plato qad 
los epieurios europeos hubieran t ornado al instan- 
te. 8Í no lo hubieran servido inmediatamente deis* . 
[^ues áel dulce oompo>ii>) • ^ '^l'&n^^^^ de;^esta^c6mi« 
da t n esquisiia y tan v^ri ida/ venia & e^t^^¡á¿ 
gran pira de arroz, adornada con pequellas f^asas» 
xa que habia d^sapare cido esa gran s^rie Wplá« 
tos, se sirvió en elegantes cop:Vd un csbáipoU^li^ 
qiüd¿,^llamado cUrchasi» . É^á bebida, átg6 fu^r* 
te, perono muy ágrad able, Bú|>le al'vino éntrel^elí 
mahometanos/ Durauta U comida, solí dos vétféis 
toéó &mi pusná estrella el d^nségair uña agna bué^' 

na^Trdsoa* ^ 

''JBÍsUf coñuda, que habia. sido un especUimla 
tan iñtéresutd para los viajeros, se habia aolÚa^ . 
do ya. Nm líelitámcs ra d divatf verde mis 'hs^ 
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aba debajo do la vectsnay adonde nos trajeron 
jabón y agn^ en unas jarras y lavamanos de erar* 
sneib hermosísimos, con el objeto de que prooe* 
diéraramos á darnos una buena lavada de manos 
lo que era del todo necesario; el Pacha (que hasta 
la cara se había lavado) parecía como si estuviera 
rezando en voz baja. Después de terminada esta 
eeremoniaj nos condujo Ali otra vez al salón gris» 
á 4o&da nos trajeron las pipas. 

Noa divertimos después con un baile egipeio-» 
morisoo^.el cual mandó el Pachá«que so aíectuasa 
en 0l mismo lugar á donde habia fracasado el 
combate de los camellop* 
^ Los negros tocaron en unos tambores y.coíne* 
11b una música muy monótona. .. £1 baile era pe» 
cuj^, gracioso y cpiorrero; Los negros se daban, 
entre si con uno3 palos,, y pegaban uno saltos oo-' 
mo los tigres furiosos* ^ 

XJn baile nacional viene á ser siempre una co« 
sa interesante, pues . demuestra el carácter del 
país. La ctaranteUa» está llena dé un entusias» 
mo frenético; el bolero es primoroso, y tiene fue- 
go; la mazurca es ligera y elegante; mientras que 
en esta danza vimos á esas tribus salvajes y guer- 
reras que bailan en derredor de los cadáveres 
enemigcs ó del leen que han vencido. 

Ya qiie hablamos contemplado este espect&u* 
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lo por algüD tiempo, nos preguntó eJ Pacha si 
queriamcs ver los coarteleB y las tropas* Acep* 
tamos gastosos esta oferta. Antos do despedir» 
nos, fuimos primeroá la alacena que habia en él 
entablado do madera, ab&jo do la inscripción del 
Sultán. Estaba llena de champa^noi higos, uvas 
y costosas pasas sultanas, Tomé una cop^ áel 
reluciente néctar francés, y ]c pregunté al Sultán 
que si podriamo s beber á su salud al estilo euro* 
peo, contestó á nuestro fciindi?, preponiendo uno 
á la salud de nuestro eoberano* Balbutió el nom- 
bre del Eaipeirador, según coEtumbre t»i^, con 
unas cu&útas pal abras. Después tbinó á nuestlra 
salad, y ntisotfos á la^ Sultán. ■' 

En esta íoé&sioii' eohé de Ver que los-; turóos^ ño 
obstante el 0¿tan, lío se abstienen de tomai una 
copa del reluoleñte c hanípsgne. JEn fa^or de esto, 
alegan que este ^no fué descubierto después de 
lá muejrtedá Mahoiáa. ' 

/Kd8 üespediinos dé' nuestro sinoéro y amable 
huésped, 0^' ^uiéii noB uaMámoa prendado datan* 
te nuestra corta Visita, y 1109 salieron á dejar oon 
Ia8;ini:9ma8 céremoniila oon que nos hablan reolbx« 
do»-' líos dirigimos á los cuartales. Batos'consis- 
tian en un edificio muy amplio, dé dos pisos, coa 
una ala ea el centro y dos en los costados* Hacia 
el cuarto costado, est& abierto, y óna raja droun* 
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da todo el p&tio.. > Se balkn orecísamente á ori« 
llss del Qsar,^ de Élierte qius el aire que. sopla por 
6UB faericoses cuartos, con sus inumerables ven- 
tscaF, es siempre fresco y puro. 

Ei geper&I eucaigado dol cdiücioi está á laca» 

boza de Ia& . rf íiiuient^s. 8iii ombrago^ hoy solo 

habiaui? rcjímieAto en el cu ; el^ el otro estaba 

en maicha. Cada rejliaiento uene dos corcneleSg 

cuati O tenientes réoroneies^ d(;ce mayoree, y vein- 

ticuati o tenientes.: £1 rejimicntocstá dividido en 

cuatro batallones, él; batallen en dos ccmpañi&s. 

El]g^neiaVquéUevjajel titule de ^'gobernador 

n^ilitcr/' nos recibió en la puerta cel edificio^ que 

tenia un color rojizo». Entramos á los cuarteas del 

primer fleo. J^Bj^^^difips son (Cxtraordir aria*» 

mente altosi ancl^osÁibiéii ventilados^ y aumteíénto 

aseados* ^ I^a cimrt^; eo)^ ¿r$ndéa^ cómodos. ^S^jr 

. de cuarenta j& .se^euta Hombres^ en.cada piso» Ca«^ 

da individuo tiene un cdoncn ralo, una almobada 

pequeña, y una sábana: todo de un color osooró» 

£1 tren de oamaú puede, emp acaree en su incohila* 

Los soldados ae.aoae^tuí ^nel suelo, ceircklefi 

uros dü los otros .Suliaje consiste en un fes 

colorado tplastaác^ umi'cb aqueta aaul^ y ún pan* 

talen ui¿ (^¿néro bjl^nco. . Usanapatos negros 

€Ut*ndo salen fuerü ddl cuarteL pero dentro de é^ 

andan descalzos, lo oye conduoe mucho al aseo* 



Sos tírenos sonada 'cadirolblancb.'stó 
bfi sí ante grandes; aus armas de fdagb áoa largas,- 
con la* culabis color de - chocolate; siis mócliilas 
eon angostas y alta?, y están cubiertas bón un 
enero da na calor castaño, 

Nó podia Baoatrar enñcientaaiQntd mi aimiriV 
cion al gobsrnrdor, y le aseguré que ana ei Bi^ 
ropa podi» servir de ejemplo el asco da su oaír^ 
tel, nn cumplimiento quepaieaíó halagar comida- 
rable!úánte aí o:)iian knta. 

A es'o, nos coadujaron j una especie de balooii 
qne coñteDiá noa sala da recapcion, en medio de 
la ala oéntriea qn el primér'piso. Desie aqni nos 
finpiioarón qna ' obsetTásemos ^ las erolnoionés del 
rejimientp;. Asegurarnos ¿osto^setlores, ein Bm« 
bargp, que en Vez de estar reolinadoa én )oé suaves 
cojines del diraui preferiríamos ir abajo para ad- 
mirar á- las tropas mas cerca« Blata atención 
agradó á las turcos en eatremo^ y ésto lo aupe mas 
tarde^ en una carta do CoQ8aantino¡>la. Np están 
act^tfirntát^doB á una inspecoion' tan de (>eroi por 
parte dél Quitan. Por oondgutente, én óada ouar* 
iel se arrala un sobeibio /aposento en .el ' eegundo 
piaoj para su ^lagestad Otomana. Desde alli pus* 
de eontemplará los creyentes «hijos de Maboma 
como de éñiré una nube; es deoiri íolo eon el cuer«> 
fo 80 le té asistiendo á estos espet&oaloi gaerre 
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ros^ pues el espíritu melancólico del joven piin^ 
cipe no le encaentra gusto á semejantes opsas. 
Prefiere entregarse ^ goce de sn^ pipas, y mas 
le importa el ejército de sus setecientas esposásf 
que los defensores do su patria. De suerte qu^ 
aunque el intérprete me dijo con bastante inteli- 
gencia, ^^Cette chambre est reservé e pour le grand 
^' SuItaT»! puisque ios soldats sonsos eníantF, et la 
'^ pére doit toujoürsi loger parmi ees enfants/' es« 

to hubiera sonado bonito á no haber sido una sim*' 

'.'••-■••- -. ' < 

pie forma de discurso> . 

El rejimiento: estaba formado en el gran patio- 
Todos los oficiales estaban á pié: creo que solo el 
general tenia caballo. Los cuatro batallones eé 
formaron eni linea y comenzaron un cortó ejercidia 
de fuego* Al principio, cadavba^ílon des(Arga« 
ba por tamo, durante lo cual la priméra/fila m 
meaba al cctilo antiguo: jlo suorta que treá 4Ia8 
podien hacer- fuego al mismo tiempo; dennos ao 
siguió UQU descarga de todo el frente de (uegogra • 
neado, y la formación ^e un. cuadro entero^ Ha- 
dan fuego muy bien: la descarga ^n lov^amo que 
una solo tire, y la.óurgá de las armas se hada con 
unáprantitud maraTiUosfu Las evoludonea reatan* 
tea no estaban Usn^ejeautadas* Aun todavía hi 
hacen al sistema antiguo. El dcañla íiié en astn. 
mo malc; estaba diri^do .por na. teniente ne|^^y 
de elevado talle. 



Entre tantoi tocaba la banda de uq, modo sin-* 
guiar 7 desordenado, tina vez se ésforzfi on te- 
oar algo dé la /'Martha de Flotow/' peVo hizo un 
fiasod completo* Las palabras de] mando tnrcaSj, 
dadas en el idioma natal^ suenan muy altas éim*^^^ 
ponentes^ y son obedecidas por las tropas con mu- 
cha prontitud. 

El tipo característico de un puebl0| nunca se 
ve tan ventajes amenté comeen la división de un 
^jéroítOr A donde todos están ve stidos iguales^ y 
todod son de la misma estatura^ la semejanza de 
las facciones viene á ser evidentemente remarca* 
ble« Oompónese el tipo turco do una frente bas^ 
tante corta é inclinada bácia atrási en unas cejas 
hermosamente arqueadas sobre uno^ ojos pene- 
trantes y ovalados; una üaríz larga y algo agui- 
le&a; la boca indiferente; gruesos los labios infe*' 
riorés; la barba larga y ovalada* Tienen la tes 
de un color aceitunado. La tropa usa solo bigo» 
te^ pues^ como he dicho antesy toda U barba ha 
sido' prohibida por estar fuertemente ásodada con 
la tiranía de lósgehizaroi. - - ^í- 

Bespues del desfile de las trppaSi' hioimos pie- 
¿ente nuestra admiradon al geneíU: le dimos las 
ípfaciaB y salimos del cuarteL Táteoeque loe 
iniocs han sabido aprovecharse de la esperienda 

i* .. r, , . • 

que hw ganado en la revolndony ' pues el palaoio 
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hacer oón los haesos restantes, pero el Pacha dos.' 
fitcÓ je\ spuio, h aci^cdcDcs ceña do qne los pn- 
BÍéiamos ea la tce^a dcreda. Eetcs creÉtóa deli- 
cadoE» de la comida cttcntal^ Ee quedcrco cEpsr- 
cidos por toda la moEsiduraste el ben[[uelte, ofio' 
decdooneepeotáciilo cs^ccdiñcante á los ojos do 
los.oonvidadcB. 

D.eEf veg de c£le Iig€ic cpieodio, dcb trajeroQ 
nn'pláton cod ccpaetel cEpccjkdblláiuadoporloB 
tÜEooBcboro ki. AIÍeo aptÓTecI],ó de. 'oca feliz 
ooaBÍon en la que eatálamoB dlstiaidoBi'j^eTán-. 
tacdo eloe'ntro del pastel, ¿ graii scrpiéEá iia$8-' 
tn saliÓ^Tolando od pajatito. ' Niieitto alegre 
hoéspod se nó de ;iiña msiieía cxtiacidinaiia 
coqieatamáeBtra'del ingenio tcroo. Parece qoe . 
en Een^tna as considera á ¿etUB. eorpreEas' tóge- 
nioaaa-oomo oosa d6 , bnen toco, paes mo aijo cl 
I^áoh& qne podía 70 relatar eata pe^uéHa anéodo- 
ta Afiás paiientoa eñiñí p^ximacárta^ „ ' " ^'. 
pwno'f ara 'mejor dar fin.fi MUrfp^^to^OD^ 
modóplaosntero^ tomó on peduo<l6l jiutsV^' obn 
Á Óíó^ana espeois'dé pelottlIa,'1¿qas arroja «bá' 
gcM¿á'&fla espaciosa booa."' ' '-^f j^-i^í .; x .: 
^baspueá de esto nos trajeróá *'p(mÓ!LÍa'á' Wíi>J 
mana en anas copas miiy olegaDcea d e poicelana 
CnnDesa 6 Bajoña. Todo lo qai" ueñe oa iaa&w- 
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bnená en 'OHeots. Oon nÉá repidez extraordlna*^ 
lia oaiubiaroa loa phtoj, y esta bebida Tiyíñoán*' 
te también desaparació demasiado pronto. .^Ga- 
ta fué reemplazada pop un peEoadofrítí oonpa^áa 
ds Corinto. Dicíic, esta mistura no gueaa LÍ2n¿. 
pero, en roalídad, no estaba ten mala óoSno tipsio 
figntábaoios. 

Después de esto, se siguió bq "puádln/' may 
, bueno, llamado "kiUifi" disjueá "patíitslií!," un 
guisado da carne oon uq "mac,édoÍQa'' de legam- 
bres, ciiyo ingrediente principal era ena yerba 
de un gnftto liiny pioáQ«>y y. ;Q^^ oieoe por. estas 
oeroanías.^.. .. , . ,'' \ , . ■ - ■ ■'.- 

^08 servimos, da l^doB eEtos'pUto?, que,t9.>í^ 
man maciza sa^, y oon ayuda de uáoa pedazos 
de pan, Ub sopeamos. Mochas de esas senaras 
elegantes de Europa, camo también osos petime'' 
tres de refinada edac^loD, se eetremeoeii^n de 
¿error con eete modo tan prímitiro do tómBr I& - 
comida, Sclo pie perp^itíré Ja observación «¿^Íeiii;j 
te; no hay una diíóreñoia muy grande, diiispttes pi " 
todo, entre comer de un gran platón 0(}á^ani}3.<£9* 
dÓB muy limpios, y en el cual, si tos ooñVtdaaos^ 
con diestros^ no huy ^coosidsd que 6Gt¿Q <(iiÁón*, 
^to con los de sus yeoinos^ y entre nqa coaiu. 
de euEopeoB de refiaada eduoicion, qnepttmeiiQon 
tenedores' que han ñdé ya ttsadoB porcitaiosdo' 
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CAPITULO X. 



UN PASEO A B7BNABA. 









Eanilrna, SetiexnWa 20'dél85a« 



f'<«- 



Era ano de aquellos días hermosos y despeja^ 

/ • "... 

do del Sur; e¡ eielo tenia un azul olarc: el tíem- 
pd estaba calurosOj mas no opredirov . Todas as- 
tas bironnstandas nos ,t6pt»ban á^aoeptsr laofer» 
ta del Faohá y del Cónsul» y Haow, uiui expedí* 
don á Bámabá. , 

A las trasude la tarde, y datpaes de nn abnn* 
¿ante ^'lanob/' dejamos la oubfartadel ''Ynlcaao.'* 
Loa botes pronto nosi dejaron en tierra en la oos« 
ta de Asia» y ¿ pacías pasos Uegamps, á la puer- 
ta del <}onsalado. Aqui nos agoardábaii los oaba»* 
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lios delPaohá."Eran unos hermosos ammalssj ri< 

cameBte enjaezados. Sus largas y anohas gail- 
drapas estaban bordadas de oro; los frenos y los 
estribos eran de un brouce dorado y relusieate. 
Estos últÍQiG& brillaban ooiqo trofeo^} de. guerra. 
Mentamos á caballo, rcdícaioa de inuinarabies ofi* 
dales taróos y de una una eepéoié dé guardias 
del Pachá> pasamos por las calles do Esmirna. 

Gen él fin dé llegar á las aituras y á la cam- 
pifia, nos vimos obligados á pasar por la ciudad 
Armenia^ Todos los Habitál&tSs corrieron á las 
ventanas y á las puertas, y en las calles, había 
nn cordón dé nobles, orientales, con sus 'hermosos 
semblantes y sus ojos ovalados, esperando con dn« 
eia la entrada de tm piioéipe asi&tloorloon sus C03 
tosos ataTÍ<>s]i|nas^ (ph proeal soTo ^erpn a i|d ¡par- 
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y calmigábdó Wlos inagnl&oos córoafés^iV^j^ 
íilegambB bien pronto á iin punto tnuy/!b^idto^ 
y á ser cierta la historia, un la^r cfayritttita'^ 
/ááié^'éi U paitei mas -alta 'de Ésml^nL "^ Aí^qÍ^ 
Mfioe'ifijo'qaeera el f^lia lugar addndé fióla* 
los el primogénito de las musas^ el divinb Eto* 
mero, elprimero q^o ñ£6 el lenguaje 
é¿ la poeÉtiu' Afín á ser faissHa' trádiéfón^ 






) ■ . t 



-'- .V • ! -' • 253 •'- 

veccicn es Jbcnitsi pueB lugar alguno podiae^r 
mas digno que este de esa faonra^ Altos plata* 
cares dan sombra á este hermoso lugar, forman* 
do arcos con sus tersas ram^^s, y coronas con saf 
infinitas y puntiagudas hojas ¿ orillas de un pe- 
dazo cubierto ccn ages* M¿s &\l , en la ciiüaos:* 
trema de cetti agua^ ee eleva hacia el cieio una 
floréala de ciprccss tranquila^ solemne y casi 
muerta; mientras que, como eimbcíos da unaép6« 
ca mas tardía en la histcrit*^ yac3n esparcidas 

entre loe ¿rbijles osourcs ks tumba j como es / 

.' ■. • ^«..' ^.'^ 

iTectros de los turcos. A travéi del rio está vi« 
s^ble an puoLte pintado con colorea brillantes. Se 
erigió >e8pecialmentd paro. 46surna/y. es de gr^tn 
impoftancl^i^* pues railes y ^ miles d» camellos ea 

orusfoi c¿U8tantemont6| cargando los ricos produo- 

"»■.''"_ . ~ ~^ 

tos del pala í €bt$^ em:;orio ce Oriente. I^asamos 
P4r eata^apügua. fábrica, y ectrai4p9;4|l óamei^r 

terio^del^musofaiía^/ :. . > : , . ., ,, 

» * " . . ■ 

Beicabtf eni este lugar una^ mag6á(;ad neenliar 
y ciiá'^tránqttilidái qué hacia impre¿iónr*Lo8^id¿ 
tcB cijpf eses^-ssos ruinare tW que existen, pero 
que, (in embargo^ annndan la muerte con su pre-^ 
eenoía— 66 hallaban en fila á iguales die tandas íoa 
onoa 'de les otros; entre ellos, enouéntranse inn^ 
meráblés tumbas, 'que bonsisten eií nnas' lápidas 
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de piedra perpendioalarcB^ en bu mayor part^ có« 

locadas en linea reotá. 

• - 

Difitinguenfla las tumbas de los hombrea por 
unos turbantes qne hay gravados en la parte mas 
alta de ellas; las de las mujeres ño tienen este 
distintiyOi pues la mujer^ en Oriente^ no hace un 
papel importante en la vida. Hállase colocado^ 
ante muchas de las lápidas^ una halaustrada baja 
de piedra, iguale á la que^ con frecuencia entre 
nosotros^ hayen las iñonta fias heclias de madera. 
Las tumbas masituoTas'esiá li pintadas con unos 
colores brillantes, y én vez del turbante, échase 
de ver en ellas el fes.ó gorra turca. En las lipU 
das dei^iedra, están gravados loe nombres délos 
muertos, y un texto. tomado delOorám' * > ^ 

'Dcslcosaa da ^los turcos Ino^' agradaron; pri- 
mero, 'jamas destruyen ó profanan^ oon ;aiia mía 
ncB lÓB BepulcroB do bus antepasados^ Bino que 
dejan al tiempo que lo haga; y f^tmdo, no mo«* 
ten IpB hu^os de los mueirtcs en estrechos y oar* 
radoB cajonoB, Bino que los tienden en el seno de 
nuestra madre común: la tierra* 

Prefiero infinito los panteones tarcos álos nuea • 
trcB; hay jnas pureui Bonpülea y natural embole- 
BO en oUoB. aue en los nu^BtroSj adonde frecoen-- 
tomento me inclino á creer qne. veo on monu* 
mentó teatral'-trianfal pagano en vea dé un pan - 
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teoQ cristiano. Pero peor \ que todoe, son ios de 
loB italianos^ adonde los ricos ^ se hallan separa - 
dos de los pobres, un lugar vasi;o rodeado de por<- 
talesi está .^edíoadá ;á^CÍod^^^^^^ mientras 

que los pobres yacen en un lugar abieito: sus se^ 
pulcros S3lo sediatin^^uen de los de les perros me- 
díanteuna señal ce icaieraccn su numeis^cioc; y 
si se desea sabor el nombre ó titulo de alguno, es 
preciso ir al registro y busoar «n el catalogo» En 
nuestra época materialista, pu edén ocurrir cosas 
fiemejantesl El hombre se analiza como si fuere 
un autómata; y familiarizan dose de esta ufanera 
con su propia carne y saa^a, pierde, como es na ^ 
turál, todo respeto á los huesos de los muertos. 
Nuestros antepasados cono dan este sentimiento 
hermoso, que de por si se ens eña en los panteo- 
nes turcos, y encontramos que era lo mismo en 
muchas partes de los distritos ds las altas mco^ 
taáas. 

Abandonamos la gran floresta dé cipreses; mon- 
tamos á caballo, y continuamos n uestro camino á 
Bnmabá, Pasamos po r un vecindario sumamen^ 
te frnctifero% cdu una regetacicn de lo mas abun^ 
danto. Aqui podiamos creer fácilmente enlai ri-^ 
quedas de los países turóos. Las uvas mas mag- 
idfieas se entrelasabiu en los salubres higueros. 
Los &mosos y dubas melones de Ksmirna credan 
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entre las ricis eapigas da! trigo, Tedo tiene el 
aspecto de !a abandanola; ein é mbargc^ podíamos 
ver que la madre Natnra es lá ¡grande artista en 
medio de eeta vegetación espl éndida. ' . 
Frecuentemente encontrábamos recaas de carne « 
líos y de mnlas^ cargadas ooa ía f xnta del país; y 
por todas partes, hasta doni^ podift alcarzar la 
vista, eontemplába'uos ^^Igo nuo vo y encantador. 
Ai descender á nca anoha Han ura, por laeual ha* 
bia unos enantes ¿rbolés espároidoFi ' los guardas 
del P&cbá; tan originalmente vé ¡stidos, comenza* 
retí á rodearnos, armados da mosquetes y sables^ 
Apretaban, mas y mas, el pasó á sus caíbaÜos, al- 
zsndo la voz con gritos salvajes. Nubes-de poI« 
VO se alzaban de las peau&as a e sus áifcall08| los 
q^ue; cruz&ndose entre ú con ^ frecix€iicÍ8|" de Cada 
la Jo del camino^ presontaoau'f'ei' cuadro de 'un 
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combate g uerrcro. Se ye bien cuando éstos hijos 
dé Oliente, de tez morena, .ccn sus pintoresccs 
trajes, se precipitan en sus fieros y diminutos oor« 
celes, en medio de esas nubes' de |?olvo, por en* 
tre les árboles^ el enble golpeándole, los mosque- 
tes preparados p ;ri haoer fuego, con eus moirÍ« 
mientoB Balnjc?, y su damor guett^ro teas Bal* 
vaje'aún* \CuÍ:iIq 1 amentaba el que nopndiéra* 
mos hacer otro tanto oo n npéjAroé^ caMloá de 
grin'^parada! Desgrac íadám^énte a estos fetürnt- 
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les de ostenteoioüi 80I0 puede montársales al es- 

tílo tnroo^ al paso; y úsalos solo el Paohá en las 

grandes ooaaiones^ oomo oaandb va ' en prooeáion 

á lá mezc[aita« Foo corte&ia al baen Ali| nos Vi- 

tnos obligados á ir la primera parte del camino á 

un paso de prooesion imponente; de vez en oiían* 

do^ dando unos saltos no muy elegantes; mas des* 

pues de haber puesto alguna prueba á nuostra pa- 

denoisi nos procuramos ayuda. Llegamos á un 

molino de papel^ y asegurando á' nuesta escolta 

de la manera la mas política, que estábamos an- 
dosos de tomar un cuidado espacial de estos no • 

bles animales^ saltamos de nuestros cabnllos, 

eligiendo otros mas lijeros de entre naeitrví aoon- 

pa&amiento, nos pusimos al instante en camiao^ 

a gran placer nuestro, y á un paso m^s acelera* 

do. No podíamos haber manejado majoi el ne-^ 

gocio; los turcos no parecian estar nada ofendió 

dos» Y de esta manersi riéodonos y diciendo* 

nos bromasi llegaonos á Barnabá con an traa na* 

meroso. 

Esta elegante vUlegglatara— retiro en el ^era- 

nO| de los turcos, y á la cual van las razas euro* 

peas, las mas diversasi á pasar las vacaciones da 

ia eatadon oalurosa^-yace en una montaíLti, y da* 

bido á sus eacantadoras y herinosamiata coltiva* 

dos jardínesi tiaae un aspaota aamiuiaate bailo y 

17 



258 

alegre* La comunidad es grande; pero es ana las* 

tima que la coatumbra oriental de cercar todo oon 

altas tapias^ le evita á uno, al entrar á la cladad| 

el yer los jardines ó las casas. En la parte tar« 

ca^ hay un bazar^ el que, sin embargo^ estaba moy 

sucio y era pequefio^ de suerte que^ lo que son 

las callesi nos ofrecían poco que nos interesase. 

Sin embargoi nos permitieron el que diésemos 

otro vistaso á la magnificencia y á las comedida* 

des de les habitantes de esta tierra meridionaL 

Hay una diferencia caracteiiatica entre la gente 

oriental y la europea^ y es que el habitante del 

Poniente desea hacer alarde de sus tesorosi abre 

sus jardines á la inspección pública, y se esfner» 

sa de todos modos para que otros sdmiren sus 

posesiones. El oriental^ al oontrarioi encierra y 

guarda sus tesoros con escrupuloso cuidado entre 

las cuatro murallas protectoras; se forma un pa« 

raiso dentro de ellas, y gosa de élp en ailencío^ 

con la cenridumbre admitida; y, cuando muoho^ 

permite que la Cama hable de sus secretos y des^ 

conoddos portentos. De suerte que, en Orienta^ 

todo posee el encanto de la novedadi mientras que 

en Europa, la familiaridad produce hastio. 

Mediante la bondad del cónsul general^ nos fué 
permitido entrar al jardín de un rico banquero^ 
llamado B p nativo de Trieste* Este seBor 
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nos recibió oon cortesía en el umbral^ y nos con* 
dnjó auna espede de tienda de campaña encao» 
tadora, que estaba en el járdio^ lo que nos did 
una idea palpable del gusto exuberante en Orien- 
te. El piso era de mármol^ separa do en dos com 
partimientos, una parte estando elevada. La pa«» 
red| con divanes, sa prolongaba al rededor de es-* 
toS| abierta por inumerables ventanas, entre las 
cuales habia un candelabro fijado en el cerco do- 
rado de unos espejos cóncavos; en el piso habia 
ricas alfombras; eh la división mas baja dei 
cuarto, un tazón de mármol hermosamente es* 
culpid(^,7en el cual corrian once ohorritos de 
agua oon un murmullo delimo33; el agaa que 
corria, formaba después fuera del edificio un pe-^ 
que&o lago sombreado de árboles, los que esta* 
ban cercados por un grutesco j rep leto de pen- 
cados dorados, conservándose una frescura encan» 
tadora en el pabellón* 

Los jardines estaban plantados con naranjos y 
otras plantas pertenementes á este clima. Des« 
pues de haberle andado todo, nos oírederon en el 
pabellón re&resoos los mas deliciosos. Oonsistian 
en heUdos y las mentadas frutas cubiertas de JSi* 
mima. Bs costumbre en todas las casas ofrecer 
estas cuando llegan de visita los extranjeros. 

Después de esto, fuimos á ver la casa de un 
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armenio^ j desde su cuarto altOy gomamos de una 
Tista soberbia del valle, de la dudad y del golfo* 
Feli2 el hombre que desde la ventana de en oaea 
puede siempre ver un paisaje tan mágico! Eljar- 
din del armenio es excelente y lleno de aombraj 
pero el mas hermoso que vimos en eate lugar en- 
cantador, fué el de Mr« W., vn inglés rico, que 
era á la vez comerciante y banquero» 

Al entrar al jardín, nos encontarmos con una 
concurrencia elegante reunida frente á la casa ro- 
deada de dpreses, y otras plantas. Causaba sa- 
tisfacción el ver á estas eefioras y á esos caballeroB 
cómo se entregaban al ^^dolce far niente'' de esta 
espléndida tarde, mientras que de todos lados las 
flores exhalaban sus deliciosos perfumes; un peri. 
co sacudía su brillante plumaje; los árboles ele- 
vaban sus soberbias crestas magestuosamente has. 
ta lo infinito déla asulad a ctipula del délo; la her- 
mosa casa con sus petsianas, teunido todo esto 
en una silencicsa armenia, en ese suave éter meri- 
dional y ese p uro crepúsculo vespertino. Un es- 
pectáculo de esta clase, penetra al corasen del es^ 
tranjero, y tiene por felices á aquellas gentes que 
viven en icmejante paraíso. 

La señora We. hija política dd duefio, una mu* 
jji hermosa, aunque un peco gruesa, nos vino A 
encontrar con una espre sien dulce y angelical; tenia 
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unas faoGiones simétricas «y nos oondajo al interior 
de la casa. Aqni reinaba^ en este delidoso clima 
meridional, nn Injo europeo. Echamos de ver 
que precidia un eapirítuingléi por la confortable y 
Gsquisita disposición del rico ajuar. Después de 
ucá conversación corriente^ fuimos otra vez al jar* 
diD, el cual la señora Ws. bondadosamente nos dio 
la oportunidad dd admirar, Desie uno da los te- 
rrados gozamos* de una espléndida vista del va* 
He y de las altas montañaS| las que resplandecían 
mágicamente con la luz disolvente* Cuando en* 
tramos de nuevO| nos» ofreciron dulces otra vez^ y 
el |iijo del Sr. W,| un individuo magro peqneS0| 
y de presencia cómicaí con una chaqueta blanca 
y sombrero del mismo color» se nos presentó; ha 
da nn contraste notable con su robusta y her- 
mosa oonaortei la que estaba vestida de negro. 
Después de que hubimos abondonado á este jai- 
din, y atravesado por otroSi pasamos algún rato 
mas con el Sn W« y entonces montamos nuestros 
caballos y emprendimos la vuelta á casa. 

Era de nochoi pero una noche de aquellas que 
no puede pintar la fantasía de la gente del Nor- 
te, Solo pedia gosarse de ella en las exuberan- 
tes coatas del Asia Menor. La vóbeda del cíelo 
estaba infinitamente mas clara» no se aperdbia 
un solo Bonidoj la tranquilidad reinaba en ei 
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anoharoso mari j cual un veDcedor deepuea del 
oaloroeo y bullicioso dia^ la luna Ilesa ee presen- 
tó magestuosa tras las grandes altaras de Esmir* 
na. Las Bombaras arrojaban anos relieves pronun- 
ciados; babia una ondulación pía teada por entre el 
follaje} el paisaje se oambiói como per la vara má* 
gica de una beefaicera. 

Espoleamos á nuestros caballos y galopeamos 
bácia á la ciudad por ent re la veí^a y misteriosa 
lus de la luna; las tambas de los turcos se des. 
prendían como bileras de espeot ros entre los os-^ 
euros y tristes cip roses» A efito llegamos & la po- 
blación y pasamos poruñas cuantas calles OEtrcchas^ 
y pronto nos vimos en la cubierta del caro ^'Vul- 
cano/' adonde después de una cena gustosa^nos 
rejocigamos de nuevo con la di vina vista del relu- 
ciente mar^ los blancos y bien marcadoe minaretes 
las c¿pulaP| las grandes masas de casasi y las le* 
] anas montaüas* 
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vJAPITULO XI. 



AL AYI8TAB OOBFU. • 



Nadó la aurora; salió ol sol esparoíéndo u na 
transmudad profunda por los plateados marea j 
las altas monta&as da la A.lbania; el vapor sor- 
caba las olas con rspidea, ;^Yanaábamo8Con vio* 
lendaí pasando por laa islas Jónioas mas peque* 
Baii que 8<i elevaban fuera del agua oomo lomos 
de monstruos marinos. A estOi oontemplamoa la 
punta extrema de la fórtíl isla de Oorfn* Unas 
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cuantas varas á lo largo de su costa^ oonduoe á 
uno á la fortaleza qn e corona la ciudad. A este 
inerte colonial inglés, puede solo comparársela 
con una corona de espinas. 

Gompónese la isla, principalmente, de un ter- 
reno montañoso, el que está demasiado crecido, 
con el bosque mas fresco y hermoso, presentando 
á la vista un cuadro de frescura. Todo el país es 
como un gran parque, en el cual so hallan unos 
cuantos hogares ce colonos. Estos presentan un 
aspecto de aseo y de EÓIida construcción, y no 
causan esa impresión triste, como algunos de esos 
pueblos griegos esparoidos, que se elevan en una 
forma irregular sobre un terreno inculto^ 

Es un espectáculo agradable el ver unas quin« 
tas de campo hermosamente constrmdas, en me- 
dio de una vegetación meridional, cultivada con 
todo el esmero de un jardinero. Las rocas, en la 
playa, forman un contráete excelente con ella. Es 
preciso confesar que los ingleses entienden el rno* 
do de trasformar todo lo que les viene á las ma* 
nos, en hermosura y rá cultive, pues aun la pe- 

fiascosa Malta se halla ahora cubierta con la ve« . 
getacion mas fresca y verdosa. 

Mientras mas nos acercábamos á la ciudad, mas 

numerosas eran las casas de campo. 

A o^a distancia estaba un buque inglés an« 
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oIadO| desde donde tirabsü á un blenoo pintado 
de negroy que flotaba en el mar. 

' Esta pequeBa maniobra me divirtió en extre« 
mo; era ridionlo ver cómo iba saltando la bala en 

el agua diez 6 veinte veoes tras del blanco, de ta^ 
manera^ que el mar hacia espuma como una cas« 
cada. Cierta mente los marineros británicos no 
le daban al pequeño blanoo frecuentGmente. Go« 
mo que .estábamos obligados á pasar dentro déla 
line& del tiro, algunos comenzaron á preguntar^ 
nos si no nos podían pegar, pero el eafioneo cesó 
por algunos instantes mientras pasamos. 

Las rocas que dominaban la ciudad, se desa- 
parecían mas j mas, y el bermoso sitio colonial 
de los ingleses se present 6 á nuestra vista* Las 
partes mas elevadas de la fortaleza se deepren* 
di&n del azul cielo, al rededor de esta, formando 
terridoB, babia los mas bellos jardines y las ca- 
sas mas bermoesmente copetiuidast Al pié de 
esta fortaleza babia hileras de baluartes de pie* 
dra, que parecía oomo si nadaran del mar; en el 
án guio extremo de uno de estos, estaba situado 
el jardin del gobernador, bien sombreado por ber* 
mosos y elevados árboles* Al fin de ^stosi cerca 
da la dudad, se halla un gran palado de una. pie* 
dra de im color pardo; compónese este de varios 
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oofitadoe, cuyos apoeentos están oubíertós del calor 
mediante unas grandes oelosias verdes. 

Eete edifido extenso é imponente, es la resi- 
dencia del tirano que el libre peder brítánioo le 
ha puesto encima á estos pobres isleños, como 
protector. Pensaron^ en la ciudad, que Íba- 
mos á desembarcar. Sin embargo, dirigimos nues- 
tro curso por una especie de canal ancho^ el que 
estaba formado por una isla estéril y pefiasoosa, 
que quedaba, preoisamen te, frente á la ciudad. 

Esta última tiene un aspeólo elegante y asea* 
do. Grandes y bien construidas casas dan seSa- 
lefr de riqueza, y atestiguan el lujo práctico de 
Inglaterra, y ese ^'comfort'' al estilo comerdante. 
El lugar está rodeado por las mas deudosas y 
verdes colinas, desde donde se doECubren de un mo«' 
do alagüe&o esas predosae cabafiaa íngleeas. Eo 
la Isla que yace frente á la ciudad, hay otra for- 
taleza, á la que nosotros, aunque extranjeros, 
fuimos adnutidos. 

Nos dijeron que todas las maftanas cien sóida* 
dos ingleses eran conducidos en botes de la da» 
dad á esta islsi y llevados de regreso en la tar- 
de. Se supone que han hecho juramento de goar* 
dar algún secreto, pues nadie stbe lo que tieneo 
que hacer en esta tierra nústerlosa; pero se piea* 
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«a que tal rez están trabajando por unir & ambas 
islas mediante un túnel debajo del mar. 

Hidmos alto frente á la oiudad por unos pao- 
mentes, oon el fin de recoger algunas noticias del 
Tspor de la compañía Lloyd, que á la sazón es- 
taba andado. Al instante subió Jhon Ball oon 
sus marineros vestidos de blanco* Era el capi- 
tán del puertOi el que, de un modo atbnto, nos 
trajo al '^práctico,'' con el fin de recibir una bue« 
na propina en esta ocasión. Le contestamos que 
de ninguna manera intentábamos desembarcar. No 
obstante esto, deseaba saber de nuestro capitán, 
quiénes estaban á bordo; y cuando no lo pulo 
descubrir, se retiró con una '^cara muy larga.'' 

Durante esta pausa, pudimos examinar la du • 
dad á nuestra satisfaccioo. Gomo que era la ho- 
ra de la siesta, habia poco movimie nto en las ca« 
Ues. El número de buqu^ en la ensenada, era 
también corto, pues el cholera estaba asolan* 
do las islas Jónicas, é impidiendo el comerdo por 
algún tiempo. .De nuevo nos hidmos á la vela^ 
y continuamos nuestra correiia. 

Hada la extremidad de la isla, sus playas se 
acercaban á la costa de la Albania. En medio 
de este estrecho pedaso de agua, ezis te un trozo 
peque&o de roca sólidamente formada, y sobre la 
que descansa, igualmente|peque&a, la torre de un 
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&ro. Dásele un nombre aumamente desagrada- 
ble: ^^La Sarnosa/' probablemente á oausa de la 
formadon peenliar de la roea* Un soldado inrá 
lido j viejo vejeta en este lugarcillo. 

Presto se desvaneció de nuestra ¡vista la punta 
extrema da la isla; y llenos de gozo, dirigimoe 
nuestro curso hacia nuestra amada patria. 



,1 
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CAPITULO XII. 



DOS DláS SN EL BOOOHE DI OATTARO* 



May temprano, por la maBan&i me pueé la ropa 
violentameütei y subi el primero á la onbíerta. So- 
plaba el ambiente fresco y salndable de mi adorada 
Austria, á la que voWia á ver despue8|de mi regreso 
por primera voe; esto fortaledó mis miembros; y 
lleno de plaoer, oontemplé la salida del sol sobre las 
montañas aaul oscnro de Dalmaoia, una niabla 
suave y lijera descansaba sobre las tranquilas 
aguas, y daba nn tinte rosado á las estrellas; pe- 
ro pronto se disiparon los vaporesi y gran- 
de y magestuoBO se levantó el sol ante mis ojos 
agradecidos. La luz nueva daba color y vida á 
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las melanoólioas montañas; las rocas» los bosqaea 
y las pequeñas y solitarias aldeas se preeentabaír 
á la vista, la que se fijaba oon en canto en ese lugar 
tansemejanted nueEtrcelares* Pronto subieron mis 
compañeros de VÍ8Je, y eos saludemos ccn placer 
mutuo en las ag uas auEtiiacas. Parecíame un 
buen agüero el que, pi eciesnicnte al ayistar nues- 
tra tierra natal, el sol brillbse saludar denos con 
tanta claridad y esplendor. 

Almorzamos sobre cubierta alegremente, y en 
medio de la conversaci on mas animada^ llega- 
mes á la entrada del fam oso B coche de Cattaro* 
Por entre un canal bastante angosto, pasamos el 
primer estrecho de mar- La impresión que cau- 
sa es enteramente igual á la de una laguna trah* 
quila. Se olvida uno del gran Océano airas, y 
ae enagena uno de gozo con el espectáculo del 
hermoso paisaje» Áqui no se encuentran ya las 
desnudas rocas y las amarillosas llanuras de la 
Grecia^ sino la vida alegre y llena de frescura^ y 
una cinliaacion positiva y pióspenu No vimos 
más esos lugares salvajes y despobladoa; las oa« 
sas se destacaban de entre los exuberantes bosques 
y de su buen estado, es fácil percibir que están 
bajo el cetio aus ti taco. Y sin embargo^ el estado 
de ineivílizacion de Grecia tiene sus encantos pe- 
culiares* El brillante paisaje bqo ase cielo meri- 
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dionaly y las desnudas y sonrosadas montañas á 
orillaa del azula do y espumoso mar de Lepante 
— jvaya un oontrastel-^^Hácia el interior del pais^ 
se elevan unos cerros peñasposos, con unos con«- 
tornos en el estremo pintoreseoB; los que, aunque 
son estériles en las regiones mas altas^ sin em* 
bargo, tienen el sello de las capas geológicas del 
Norte# Hacia el ma?^ la cordillera es de una con- 
figuración baja y redonda, por cierto no muy her« 
mosa. En su mayor parte, está cubierta ente- 
ramente de arrayanes. En las playas, encuentran* 
88 frescas y yerdea viña3| con unas cuantas quin^ 
tas de oompo al estilo italiano. 

Dos puntosi en particular, llaman la atención 
—la pequeña pobladon de Oastelnuovo, pinto- 
resoamente situada con sus fortines cuadrados, y 
el convento griego Sabina, edificado al estilo 
bizantino, un lugar que relucía eutre una vege - 
tadon exuberante. Nuestro buque ancló junto 
al hospital de Gastelnuovo, el que se halla á dis- 
tancia de legua y media de la ciudad, cerca y 
abajo del convento^ á orillas del mar. 

Después de habernos vestido, desembarcamos^ 
y pisamos de nuevo, con placer, y después de 
tantas aventuras, la cara tierra firme de Austria* 

Nuestro primer punto fué el convento, que ya 
despertado nuestra curiosidad en el buque. 
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I Gnán agradablemente DOS Borprendimos alen* 
centrar el encino alemán (Qaércus Germánica), 
jiinto al exuberante laurel bajo coya sombra nos 
refrescanaoal También vimos prados— -fréceos y 
verdes prados*— después de tanto tiempo: ¡qué 
plaoerl En estos prados crcdan grandes naran* 
jo8| en los cuales se enredaba la yedra del Nora- 
to. Era un Ingarcillo tranquilo y hermoso, que 
estaba precisamente frente á la puerta del con* 
vento; la mezcla mas encantado ra de la liermosu ^ 
ra del Norte con el fuego del Sar, 

Los ardientes rayos del sol estaban mitigados 
por la sombra de las hojas del encino y reducidc b 
á una sombra agradable^ Aquí y allí, el cíelo azul 
oscuro se veía por entre el ramaje; y ademas una 
alfombra de musgo suave y afelpada* ün soberbio 
ciprés elevaba su cresta en al éter purisimO| y jun* 
to de él| cerca de una muralla antig ua, se bam 
boleaba up. naranjo cubierto de fruta. Sus ramas 
Bcrvian como de apoyo á la uva, mién tras que, cer« 
ca de ellas las relucientes granadas, de una manen 
juguetona, ioolinabaD sus tiemoB y fleziblcB talIoB, 
Al pié del ligero declive, teniamos uu hermoso 
paisaje del tranquilo y cristalino mar. PasamoB 
por un arco de piedra á un patio en forma de tarra« 
do. En este lugar estaba una iglesia pequeBa y 
otra grande, lo mismo que el convento. 
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MedianU la intéroeáioii de nuestro 
pitáDy nos permitieron la entrada á laa Igledaf 9 
j doe ándanos monjes griegos nos condujeron por 
ellaa. Uno de estos hombres^ ya ayanzado do 
cds^yCon una barba Ifirgay blanca, hablaba un 
mal italianc, de suette que le podíamos compren» 
der tastante bien. 

En el interior de la casa de Dios, de acuerdo 
con las costumbres griegaSi se halla colocadO|lren* 
te el altar, un biombo de palo ricamente dorado^ y 
en el cual hay pinturas simbóli cas. Todea las 
cabeaaa de Cii¿to y dé la Virgen, tienen las üo • 
dones largas y orientales, no muy atrjaotiyas» @|* 
pecialmente hallamcs representado elU á SancJor^ 
ge con a^rmadnra,' ^varios otros santos. Uaob 
cuantos da estos oñadcos no están faltos de viUo» 
arlistioo« Colgaban del techo rióos candiles, de 
.plata,, huevos 4e atestroaj y al rededor, decorad^* 
nea;hechas de lana, decoro, y listcnes decolores* 
Ooando pregunta aljmonje^oon asombro queque» 
ria dedr todo esto, me contestó que teda capitán 
de embei^oacion, al botar á la agua un ^nque nuoTO 
cuelga en la idiocia uno de estos ornamentos^ qve 
no tienen niqgun gusto» 

£n la capilUta, que fué lo primero que se edi« 
. ficó en este lugar, se enouentran I03 herm osísi* 

moa docativoB piadosos» entre los cuales uet amotí 

18 
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cu paiticular» una oías - divinQineiite eseulpids, y 
< y taiias pintaras adornadas coir joyas prociosas* 
£1 iiitericr del coBventOi qoe boÍó coneiate de unos 
ccaotcs cvartoe; es peqncBo y c^tá . ediñcado ooa 
un estilo pebre. En el refeetorlo habia'^ colgadas 
unas enantes malas pinturas al <Sleo de unas tes- 
tas coronadas de Bueia. 

Ncs dcFpedimes del buen anciano que noa ha*- 
bia llevado por todo este lugar sagrado, y em* 
prendimos camino, por entré la cetea de endna^ 
á CaEtelcuevo. Mientras lantO| nos llamó la aten« 
dan uca capilla en una altura, Jl^eTcetaba ente* 
ramcnte cubierta de magueyes* \ 

Aqni teníamos una vista somamente estensa* 
A nuectroa pies cataba el mar; los cerros, eubiar- 
tos de mirto, brillaban oomo* plata contra el hori-^ 
zcnte aaul; y por entre ectps, interceptados por ele- 
Tadcs pc&sECos, el infinito OcéancMCstaba vi&ible» 
De un lado vtiamcs las murállae de Oaatelnoevo 
cubiertas de yednu No lejos de Vsta^ y del la- 
do opuesto^ se hallan los dominios turcos, y la 
reatante '^Bocche,^ en cuyas playas yadan capar- 
ddas laa quietes de campo mas encantaderas. To» 
do eato cata abe vedado por el colige Aaul y es- 
plf ndcrcao, é ilumicaÜo por el ardiente soL Al 
volverr e, la perspectiva era igualmecte grandio- 
,ca pero mas üktej grupea de rocas, que parecían 
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tocar al cieloi como si estuvieran o^r talas distiQ* 
tameñte, en la osoura y tampestaasa atmósfera. 
Solo unas cuantas casas desoansaban sobre la mu^ 
ralla de pieira^ rodeada de n3grd3 cipreses. El 
conjunto era como una fañtasmi; sin embargo, 
atraía la vista con un podar misterioso* Estas 
grandes murallas de montañasi elevándose hasta 
las nubes, ocultaban la playa encantadora del Bas^ 
che« La perspectiva elevaba; por un lado, ha- 
lagando con sus encantos meridionales; y por el 
otro, causand) compasión eu altiva desolación; da 
suerte que dije á mis óompafferos de viaje: '^este 
lugar me fascina; quisiera erigir aqui una quinta 
ai estilo Teneciano,^ desdé cuyas ventanas, balco- 
nes y terhidos^ pudiésemos gozar de una vista 
esplendorosa.'' Esta proposidon f u6 rembida 
unánimemente oon entusiasmo^ 

Al viajar, enonentia uno tantos lugares á don • 
de ezdaaa con ardoiosa admiración: ^'Aqui le«- 
vantémoB tabernáculosl'^ ^ Y muoho tsndriamo»' 
quehacer si siempre pudiésemos lie trar adelante 
cstoB deseos Íntimos* 

El encanto prlikOipal de este vecindario, est i 
formado por la felis unión del fenómeno variado 
de la natnralen— grandes mares, tranquilos la-^ 
gos: la mistara di la vegetaoioa dei Norte oon la 
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del Sur: la f alma y el encino, la eesgada monta* 
lia y las ásperas rpoas. 

Por entre villas y floresta^, ya sabiendo, .ya 
libando, llegamop al fin á la fortaksa de Spa- 
nioli que corona áf Castelnnovo. En sos ceioa- 
nías vimos un^ oasa aba ndcca^ai sin techo, y en 
sns paredes habia oreoido la y ^dra de una -mane* 
ra exuberante, de suerte qoe la oas a se paréela á 
una de esas .cercas francesas de árboles ccrtadoe 
4 tijera. 

AUi cerca^ en el camino, estaba sentada una aii« 
ciana cpn aspecto como de brnja. Nos pidió li- 
mosna* Caando la vimos m as de cerca, encentra- 
mes que tenia toda la car a pintada con unas era* 
C€s pequeHas; nos. aseguró que im padre la ha- 
bia marcado de esta manera* Tal vea fué con. el 
fin de protejer á esta, pobre .mujerde la aopim- 
tidon de la gente, la que se encuentra a6n muy 
atriteada en esta parte de Dalmada; es pcmble 
que esta vieja sea el espi litu maligno que 'ronda 
el edificio en ruinas cubierto de yedra. 

£1 col brillaba sobre el castillo con un cabr 

sofocante; la vista de los scldadoa austrifcce,' que 

por tanto tiempo nos habia aido n^ada, uoa lle«^ 

.nó de goao» Los uniformes blancoa se ten muy 

bien por tedas partes; en Isa profnirdidadaa del . 

. Sur, come eu las altoraa del ITorte. 
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vimos las diversas partes de la fortaleza^ aú0 
fueron erigidas bajo Oárlos Yé, después de que ei 
emperador hubo tomado la pequella ciudad de 
Cástelnuovo á los yeud3Íauos. Las torres» eu 
los cuatro áogulod, están perfaotatneute fortifi-* 
cadas; en una de estas^ existe una cisterna muy 
bien construid I. Sobre la puerta da entrada hay 
una insoripcien turca hermosamanta e33Jlpiia, 
puesta alli por los mahómatanos cuando arranca - 

« 

ron la fortaleza d los españoles. 

A la entrada de la población hay un espacio 
abiertOi que según dice la tradioion^ er« el lugir 
destinado al enouentro para el combate siagular 
entre espaÜoles y músuímanes. La ciudad es po« 
bre y chica, con anas calleditas angostas y de 
sabida hacía el fin de ella; sin embargo, hacia el 
mar, hay ana fortaleza formidable^ fabrioaia con 
ana piedra aiencsa y blanda: igualmente la visi* 
tamos. Desde todos estos pantos, gozamos de 
ana perspectiva • hermoai$ima« La parte int3.* 
rior de la ciada 1 está rodeada de ana maralla al« 
ta/en lá que hay uaa paerta de entrada sana* 
mente escarpada; por encima de esta inolinida y 
mal enlosada entrada, dioese que saltó ao b^y á 
¿aballo y á todo galope. Apenas es creíble esto: 
aanque el turco qas á (ié es^ torpe, es diestro y 
atrevido cuando se halla montado en esoe cabáUoB 
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eaIv8J€8 del desierto. EncéBaseles igaalmaute d 
les Tiajeroa un lugar pintado de colorado en la 
muralla de la ciudad| adonde exhibieron los mu«» 
eulmanes las cabezas ensangrentadas de los oris^ 
tianos á la gente horrorizada* 

Abandonamos la ciudad casi deshaoiéndonos de 
calor^ y regresamos por líi .refrescantes florestas 
y camino mas abajo por las murallas del conven- 
te, las que nos eran ya tan caras hasta el hospi« 
taU Parecia muy hermoso én la tranquila tarde; 
la tieira, el mar y la atmósfera, descaneaban de 
su vida creativa de! dia. Otro tanto hicimos nes- 
otros. , 

Yol vimos al. lauque, y refrescamos nuestros 
causados cuerpos con la comió a, servida sobre qu«* 
bierta. Después de la oomidaí se suscitó una dis* 
cueicQ sobre politic8| que. tuvo despierto á parte 
de nuestro séquito hasta. las once de la noche. 

Al ¿la siguiente, y muy temp rano, so puso en 
movimiento nuestro vapor, con el fin de que Ti« 
Eitásemcs las partes re&tantes del Bocche» Apé* 
ñas hubimos perdido de vista á la bahía, en la 
que está el convento y el hospital, cuando un 
nuevo Irgo, formado por elmar,' ce tendió á núes* 
tra vista. Era menos hermoso, pero tal ves mas 
encantador y agradable que los otros* Las BBon« 
taBaa que le rodean estánj^fonnadas oon menos 
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espereza, y tienen ana vegetaoien y nn cultivo 
mas exuberante. vFruotiferos bo3q[aos de oli/es 
y rioas viSas^ variadas por alegres praderas, ca« 
bren la playa, que gradaalmeate se eleva« Esta 
parte encierra en si mas bien las cualidades da 
un paisaje rural, y hace contraste con el Booohe, 
adonde el mar se angosta hasta formar un canal, 
cercado de rocas. La atmósfera blanda se pone fris^ 
é intensa; se imagina uno 'jue se ha descarriado 
en un laberinto peñascoso que no tisne salida. 
Sepentinamento sd ensancha la e£C&rpada playa; 
y se encuentra uno en una agua mansayaom* 
biU que se asemeja á un. lejano lago en la mon» 
taSa< Las desnudas y ásperas rocas se reflejan . 
en las prcf andas y aculadas aguas. 

Frente á la entrada hay un bonito pusblo. Bl 
eje vaga con placer en este lugar ale^rej colooa* 
do sobre la muralla de piedra, es conauapraolo» 
80 niiito en ua pátticn solemne. Dos islitáa, 
que contienen iglesias, descansan en el espejo 
aauU Hl repique domiaioal de las campanas noa 
saludó con una aolemmdad oristians, y como quo 
también deseábamos oir misa, paramos el buque; 
nos sentamos en un bote y nos dirigimos á esta 
lugar, llamado Perasto* 

Eata ciudad fué erigida por los vensolanos, y 
en miLiatura le haoe á ano acordara 3 da la capí* 
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tal de la gente comeroiante» Los sitioa de la no* 
blerái palacios elegantemente fabrica dos con bal- 
cones y yentanas arqueadas al estilo morisco, se 
hallan mezclados con una preciosa confa^tón por 
un gran número de iglesias hermoaisímás, en las 
cuales se elevan unos cuantos y sutiles cipreses» 

Cuando desembarcamos, nos encontramos con 
un gran concurso de gente rennila ea el mna- 
Ue. Algunos de entre ellos eran notables óor 
sus trajes peculiares* Los vestidos de Dalma- 
cÍ8| como por todas partes del Sur, son muy Va* 
liados y originales. Guando indagamos sobré la 
lofsai se nos dijo que babria una mas tarde* El 

• " t 

intervalo lo empicamos en hacer un paseo por 
la isla, que es célebre pot su . iglesia dedicada & 
la ''Madonna.^ 

Toda la islita es como, un hermoso terradoi 8Q« 
bre el cual descansa una iglesia, adorna Ja con ofi* 
pulas al estilo bizantino. Acorde con la leyen* 
da, un pescador se halló el retrato da la Virgen 
en una pequeña roca, predeamente debajo del tér* 
rado. Después de que esta imagen hubo efeo- 
tuado varios milagros, se resolvió erigirle nnaigló* 
ara scbíe la roca. Sin iiubargOi habiendo lili 
[Gco cspadoi los piadosos habitantes de Perasta 
ecntinuaron á arrojar piedras al mar^ hasta qaa 
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ée alzó la péqneña isla sobre la oual está ahora 
la iglesia fabricadaé 

Elinterior está bonitatndntd adornado oon al «^ 
tares de marmol. Mas con el fin de que las aguas 
BO se absorban ^aquello que se ha reunido oon 
tanto trabajo y cuidado, todo dueño de buques 
tiene que llevar una cargado piedrasi y arrojarlas 
jpor la isla en las aguas. 

Cuando volvimos á PrastOi noi dijeren que ha* 
Mames llegado muy tarde para oir la misa. De 
nuevo n( s metimos en el vapor y nos fuimos á 
Cattaro. De esta pefiasooso y sombiio Bocohe, 
llegamos á otro, en cuyas playas se sigue uña 
muralla de roca hasta Cattaró, mientras que del 
otro lado, el paLTaje mas encantador se ofrece á 
la vista. Es difícil decidir á cual de estos Bó^ 
cóhe se le debe dar la preferencia. La última 
parta, sin embargo, es ein disputa la ma^hermo* 
ea; pues disa, tras de casa, se hallan [en el decli 
re rodeadas de jarcUneSy en ipedio de las cuales 
las palmas y los dpreses forman variación ooñ los 
gianááoB y loa naranjos. . 

Las casas, hundidas en el más fresdo verdor, 
dan tedas ceBales de ríquesa. En su maycr par- 
te, pertaneoen á ricos capitanas de baques^ onyaa 
esposas charlan en casa ocupadas con sus ruaos a, 
mientras que sus esposos luchan con las oIhs en 
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laá aguas amerioanas, Oeroa dé machos de los 
edifíoiosy echamos de ver á buques acclados en 
diques adecuados á su tamañO| y que se colocan 
allí como emblema del feliz retorno del ausente* 

Enteramente al fin de este extenso y hermoso 
Bocchei yace la peque&a población de Cattaro, 
descaneando contra una muralla de rooai Eobre 
cuya vertiginosa altura se halla la fcrtaleza. Cer- 
ca de esta^ encuéntrase un muy buen camino que 
conduce á Montenegro, hcchoporelgoHernoans* 
triaco con el fin de facilitar la ccmunioadon. Sin 
embargOi los habitantes de Montenegro no le asan, 
prefieren escalar las CEcarpadas rccav. 

Gomo que Oattaro es una fortalezai al llegar 
Te uno poco de la dudad^ la que está fabricada 
ec un lugar muy. estrecho. Gas! nos indin&ba^ 
mos á tomarla por el fin del munda^ de tal mane« 
ra estaba rodeada por masas de rocas. Hioioioa 
que nuestro buque se parase por algunas horas» 
En la ensenada había inumerables buques; entre 
otros, el vapor ^^Oastalone,'' un buque de guerra. 
Cuando hubimos desembatcado, nos eobaanos á 
andar por la dudad, que nada tenia de notable 
con exoepdon de un pórtico de oatedral bonito 
medio Gotioo, medio Bizantino, y unas cuantas 
casaa fabricadas al estilo Yenedano. 

Hada las cuatro regrecamos por el minio 
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inico que habiamos venido ooq la hermosa luz de 
ja tarde^ que es mas enave^ y muestra los contor* 
coa de los objetes mas distintamente. Las direr-^ 
«as escetas tenian aún un aspecto meridional, ai 
no el c&lor y fuerza de la Greoia. A esto nos 
xtcereamos mas á la peSasocsa piaysi á la oaab 
per la manan8| le habiamos dado las espaldas^ y 
Timos que mostraba muchos • encantos de la natu- 
raleza, y en Varios puntos estaba tachonada por 
las mas bonitas aldeas* En la tarde volvimos á 
«nolar en la babia de Lazaret. 

Los sentimientea que en nosotros hablan naddo 
tícn el espeláculc^ del BoecbOi fueron los de sor* 
pressi al ver que en nuestros lares no sabían mas 
sobre este vecindario encantador. Todo el mun • 
do ce lanza á Niza^ á Florenciai y á otras regio- 
nes eemi^meridionaleei sin soñar jamas que en su 
país natal tienen algo do muchísimo mas hermoso, 
y que reúne todos los encantos de la vegétadon con 
el clima mas espléndido» Los paladea veneda- 
coa se hallan vados; solo ae neeasita oomprarlos 
por ochocientos 6 mil pesos, y después habitar* 
les, con el fin de ofrecer á los poseedores 4e oUof 
las mas esqubitas vistas, y los mas espadoaos y 
* espléndidos aposentos. Poro nc, se lanzan á osa 
distancia, gastan su dinero eotre genis estiáfia, y 
eo conforman con un mal aloj an^ ::<i«^e^ oon el fia 
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de estar entre eetrangerop; se denten felices por 
que eetán dé mod8| y saspiran por sa^ poco iote* 
tesante y tii¿té patria.' Giertameéte la civiliza^ 
cioD, en estas paites meüdionales de Aastria^ no 
eetá muy SiVenzada,' pero ai un hombre rico que 
esti acoBtumttádó á las comodidades, se hace el 
¿cimo de establecerse en estas partes, encontrará 
buenos simientes; y fci no es tontc, se tendrá por 
muy feliz con establecerse en un paraisOí adon- 
de la palúiá y el occinO| la pae y la fuerisa^ cre- 
cen juntos como hermanos» 
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CAPITULO XIII. 
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•May temprano por la maftaiia, ndéatras dor« 
tniamoa bastante deaoaneadoB^ nneafcro vapor en* 
tcóen la mdade QiáYoaai báhia prindpnl del 
paerto.de Begasa Ooaadp anbimoeiBobre eobierta^ 
eehamos de rer qae .estábamos irod^dos por las 
mas hermoaaE oosfeas. Soaves y toMm oordillé» 
ras dreondaban el prcfando y asacado (niar« Ba 
la playa ee aliaban qnin tas- erigidas al eatila re • 
neciano, rodeade^s de o preses y etraa plantea per* 
teneeientM á la T^ctaeion meridionU# Al pafs 
no pedia llamársele preeissmente magnifteo ó im« 
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penen te» sino Eimplemento encantador* La wiñtst 
de la ciudad de Ragasa ae halla ocultada por las 
alturas de Be!la-Yiata| de auerte que tovimoa 
que contentarnos con la de laa cercsLlas inmedia* 
tas; las que, sin embargo, del todo recompensa al 
admirador da la uatmalezá tal|ual soy yo. La 
espléndida «maSana estala trillante^ amena y 
agradable. 

Hasta el njedio dia tan solo visitamos la cia« 
dad. No obstante el anhelo que tenia por ver 
este lugar interdsant9 é histórioo, no me pecó el 
pasar esta deliciosa mafl%na sobre cubierta^ con- 
esa fresco y balsámico ambiente^ y á la vista de 
una perspectiva tan hermosa. Aunque es mi 
costombre cuando estoy viajando aprovecharme 
todo lo posible de cada oportunidad para' buscar 
y adquirir couocimientosi no me opongo Mg|tínaa 
veoea en pasarunaa horaa revisando añtignaa y 
agradables impresiones* SI viajero que desea sa- 
car provecho de eus viaje% es predao que tenga 
el poder de luehar de nuevoy recordando aoa c»b« 
flictoa y anotándolos en su diario* Solo maiiau* 
té esto pueda quedar grabado indeleble en la 
mente, y para.toda la vida,* lo que uno ha visto. 
Mucho tiempo despuesi y sentado junto al fuego- 
de su hogar» laa aventuraa pasadas florecen de^. 
nuevo en la mamoiis. * Esto es lo iquehiee en 
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ta hermosa maBana^ y me puse 6 escribir mi dia-^ 
rio con machó cuidado* / 
: Desgraciadamente^ mi. hermanease y\6 obligado 
á pasar en cama este hermoso disi- habiéndose 
reafíiado la tarde que visitamos á CastelnuovOi 
en el boC;}he oi Cattaro. . El Dr. F« se estuvo 
con él al principio de la maSanai pero mas tarde 
en el dÍ8| sin embargo, anduvo con C..«.«. por 
Bella* Yistsi y fué ha^ta la ciudad. £1 principe 
J« y el Barón K., se liabian estado allí desde por 
la mañana, comprando algunas de las armas pe- 
culiares al paifl, lo mismo que un vino de Dalma- 
da de muy pobre calidad, para :abaBtecer d bu» 
que; habiécdosenos casi agotado eae^ articulo tan 
necesario» £1 conde O. y y Oy ncs quedamos solo 
con mi hermano; el atento Dré F«, apénaa habia 
visto la pobladon cuando ee ToWió, y nos relevó 
da la asistencia del enfermo» > 

Bemamos en un botecito ft tierra (d únioo da 
sn dase qne se encontraba» sn Bsgusa), y prese* 
guiínos por el ekmino real que mencionamos .an*. 
tes; estaba también hecho («in embargo, era ea-- 
si inútil) hasta la cima de Bella- Vista. Este pun* 
to muy bien merece su armonioso nombrp, pues 
desde alli se presenta tres reces el mar & la vista 
eccantada* las rocss de&denden perpendicnlar- 
nente deade la mcntaüa hasta el mu^ d oaal^ 
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Irainando y espameantey sé estrella oontra las 
asperaa y osonraa maaaa* . 

Oientoa 4e magueyes qae onbren lea. ladea 
numentan el efeeto meridioDfiU A la derecha ae 
foha de ver lahermdda bahía de Graveaa. ITnaea- 
cena de la Areadial A. la izquierdaí apareeen las ofi- 
pulaa de la dudad, la que está erigida ea un peque- 
ño eapaoio al pié de uu cerro. Quinta traa quiu. 
ta de campo, se presenta ala vista^ rodeadla de 
alegres jardines. Henos de palmasi^ laureles; gra- 
nados, plantas sensitivas y otra vegetación meii- 
dionalJ- Por la parte extrema de la población, ae 
destaca del agua una joOa elevada, aobre la cual 
desbanÉa la fortaleza de ^^San Pietro/' Li'Cima 
estéril, de ésta altura, ^tá coronada^por el fuerte 
^Napóleoni",y el fuerte-Imperial, ": v -% 

Esta vista encantadora ilumina da{M>r,uEa4ier- 
moca lúa, meCraia á la memoiia frecuentemente laa 
descripeibnea y lea dibujos de la 8icilia«^ Sa muy 
diatinta á loa paiaajea Griegoa* La Grecia causa 
una impreaion y una melánooUa Vehemente y ao. 
lenme, mico traa que;aqni eatá marcado el aello 
de la grandiosa y encantadora Italia. ""^ - ( - 

Dcjtjoüa loa cochea y regreaamo3 á pié á la 
ciudád«^ Bl camino rodeado de quintas, ae indt* 
na gradualmente basta la fuerte muralla venecia- 
na de la población. - Kca hicienm notar qno po 
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una parte regalar del oaminOy ee hállabaa vadas 
y 8in habitantes las casas de campo. La razoñ era 
la siguiente:*— En el año de 1805 faeron saqueadas 
por los Busos y por los habitantes de Montene- 
gro. Üntóncss los franoeses se defendieron en el 
interior de la ciudad. El país está ahora pobre- 
el poder de los nobles quebrantadoi y están im« 
poBibilitados de vender sus posaciones á cattsa del 
vinculo que tienen. Hé aquí por que^ á las des^ 
nudas murallas se les ha dejado en completo es*^ 
tado de destrucdon. 

Llegamos á donde habia unas dos entradas de pie • 
dra, cérea la una delaotrai y de aJli nos introdujimos 
en la parte interior de la dulad por una calle que 
cataba empedrada con unas losas blanoasr Podía- 
mos habernos imaginado que estábamos transpor»^ 
tadoB á Yeneoia. Cerca de la entrada habia un 
convento de frandscanos, fiíbrioado al estilo Bi-« 
lantino — ^gótico. Después de estci se sigue una 
hilera de paladosi pertenedentas. á la antigua no« 
blem. 

Baji^usa era, en menor esoalay una república 

como Venecia, gobernada por nobleS| á caya ca« 

beia estaba un Doge que elegían de nuevo ca« 

da mes los senadores* Durante el vrabe periodo 

de «u cargOy uo le era permitido el adir de su pa- 

lado» elegantemente adornado Solcendertas fes- 

19 
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tividades sacaba un pié fuera de la puerta* .Es*^ 
ta libertad era oad como una p rision para los pre* 
sideotes de los Eenadores; ein embargoise dispu.- 
taban este honor. 

Con el fin de que un noble no fuese mas pode- 
roso que el restOi era neceeario que sus poeestow 
nes estuviesen ceparcidss por diferentes partes de 
la Repúbiioa de Bagusa. 

En la épooa florepiénte del gobierno Francés, 
fuevon anuladas estas ioctitucicnes aristoaátioaa» 
Esta ciudad, en un tienpo independiente, con el 
resto de las tierras Y6n€cian8<s, llegó á sújetaise 
á la corona de Austria. Solo el utimbre d^ la 
nobleza se ccneerva por sus Jliijos, los que ganan 
un eiscBSO sustento, en los magníficos ecUficios de 
sus •.antepasados. La gloria ba deeaparecidc» 
pero el odio de deártos partidos de la república 
exiete aún entre sus poderosos ^deseendioites. 
Asi cerno todas las contiendas donéstlcas se ha«* 
cen á un lado al acercaree un poder inYasor ee» 
tranjero, a^i sucedió con Sagusa en el afio de 
1848} tin cierto partido sealió con loa YeBecíanos, 
aunque basta entonces, los de está ciudad se ha* 
bian visto con animosidad. 

De tas calles, ricas en paladcs, pequeBas y os* 
curas callejuelas, conducen al resto de-la ciudad 
y aun aqui se destacan de tos en cuando liermo* 
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803 palacios* La anoha oalle dal: oentrbí teraiinii:^ 
en ol pintoresco lugar llamado Moneta/ Del es* 
tado ezoekntc del pavimento, es fácil echar de ver 
qne los coches raras veces pasan por allí. Aquí 
ignalmente nunca se cansa la vista de admirar la 
hermosa arquitectura* El mas notable entre to- 
dos los ediñoios es la Bolsa, con sus primorosas 
ventanas arqueadas al estilo Veneciano el garitón 
del centinelai y ceroa de este la hermosa fuente 
de piedra, en cuyo tazón esquisitamente esculpi- 
do en trasparentes ohorros, arroja el agua mas 
buena y clara» En cuanto á arquitectura^ allí 
está la hermosa aunque no grande iglesia con- 
sagrada á San ¿Blasip, el santo patrón de Bagusa. 
Entramóse esta, y J^e; sorprendí mucho con la 
aitoadon del organpi: pues está precisamente tras 
el altar mayor, pareciendo como si estuviera col- 
gado én la pared» . 

Despoes nos dirigimos á la 'Tiaesa del Duo« 
mO|'' adonde se halla el palado del Bege — dimita* 
cion en miniatora del de Venecia ^y la catedrala 
Está coostroida de una piedra blanoi, al entilo Rj* 
mano. Contenia una capilla mu/ cargada de 
adornos de oro. 

En el centro da la iglesia vimos ana inm^as. 
cantidad de reliquias notables en extremo por su 
antigüedad^ y por sa esquisita montadora* Ba« 
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iré cstfiB helia cna de una olese bastante desa* 
gredable: el cuerpo entero ¿fe un santo heoho 
de ceia y pintado para mostrar adonde había re- 
cibido sus heridas mortales. Los padrea parecían 
venerar esta reliquia en particular* Nos mostra* 
ron cfeta colección con grande orgullo, y no sin 
josta lezon, pues rara vez he visto un número tan 
ccneiderable de reliquias en un soIoIugar« 

De entre tantos objetos notables, dos me llama* 
ron muchísimo la atención» ün vaso y una vasija 
de oro. Dentro de ebtos podiiimos ver loa sím- 
bolos del Océano esquísitamente labrados en un 
metal oscuro. Se componia de pescados^ lagartos 
cacgiéjoE^ salamandras y otros reptiles semejan-* 
tes. Un padre me manifestó su sentimiento de 
que la ha quina de esta pieza se habia desoooi* 
puesto, pues antes al lavarse uno^ en el momen- 
to que el agua tocaba el fondo de la vasija los 
peque&os reptiles se movían en dronlo, impulsar- 
dos por la presión del agua. . 

Bn la época en qué usaban los hombrea treniti 
al clero le gustaban estos pulidos tesoros delúte^ 
y £0 enouentran todavía objetos de esta dase en 
muchos de los oonventos. 

De la igloiia nos fuimos al palacio del Dogo. 
En el piso bajo vimos una anoha y larga galeriii 
sostenida por unas columnas^ con nnoa arooe Me- 
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risoos. Una de estas pilastras es del templo de 
Eaoalapie de Esidoras^ llamado ahora ^^Ragusa 
Vecohia*'' El chapitel esta decorado con ^^altoa re« 
Heves'' típicos, representando el arte del semi- 
diós. El palacio turo en un tiempo un segando 
piso, el que fué destrnido por el espantoso terre* 
moto de 1760. 

Desde el patio interior uca escalera Arcadia 
condace al primer piso. Al fin de esta, hay un 
busto de palo forrado lijerámente do zino;este re- 
presenta á un oiadadano de la Repablioai á la 
cual habia legado una gian cantidad de dinero* 
Todos los estados se mneetran muy agradecidos 
por hechos patrióticos de esta naturaleza. Lamag-* 
mlioencia de los aposentoeinterieres del palado ha 
desaparecido enteramente, y en vez de tener un 
Doge^ un capitán de los Q-aardias esti instalado 
alli, y con él encontramos al resto de nuestros 
compaSeros de ?iaje. Este capitán nos oonlujo 
á un terrado perteneciente al palacio, desde don- 
de temamos una hermosa vista de algunos de los 
palacios, el mar y la pequello bahia déla dudad. 

Guando dejamos el palado ducal, en camino á 
la dudad pasamos el hermoso convento Domini- 
cal, que está en ruinas. Tambii^n quisieron 
ense&amos al lazareto taroe y él basar, situados 
oeroa del mar. Este último forma un contras* 
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te completo ood el de Esmirnai siendo eete nn lu- 
gar de aspecto desolado y vaoioi en donde los túrb- 
eos hacen bus negocios con los habitantes de Ba« 
gusa tres veces á la Eemana« Con gran placer mió 
eché de ver á unos cuantos Mahometanos con sn^ 
magnificos trajes, que me traían á la memoria m¡ 
querida Esmirna. 

Al regresar por la ciudad pasamos por uñad 
cuantas calles de palacios, y terminamos nuestra 
vrébe permanencia en 'Eagusa, con una visita aj 
eonvecto de FrancisoanoS| el que está situado oer* 
oa de la muralla de la ciudad* Lo mas interesan, 
te del convento eran los claustros, fabricados con 
un eetilo suntuoso^ y prolongándose al rededor 
del circulo esterno de las murallas. Sobrede 
estos^ y sostenido por hermosas colum ñas, al es* 
tilo Bizantino descansa un ancho terrado con una 
balaustrada de piedra hermosamente ecculpida* 
£Ete terrado sirve para que se paseen los monjes. 
En el centro del patio se eleva un mag nifico naran» 
jo. El amable Prior nos enseSó todo el conven- 
to* Entre otras cosasi es de alguna cocsideraeion 
la bibleoteca nuevamente ocnstruida. En la puerta 
volvimos á encontrar nuestro cspléndide tren y re* 
grasamos ooneloapitanáOravosa par Bella-Yista, 
Sagupay me habia hooho una grande impreaino 
oon sus inumerablea réonerdoa históiiooa. La 
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hermosa sitnadoiii ol olima suare^ y los objetos 
variados enoantan la. vista del ^^conocedor/' El 
capitán dos aoompattó h&s el but^ue^ pues inten- 
taba ensefiarnos los renombrados platanares de 
Ganosssi después de la comida^ y lo mismo que 
á la mafiana signientey aoompa&arnos á Oarzola 
y á Sabioncella. 

Hubiéramos partido al instante, eatmdo ya lis- 
to el vapor, á no habérsenos perdido nuestro buen 
K» completamente en la bibleoteoa de la oiadal 
á tal grado que no regresó hasta ya tarde aoom- 
pañado de un Franoisoano y de un padre, entra 
los cuales pereda como si estuviera éa pena* So 
hallaba deialmanera engolfado en sa conversa^ 
don dentific8,:que absolutamente eohó de ver el 
bote que lo habiamjs mandado* Al fin, ya que 
estábamos á bordo salimos de Q-ravasa^ y navega* 
>moB entre las islas de Gallamots, Mezzo y Gui** 
pana, á Ganos^, á cuyo lugar Uogam 33 después 
de ia.puesta del sol. 1 

. fíl capitán nos dijo que en la isU de . Maaso, 
enseBan hfista la fatiha una capa que en un tiem* 
po perteoedó á Garlos V. Un hombro de alto 
puesto«tttVO una andienda con este Emperadiv^ 
mae estando de pcissi le recibió con esta misma 
capa* Bn el curso de la entre vista, le permitió 
al pretendiente que le pidiese un favor* Gomo que 
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en equellos tieiD{08 á la pereoca imperial 80 le 
tenia en alto honor^ el empleado pidió al Smpe* 
radór le regalase la capa blanca de seda que col- 
gaba de 6tt8 hombros. 

La pr<5xima isla es la de San Andresi es fria y 
estéril. Sus únicos hahitai tes eran unos cuan- 
tos monjes de un pequeSo convento. Sin embar» 
go^ esta isla es celebre por un acontedmiento 
palpitante que tuvo lugar allí. 

Un joven monje de alto rango^ quevivia.en 
este monasterio^ era amado en estremo por una 
aldeana que residía en la tierra principal do Val 
di Noce^ Todas las nochea nadaba la doncella A 
través del ancho estrecho hai&ta un punto, el cual 
le iluminaba el joven moDJOi mediante una lam • 
para. Loa hermanos de lá doncella supieron de 
ectos crcuentrosi y una noche cuando su herma* 
na iba á visitar á su amante, se adelantaron en' 
un bote. Tan pronto como oyeron el ruido hecho 
por la nadadora al cortar laa aguas, encendieron 
Iu2» La doncella aiguió la luz, diiiendose á ella 
ccu rapidez y ansiedad. Los crueles hermaínoe 
se fueron mas y mas lejosi su hermana siguiendo 
siempre los engafiadores rayos, hasta qué al-fin 
exhausta hasta la muerte se hundió en las aguas 
Cuando están visibles los rayos del sol ponientet 
y ve uno las melancólicas ceroanias, con el tran« 
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quilo y azulado mar en su rededor, el recuerdo 
de esta histoiia lo llena á uno de tristeza* :. 

Canossa, es la residencia de campo de uq no** 
ble de Ragusa. Kos subimos por una vereda muy 
in olinada y pefiascosa hasta la entrada del jar« 
din. Aquí, otra vez reinaba la abundancia me- 
ridional en su mayor extensión. Espesas calles 
de laurel y árboles entrelazados por ep.tre bos- 
ques de olivos verde oscuros* Largos terrados^ 
fabricados sobre los escarpados peñaECos, se pro- 
longaban hacia el mar^ y la hermosa y serpeante 
viffa tejia sus ramas por todas partes. La natu- 
raleza pareció aún mas floreciente con el opaco 
crepúsculo. 

Estábamos andando por las florestas con silen* 
oiesa admiración^ cuanio de repente hicimos alto, 
luudos de sorpresa. Ante nosetros se hallaba el 
roble mas grande q9e jamas habiamos visto. El 
oimétrico tronco de iaste árbol gigantesco pareda 
estar casi tocando al cielo. La parte mas baja del 
tallo estaba desembarazado de ramas á una altura 
oonsiderable^ comenzaban estas á desprenderse 
á un grado tan vasto que formaban unaeapedede 
techado á los árboles que le rodeaban. 

Se dice aqui que este roble solo tiene oiento^oin- 
cuenta a&o0# Su lico y verde follaje, por lo tanto. 
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tiene que ser la delicia de generaciones por nacer; 
es dedir^ si hemos de creer el dicho relativo al 
encinoi que añrma que necesita cien años para 
crecer^ cien para florecer y cien para decaer. Es- 
te portentoso árbol de Oáriossa, está^ por consi-^ 
guientoi aíin en la flor de su edad, en estado de 
aguantar las tempestades de muchos inviernos» 
(Ojalá 7 en Alemania tuviéramos sus iguales! 

A est0| dirigimos nuestra atención á un tazón 
da piedra decorado oon una estatua de Neptuno. 
Esta fuente, que en un tiempo encantó af rico no 
ble que era due&o del lugar, co existe yá mas 
para sus descendientes heridos por la pobresa» 
El edificio de piedra do la antigua grandesa, s» 
convierte en ruinas. Pero esta misma decadencia 
aumentaba la pintoresca melancolia dd lugar. 
Plantas de todas clases crocian por entre las hen* 
deduras de las paredes^ y una cadena de la siem» 
pro verde yedra, se entrelazaba entre las piedras 
que 80 estaban desmoronaado hasta enroscarse en 
los marchitos miembros del Dios del agua. El 
gusto que tiene la naturaleza en exceder al arta^ 
parecía estar patente por el salvaje, mas sin em- 
bargo, encanta Jor deeórJen que habla al rededor 
de esta fuente. Tal ves en la tranquila tarde las 
hojas del granado y del mirto so contaban en vos 
baja las leyendas de explendoies pasados, oaando» 
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loe senadores reinaban aún con autoridad süpror 
^ nía por la tierra. ., 

No lejos de este poético eiti0| oredan los céle- 
bres portentos del país «—los platanares de Oa- 
cossa. Son los dos ái boles mas gigantescos de 
la Europa. Sus enormes [y umbiias ramas for* 
man una especie de dosel bajo del cual se dice 
haber acampado todo un regimiento austriaoD en 
una ccasíon* Tomando en consideración su enor« 
me altura* son aún muy jó?eneS| pues no tiene 
arriba de ciento cincuenta a&os. La circunferen- 
cia del mas viejo es la do veintisiete piés^ y 1« 
del mas jóve% ^treinta. Cada una d^ las ramas 
principales^: es tan gruasa como un árbol da buen 
tamaBo# Dos de la^ ramas han crecido unMas. 
La cortesa del tronco es tersa y robusta, y no 
.podíamos encontrarle hueüa alguna de vejez. El 
platanar es i^eoipre un árbol hermoso: se veian 
magníficos en aus^ gigantesoaa dimensiones» 

Cuando saliaioa del jardia paraTegresor al ba» 
que, era ya de noche; el aaal brillante deleite se 
había anublado repentínainenta por negras na « 
bes* Durante la noche^ nos dirigimos rumbo á 
la iela de Curzola; y al despertar por la mifiana 
noB cnoontramoa frente á U peque&a pobladon 
qoe tonta aa nombre de la isliu J¡l,ti«mpo esta* 
tM eeeoro j lluvioso, y no mny á prepósito para 
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eneeBar ningún paie ventajosamente^ macho mo • 
nos loe estériles suburbios de una población. « 

Después de almorzar rem a mes á tierra* Aqui 
también nos fncontramos con todc fabricado al es 
tilo Veneciano«^preoiofios balconcitos, arcos mo- 
riscos con elegantes decoraciones, dando un en-* 
canto irresistible á las casas de los ciudadanos de 
la dase media* Nuestros antepasados compren » 
dian este arte. El hombre mas pobre' hada el 
exterior de su casa pintorescaí y el interior, may 
cómodo; mientras que ahora, con el presenté es- 
tilo de aiquitéctura, aun los palacios son frios, 
desagradables é inhabitables. El ojo de la hermo* 
sura se deleita en descansar su mirada en aar- 
peentes gáleifas, arcos cui vos, y aborrece las li* 
ncas rectas y las paredes desnudas. Pirefieromu» 
chisimo las casas al estilo Alemán antíguo» con bus 
mil adores y sus torres, 6 el pelado Yenedano^ oon 
sus arcos y balcones, á los blanqueados edifidoa 
del siglo diea y nueve, que parecen cuartelee, tra« 
yéndole á uno á la memoria foraosamente las ca* 
cas de muBecas. La poesía murió ya, destroaada 
en cates tiempos de espeouladon y de onidadoa 
domésticos. ^ 

La catedral de Onrsola merece la pena de ver- 
se. Guando entramos^ un músieo^patriótteo eeta* 
ba tocando la marcha Badetsky para ^datnoa la 
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bienvenida» ' Sonaba de un modo peculiar en el 
órgano dentro de ese «agrado rednto; pero me 
gusta ese último himno del difunto Stranss^ aq[ai 
como en todas partes. £1 interior del templo era 
sombrío^ pero venerabld. En una# capilla de un 
oostadOi oculto tras anas columnas, nos ensefta- 
ron un hermoso cnedro del Ticiano. Admiramos 
el tono fuerte del colorido y la grande oompoai-* 
cioQ de este gran actistat 

Al pasar por las angostas y tristes calleS| echa^ 
mee de ver en la puerta de un palacio arruinado 
un magnifico aldabón de metal de Oorinto, repre- 
sentando "á Neptuno con sus caballos de mar. El 
trabajo de este era ricamente hermoso^ y á nos* 
otros ios ^^oonnoisseurs" nos llamo tanto la aten-' 
dooi quehidmos nso de este instrumento con el 
fin de investigar si alguien habitaba esta mansión 
desiertai y dado el oseo, excitarlos é inducirlos á 
qne prestasen oido i nuestras ofertas de compra* 
Ningún espirita obsequioso as nos presentó al 
primer toquido del aldabeni que prodnjo un so* 
nido musical. Hasta que empesamos á tocar mas 
ledoy hasta entonces vimos abrirse la anügoa 
puerta, y una bruja de aspecto benévolo, acom- 
pañada de on dego, se aparado á la entrada. 
Parecían sumamente sorprendidos da naestró 
modo intnsoí pnea probablemente hada ya aa« 
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oho tiempo que este yiejeoito y su ama de Ila^ 
ves no habían recibido vbitas. Alabamos al Nep ^ 
tnno^ lo que parecía encantarles; mas^ sin embar- 
go^ cuando les preguntamos sobre el preciOi el 
viejecico se hiA> el sordo. Nos aseguró que un 
inglés le había ofrecido tanta plata cuanto de pe* 
eo tuviese el aldabón. ££to en un tanto nosalar* 
m6, y por consiguiente nos despedimos predpi- 
tadamente y abandonamos la población. 

Cuando llegamos á los diquesi les encontramoa 
repletos^ con un gran número de excelentes bu» 
ques; estos son los que dan al lugar su impor* 
tancia. Los materiales son traídos da Hera^ovi* 
na. y del Valle de la Naventa» La riqueaade los 
Daimáoiánes siempre está á ñoie^ y haoen guerra 
oonstaute al inoan&able mar. Gomo el suelo pa« 
trío, . ea ten infecundo y pefiaeeosO| la : fleoesidad 
lea obliga á búEoar fortuna por agua. (. 

. Después de esto, regresamos á nneetro buque, 
y dicigimos nuestro onrso á la peninsola Sabion- 
oella. El mar ee había alborotado mas} y* por 
consiguientei la mayor parte de nuestra oooiitiTa 
no ee inelinaba á desoender al peqnefio bota 
(qué m bamboleaba) ó ir á viaitat la costa. £1 
oonde: 0., el profesor 0. y yo, úoicamaate, deaa- 
fiamos las agitadas olas, y remamoa á tierra en 
medio de un ohobasco espantoso» 
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!No8 habian hablado de.Sabioncella á oaosad» 
los notables trajes dd las mujeres.. El lugar «n si 
no se compona. mas que de .una sola hilera de «a- 
sas esparcidas á lo largo de la playa y rodeadas de 
exuberantes ja^rdines Eonibreadoa per platanares. 
Las casas per terecen á ricos dueños de buques^ 
quienes después de haber viajado la iLayor parte 
de su juventud^ se radican en la vejez en su ho r 
gar doméstico^ cargados de tesoros y de expe* 
riencia. . ' 

Entramos 4 la casa del/Todesta," Esta perge- 
ña habia sido también capitán de marina, y sus 
dos hermanos se hallaban en .América, siguien* 
do la misma carrera. £1 objeto de nuestra vi- 
sita era el ver uno de los ¿ trajes , llevados per 
las mujeres por mpchos sigliM* Nos ofrecieron 
unos asientos en un cuarto de recibimiento muy 
aseado y decente, el cual me traía á la memo ^ 
ría patentemente las novelas de Marryat. Las 
paredes cataban adornadM oon grabados de een-^ 

• • • 

cilios marcos, mapas y cartas . de navegar, que 
. aumentaban so aspecto bonito y alegre* Loe mué 
bles eran de una madera jdara y de bejuco: pro^ 
bableme nte hablan pertenecido en tiempos pa sados 
al camarote de algún buque» 

£1 suelo estaba tan bien fr^do, como lo pedia 
estar la cubierta da un ' buque de guerra; y por 
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nna vidiiera que se habría de un balcón, se veia 
una vista del man (Con qué freoueaoia la esposa 
ha de haber estado espiando aqoi el regreso del 
marinero esposol Ann todavía ahora, la mayor 
diversión del vidjo capitán es el observar con sa 
telesoopio las idas y venidas de los bnqoes. 

No tuvimos mucho tiempo que esperar antes 
de que se nos presentase la bonita hija del Po— 
desta, vestida con ese trnje peouliar* En la oa« 
beza llevaba un sombrero de hombre, hecho de 
paja, de cuya angosta ala colgaban muchios listo • 
nes anchos de diversos colores, y arreglados en 
tal disposición, que casi cubrían t^do el sombre*- 
ro« Bn un lado de este, habia colocadas cinco 6 
seia grandes plumas de avestrus, mientras' que 
unos listones color de guinda le colgaban por las 
orejas, Tccogidos por graciosos lazos* Dos rizos^ 
negros como el azabache, formaban un hermoso 
contraste con el cutis blanco y deslumbrador de 
60 delicado rostro. Agujas "de oro estahin pren- 
didas en varias partes de su rico traje al estilo 
de las Romanas, y varias cadenas áA mismo me« 
tal, ceHian su alabastrina garganta. Tenia una 
chaqueta color de castafia, y un pequeBo pafine- 
lo de los mas trillantes colores. Su corpifto, 

* 

igualmente, era da diversos colores, y estaba 
adornado con cadenas y monedas de oro» Su ena- 
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goa era de listae enoarnaÜaSi amaiillaB j asuIeSé 
Sos diminatos pies oalzaban anos bonitos botines 
afiansados con anos moños de cinta. £1 oonjnnto 
era ana mezcla del mas brillante colorido. A no 
haber sido por la primorosa casita, á este traje 
pedia llamársele hermoso. El mismo estilo de 
raje asan tatnbíea las viadas, eolo que es todo 
tnegro* 

El Conde C, queriendo hacerse en extremo 
agradable, trató de hablarle á la preciosa j me* 
dest» niña; pero, desgraciadamente, no com«- 
prendia ninguno de los idiomas que hablábamos. 
Bn medio de la lluvia, regresamos á nuestro 
palacio flotante, y embromamos á aquellos de 
nuestros compañeros que cobardemente se habian 
quedado atrás, con la desoripoion de la visión her- 
mosa que habiomos vist^ eu la casa del 'To <- 
desta.^' 
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V-APITULO XIV. 



EL 4 DS 03TÜBBB EX iX¿rA MAR* 



Las ooho era la hora fijr.da para nuestra partí* 
da de la bahía de Zara» • Era el cumpleaños de 
Duestro amado Soberano, El día anterior habia- 
moB recibido una invitación á una comida de Be-* 
lado en casa del Tioe-Qobemadon Durante 
el convite, el Qobernador dio un brindis & nom 
bro del Emperador^ el que fué recibido en me- 
dio del sonido de la música y el ostrnendo de 
cañón. 



♦ X 
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EbU maBaca, muy temprano, vino nuestro ama-* 
ble huésped^ junto con otros generales de la du^ 
dad, i despedirse de nosotros á bordo del ^^Tul* 
cano/' Le dimos sinoer amento las gradas por las 
grandes atendones que nos había mostrado duran« 
te les dias de nnestra residencia en Zara, pues 
se babia esforzado para entretenemos y hacer 
que nos fuese grato el recuerdo de este lugar* ISl 
primer dia nos di6 un ^^doiré e'' y una represen* 
tacion teatral. El segundOi nos llevó por toda la 
pobladoui enseñándonos todo lo que vaUalá pe- 
na de ver. Después dé la 6Itima comida que nos 
dio) nos condujo por los interesantes suburbios de 
Zara, para que diésemos un paseo. Anoche nos 
divirtió poniendo una banda de música en el par* 
que iluminado. Poseia el don de improvisar estas 
pequefias fiestas como por magia, loqueiüaoque 
nuestra permanencia en Zara fue se muy agrada* 
ble. 

Los espectáculos que hay en esta pequeBa du- 
dad, no son numerosos, aun qu e, como lugar que 
está sujeto á Yeneda, ^ posee, algunas fortaleíaa é 
iglesias interesuites. La mas notable entre las 
fabricadones de los tiempos moderaes, es tm cuar* 
tel que está á prueba de bomba, y se distingue 
£pr BU adecuada y hermosa ajrqidteotara. Hay 
también dentro de las murallas de la fortaleni 
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algunos reoeptáoalos de agaa^ oonooldós bajo el 
nombre de ^'cinqae pazzi:'' todas las aguas de la 
ciudad se juntan alli y se filtran por aréha^ des« 
pues de lo cual están ya en estado de poderse 
usan Aunque esta idea no convida, es en extre* 
mo ingeniosa* 

Por la ''Puerta dolía Terra Ferma^" la que es« 
tá construida de una piedra amarilla y osouray y 
con en estilo Veneciano sumamente elegante^ sa- 
limoB al oampo abierto, el que cerca de la ciudad 
es muy plano y nada iuteresaatOi y que corres* 
pondo perfectamente con el nombre que llera* 
Sin embargo, el mar, que siempre viene á agre^ 
gar un encanto espeoial á toda región; las inoon -• 
tablea ¡alas; la gran cordillera de montanas qua 
separa á la Dáímaóia de las fronteras ndlitates de 
Austria-^todo esto dá al paisaje un aspecto her* 
moBOy meiancóliooi que se hace mas notable aún 
al anochecer. Bntónces las casas y las tetériles 
llanuras se ven bailadas de ' nn tinte porparmo 
que les d6 el sol que se despide; un colorido tris* 
te y sombrío que oonnueve el alma: por lo m6« 
nos, á mi asi me sucedida llenándome de mía duU 
ce melaiióolia. 

La vegetadon es pobre, y la falta de arbolado 
trae á la memoria uno de los dominios Yenecia«» 
nos. Desgracbdamente el credmiento de naé* 
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vos plantíos viene á disminuir el número de 
cabras que, jante oon los asnos^ forma el ganado 
principal del país. Por falta de vegetado^ el sol 
lo abraza todo^ y ann los arroyes están todos se« 
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Con respecto á esto^ como en mucnas otras oo«» 

eas, hay una cerne janza notable entre Daimacia y 

Grecia. Ambas son dignas de lá&tima á causa de 

este; y para remover estos obstáculos^ solo pedia 

efectuarse temando medidas muy fuertes, ouyo 

beneficio no sentírta* la nación sino después del 

trascurso de muchos afios. • Pero el egoísmo del 

mundo es de masiado grande. Todo lo que se 

hace, es solo por el presente^ y medidas oe esta 

naturaleza le sexian muy difíciles á un gobiernoi 

salvo que fuera sostenido por las masas. La obB^ 

tinada resol uoien de una mujer como Isabdi la 

reina de Inglaterra^ seria necesaria para semej^a» 

te propósito. Ella, nos dieen, hizo que todoa loa 

caballos feos y defectaosos, se matasen, con el fin 

de mejorar la cría. El p!an tuvo ¿zito, pero loa 

beneficios se vinieron á oosechar en la teroeía ge; 

neraeion^ 

Al sonar las ochoi y al comenzar á evolucionar 

las raedaa de nuestro vapor, loa corteoes genera- 
les que estaban en tierra, nos dieron tres vivas* 
Después, en medio del estallido del oa&onyel 
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sonido del himno nacional, que anondaba al pm* 
blo que era el oumplea&os del Emperador, aban- 
donamos á todo Tuelo la dudad de Zara. Era un 
espectáculc imponente^ y ese sentimiento de or«- 
gullo nacional 69 despertó faertemente en nos<* 
otros. . La idea nos parecía grandiosa, de que 
semejante ^a se oclebrase desde el punto mas 
nevado de la Gallicia, hastía ías io¿ícnes nia3 le- 
janas de Ib Dalmacia. 

Desgradadameote la mañana estaba bastan^ 
to nublada; sin embargo, & gran fortuna de 
los maica marineros^ el mar estaba muy tran« 

quilo* 

« 

Pasamos la ma&ana parte sobre la cubierta, y 
paite en el camarote^ al que nos Timos- lednddos 
por oca Uufia desagradable quo empapó la ou« 
bierta completamente. 

Escribimcs nuestros diarios, ditcutimos la po* 
'lili(»; pasatiempo qu9 gcneralmento lo promovia 
el conde O.,— v de OEe modo matamos algunas ho- 
ras alegremente. Cuando mas tarde suUmos so- 
bre cubierta no obstante el mal tiempo^ presen- 
ciamos un espectáculo quo tíuc á causar un dis« 
gusto general. 

Navegábamos ya á alguna distanoia de tierra, 
cuando repentínamenta pasó volando arriba do 
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nosotros un pobre pajarito petíhioolorado; iba 
muy asustado* Busoaba oon anhelo un lugar 
dcmde dar doEcanso á sus fatigadas alas; mas 
sin embargo^ apenas se parabA en uno de loa 
obenques, ouando se eohaba á volar de nueyo^ 
alarmado por objetos desoonooidos para él. VoK 
verse á tierra firme le era imp osible; se había 
aventurado demasiado lejos en las traidoneras 
aguas. Varias veoes le perdimos enteramente de 
vista, y ¿ pooo se volvia apareoer casi cayendo* 
se de fatiga* Al fin se desapareció cpmpletamen^ 
te, y la probabilidad es que pereció en las olas* 
Esto me traia á la mem orisi de una manera tan 
maroadaí la introduooion al ^fFausto de Lenau;' 
el gran poeta desoribe e ste cnadio con un senti* 
miento y una tristeza tan profundal De buena ga« 
na hubiéramos salvado al pobre animalito, pero 
no era posible aloanaarle* 

Hacia la hora de ocmeri afortunadamente el 
tiempo se compusoí y pudimos celebrar eeteíaus* 
to dia hasta do n de nos alcanzó el ingenio* Blú^ 
mos que nos sirviesen la comida sobre cubierta» 
la que eetab a adornada ^^d hoQ^" y nos senta- 
mos á la mesa, de riguroso uniforme* £1 tapitan 
mandó que se cargasen los caBones de grueso ca« 
libre, para que el estruendo fuese oido á través 
de los mares austríacos, al momento en que se 
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propusiese an bríadis. Las últimas botellas del 
buen vino faeron traídas de la bodega, pues oon 
esta provisión de boca nos habiamos propasado. 
HojTi sin embargo, todo debía ser de lo mejori 
pues no tan sol o era el santo de nuestro empera* 
dor, sino tatnbí en el último día de nuestro de* 
lioioso viaje, debido á la bondad de este mo« 
narca. 

Habiamos convidado á todos les oficíales del 
buque, y á las cinco nos rennimof. Las espesas 
nubes que por la maüana habían nublado el de*- 
lo, se habían dispersado por el hermoso horizon- 
te de Austria; todos estaban oon nn humor 
al^a y jovial. Aun mi hermano, el que, gra- 
cias á Dios se habla salvado de una fiebre vio- 
lenta, y el pobre capitán, que también había es- 
tado enfermo desde hacia algunos días, se pre- 
sentaron. Nadie quería estar ausente en este 
día. 

A la mitad de la comida, todos nos pusimos 
en pié; los marineros treparon la jarcia; y á esto 
propuse nn brindis de corasen á la salud del 
Emperador. Loa vi vas lescnaron por todo el bu 
que, estalló el cafion, y al mismo tiempo la nie- 
bla, que hasta entonces habla oscurecido el hori- 
sonte, se diupd; salió el sol brillante reflejan* 
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dose en el trasparente y cristalino man El cielo 
7 la tierra brillaban con ex plendor; el agua^ el 
ambiente y los últimos ray os del poniente sol, 
relucían en nuestras copas de cristal: todo con- 
triboia á celebrar este dia. 

Brindis^ tras brindis se Eigui ó, sin d^^jar de es^ 
tar mezclados con alguna tristeza, cuando pensá- 
bamos que por última vez estábamos reunidos en 
derredor de la festiva mesa del oaro '^Vuicano.^ 
A cada nuevo ^^vivas^' temamos la conteBtttcion eco 
de los marineros que estaban en la jarcia, hasta 
que también á ellos les llegó eu tnmo« cuando 
fueron igualmente obsequiados con vino. SI ga- 
neroeo néctar no dejó de producir sus regulares 
efectos. Desde el mas alto, hasta el mos bajo^ 
todos estaban de buen Lumor, ocmo era regular 
en semejante dia» 

Aunque veniamos de regiónos que estaban 
mas al Sur, y por lo tanto nos cccontn^baaios 
mas suceptibles al frió, sin eoibargo, nos que. 
damos sobre cubierta por la noche hasta: muy 
tarde. Ya se habia oscurecido enteramente y 
todavia se aperdbia el sonido del himuo nado« 
nal que oantaban en italiano les ¿legres agra« 
deoidos marineros. Después de qua se hubieron 
cantado algunas oandones mas, todos nos reti« 
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ramos á Goetar^ era la última noohd qae teína- 
mos que estar juntos á bordo de '^Vuíoauo.^' 
Que placer sentía al pensar que nuestra últims 
noohe se había pasado tan fslis y tan agraiabla- 
mentel 
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